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  PRÓLOGO


  En el planeta Sur'Kesh


  


  


  H


  abían sido necesarias muchas semanas de trabajo para rastrear el objeto desde el lugar donde había sido robado hasta el mundo de los salarianos y la antigua ciudad de Talat. A Kai Leng le desagradaban muchas cosas de ese lugar, incluidas las atestadas calles, la arquitectura asimétrica y la comida. Pero lo que menos le gustaba eran los propios lugareños por el simple hecho de ser alienígenas, y por lo tanto una amenaza para los seres humanos. Eso lo convertía en un extremista, por no decir en un racista, y a Leng le parecía bien.


  La casa de subastas estaba situada en una de las serpenteantes calles de Talat. Un tramo de escaleras subía hasta la puerta principal. Debido a una herida recibida en una reciente misión especialmente difícil, Kai Leng empleaba un bastón para subir los escalones, uno a uno. Después de traspasar un par de puertas abiertas, llegó a un vestíbulo de generosas proporciones, donde se encontró con un control de seguridad y dos batarianos. Cada alienígena tenía cuatro ojos, y los ocho miraron al humano sin disimular su recelo.


  Kai Leng le tendió la invitación al guardia de la derecha, quien la pasó ante un escáner. El documento electrónico era auténtico, comprado a un hombre de negocios del lugar por una considerable cantidad, y el batariano asintió respetuosamente con la cabeza.


  —Puede entrar, pero la pistola se queda aquí. Y deje también el bastón.


  —No hay problema —repuso Leng, y le entregó ambos objetos al segundo guardia—. Cuídalos bien.


  —Puede recogerlos al salir —gruñó el otro guardia, y colocó la pistola y el bastón sobre una mesa cargada de armas, requisadas a los otros invitados.


  Luego, indicaron a Kai Leng que se vaciara los bolsillos y dejara el contenido en una bandeja. Ese esfuerzo resultó en tres monedas, una caja de pastillas y un estilo. El primer guardia miró el conjunto, soltó un gruñido e hizo un gesto indicando un marco de metal.


  —Por favor, cruce el detector de metales.


  Al no disparar ninguna alarma o luz destellante, se le permitió a Kai Leng recuperar sus pertenencias; luego, éste avanzó hacia la siguiente sala. No era grande, y no necesitaba serlo, ya que sólo un número limitado de personas eran lo suficientemente acaudaladas para comprar el tipo de mercancía en la que se especializaba esa casa de subastas. Como no había nada más que mirar, todos los ojos se clavaron en Kai Leng mientras éste iba hasta el frente de la sala y se sentaba junto a un anciano turiano.


  Hubiera estado bien haber podido interceptar el objeto antes de que saliera a la venta, pero al no haberlo logrado, Leng estaba preparado para hacerse con él de la forma más complicada.


  El tiempo pareció alargarse mientras llegaban dos invitados más, se sentaban y esperaban el comienzo de la subasta. Finalmente, apareció un volus muy bien vestido, que se colocó tras el atril.


  —Buenas tardes, amables seres. Me llamo Dos Tasser y hoy seré su subastador.


  »Todos ustedes han tenido acceso al catálogo y por lo tanto están familiarizados con los artículos que se ofrecen hoy. Las pujas se realizarán con incrementos de mil o un millón de créditos y todas las ventas son definitivas. ¿Alguna pregunta? ¿No? Entonces, va a comenzar la subasta.


  »El primer artículo en el catálogo es un Huevo Proteano, el cual, una vez activado, se abre para mostrar un mapa estelar holográfico. Y como el mapa no corresponde a ninguna parte del espacio conocido, los expertos suponen que el sistema representado se halla en algún lugar más allá de nuestra galaxia y debe de haber sido importante para los proteanos.


  »En tal caso, y si es capaz de averiguar dónde se hallan esos planetas, el comprador tendría la posibilidad de apropiarse de un tesoro tecnológico tan valioso que el coste del huevo sería irrisorio en comparación. La puja comenzará en diez millones de créditos. ¿Alguien ha dicho once?


  Hubo una puja por once, seguida de muchas más, y una oferta final de cincuenta y dos millones, que fue suficiente para asegurar el huevo, de elaborada decoración, a una asari que ocultaba el rostro tras un velo cuidadosamente colocado. ¿Pretendería encontrar el sistema estelar que proyectaba el huevo? ¿O colocarlo en un estante, donde serviría de tema de conversación? Leng ni lo sabía ni tenía interés en saberlo.


  El siguiente objeto era un vial de lágrimas derramadas por un héroe turiano. Al menos, eso fue lo que Tasser aseguró, aunque no presentó ninguna prueba que lo corroborara y el líquido podría haber sido agua del grifo. Sin embargo, eso no impidió que el turiano sentado junto a Leng pagara cinco mil créditos por la reliquia. Y, a juzgar por su actitud, bien contento que estuvo de hacerlo.


  Una vez cerrada esa subasta, llegó el momento en que Tasser aceptaría pujas por el objeto que Leng deseaba.


  —Y aquí está —dijo el volus, mientras alzaba lo que parecía una gema de cristal para que la inspeccionara el público. La luz que se reflejaba en el artefacto formó dibujos en las paredes—. Aquí, sellado dentro de una matriz protectora, se halla el diseño de un arma biológica para un ADN específico. El vendedor, que prefiere mantener el anonimato, asegura que si se lanza entre la población humana, esta enfermedad tendrá como objetivo a una persona conocida como el Hombre Ilusorio. Un individuo del que se supone que es el fundador de Cerberus.


  »Nosotros, naturalmente, no podemos verificar su autenticidad... ni se nos podrá considerar responsables de los resultados, si tal enfermedad se lanzara al aire. Así, damas y caballeros, la puja se abre en cinco millones. ¿Alguien ofrece seis?


  Leng no sólo conocía la existencia de Cerberus, sino que trabajaba para esa organización y llevaba haciéndolo más de diez años. Por tanto, entendía la amenaza. No sólo para el Hombre Ilusorio, sino para las decenas de miles de personas que tuvieran algún parentesco lejano con él y que serían igualmente vulnerables a la enfermedad.


  Y fue por eso que Leng lanzó las monedas. Al golpear el suelo alrededor de Tasser, produjeron unos fuertes estallidos y una densa nube de humo. Para entonces, Leng ya estaba en pie. Unos cuantos pasos rápidos lo llevaron al frente de la sala, donde el volus estaba comenzando a darse la vuelta. Leng le agarró la muñeca, le arrebató la joya y le soltó el brazo. Una patada bien dirigida dejó al subastador en el suelo.


  Pero Leng no era la única persona en la sala que deseaba el objeto, o que estaba dispuesta a recurrir a la violencia para conseguirlo. Al igual que Leng, el hombre que lo atacó estaba desarmado, pero era fuerte, como resultó evidente cuando le puso un brazo alrededor del cuello.


  Leng agarró el brazo del atacante con ambas manos y se agachó al mismo tiempo que presionaba la barbilla contra el pecho. Eso le permitió tomar una preciosa bocanada de aire mientras doblaba las rodillas y bajaba su centro de gravedad. Luego tiró, se irguió y notó al hombre alzarse y pasarle por encima. Leng continuó agarrando el brazo del hombre, lo que hizo que el asaltante aterrizara sobre la espalda. Le pisoteó la cara, notó que algo cedía y supo que esa parte de la pelea había acabado.


  Luego, se volvió hacia el fondo de la sala y apretó el botón de su estilo. Su pistola, o lo que parecía una pistola, produjo un fuerte bum al estallar, y lanzó metralla en todas direcciones. Cuando llegó al vestíbulo, ambos guardias batarianos yacían en el suelo y uno estaba claramente muerto.


  —No te molestes en levantarte —dijo Leng, mientras se inclinaba para recoger su bastón—. Ya encontraré la salida yo solo.


  Luego, después de finalizar su misión, Leng se alejó cojeando. La pierna derecha le ardía. Pero la matriz estaba a salvo; el Hombre Ilusorio estaría satisfecho y él podía largarse de Sur'Kesh. La vida pintaba bien.



  CAPÍTULO 1


  En la Ciudadela


   


  -N


  o quiero ir —afirmó Nick, obstinado—. ¿Por qué no puedo quedarme aquí?


  David Anderson no tenía hijos propios y, de haber estado en sus manos, el exoficial de la Armada hubiera ordenado al adolescente que saliera del apartamento, posiblemente con resultados desagradables. Por suerte, la mujer a la que amaba sabía cómo manejar esas situaciones. Kahlee estaba en buena forma para ser una mujer en la cuarentena, o en la treintena en todo caso. Al sonreír, se le marcaron pequeñas patas de gallo.


  —No puedes quedarte aquí, porque David y yo quizá queremos que expliques al Consejo lo que pasó el día que Grayson irrumpió en la Academia Grissom. Es importante asegurarnos de que nada como eso vuelva a ocurrir nunca.


  Durante el ataque, Nick había recibido un disparo en el estómago, y lo habían enviado a la Ciudadela para recibir tratamiento médico avanzado. Así que sabía lo de Grayson de primera mano. Nick, con el cabello negro hasta los hombros y un tamaño relativamente pequeño para un chico de su edad, pareció esperanzado.


  —¿Puedo pasar por El Cubo a la vuelta?


  —Claro —contestó Kahlee—. Pero sólo durante una hora. Venga, salgamos.


  Se había evitado una crisis y Anderson lo agradecía. Cuando dejaron el apartamento, la puerta se cerró tras ellos. Un ascensor los llevó hasta la planta baja y salieron al frenético caos de los distritos bajos. Un monorraíl corría en lo alto, los caminos de peatones estaban abarrotados de individuos de todas las especies y la calle estaba atascada por vehículos terrestres. Todo esto resultaba normal en la enorme estación espacial que servía de centro cultural, político y financiero de la galaxia.


  Anderson había sido almirante y representante de la Alianza en el Consejo de la Ciudadela, así que se había pasado un montón de tiempo en ese hábitat. Todo estaba organizado alrededor de un anillo central, de casi diez kilómetros de diámetro, y las cinco aspas de la Ciudadela, de unos cuarenta kilómetros de largo por diez de ancho, que se extendían hacia una misma zona del espacio y le daban una forma de cilindro seccionado longitudinalmente. Se decía que la población total de la estación era superior a los trece millones de sentientes, ninguno de los cuales había tenido un papel en la creación de esa compleja estructura.


  Las asari habían descubierto la estación dos mil setecientos años atrás, mientras exploraban la vasta red de relés de masa colocados por una especie viajera del espacio conocida como los proteanos. Después de establecer una base en la Ciudadela, las asari emplearon los campos de efecto de masa para explorar la galaxia.


  Cuando los salarianos encontraron la estación espacial, unas décadas después, las dos especies acordaron formar el Consejo de la Ciudadela, con el propósito de solventar disputas. Y a medida que más especies comenzaron a viajar a las estrellas, no tuvieron más opción que seguir los dictados de las razas más tecnológicamente avanzadas del Consejo. Los humanos eran, relativamente, unos recién llegados, y hacía poco que se les había concedido un sitio en el Consejo de la Ciudadela.


  Durante muchos años se había supuesto que los proteanos habían sido los creadores de la Ciudadela. Pero no hacía mucho, se había descubierto que los auténticos arquitectos eran una misteriosa raza de naves espaciales sentientes, a la que llamaban «los segadores». Éstos habían ideado la estación espacial como una trampa y cada cincuenta mil años, más o menos, eran los responsables de la aniquilación de todos los sentientes orgánicos. Aunque los segadores se hallaban atrapados en el espacio oscuro, existían pruebas de que podían controlar a sus sirvientes a años luz de distancia. Y eso, opinaba Anderson, era una amenaza continua. Y el Consejo debía eliminarla inmediatamente.


  El problema era que las rivalidades entre especies en el día a día a menudo interferían con los asuntos de interés general. Ésa era una de las razones por las que a Anderson y a Kahlee les estaba resultado tan difícil lograr que el Consejo mirara más allá de las rencillas históricas hacia la gran amenaza que representaban los segadores. Ellos estaban seguros de que cuando Grayson había irrumpido en la Academia Grissom se hallaba bajo el control de los segadores, al menos en parte, pero aún estaban tratando de convencer a ciertos miembros del Consejo. Y ése era el motivo de la presentación que planeaban hacer. Con suerte, si tenían éxito, el Consejo accedería a unirse en el esfuerzo de acabar con el peligro que los amenazaba a todos. De otro modo, los segadores harían lo que ya habían llevado a cabo antes: borrar toda vida sentiente de la galaxia.


  Mientras Anderson guiaba a los otros a bordo de un transporte público, lo que vio le hizo recordar que los segadores habían creado la Ciudadela como cebo para una trampa de alta tecnología. Una que había estado a punto de cerrarse con tanto éxito que, en esos momentos, tres años después, parte del daño causado por las máquinas sentientes aún se estaba reparando.


  El vehículo cobró vida cuando el propio Anderson se colocó ante los controles. El acelerador contragravitatorio estaba alimentado por un campo de efecto de masa y los llevaría desde los distritos inferiores a las proximidades del Presidium, donde estaban situadas las oficinas del Consejo. Kahlee estaba sentada junto a él, y Nick en la parte de atrás, jugueteando con su omniherramienta. El aparato, colocado sobre el brazo derecho del adolescente, se podía emplear, entre otras muchas cosas, para piratear ordenadores, reparar aparatos electrónicos y también para jugar. Y eso era lo que Nick estaba haciendo mientras Anderson guiaba el vehículo a través de un laberinto de calles, bajo elegantes pasos de peatones y hacia el flujo de tráfico que fluía como un río entre un par de altos acantilados.


  Diez minutos después, el vehículo se detuvo sobre una plataforma de tránsito rápido, donde desembarcaron. Un volus bajo y rechoncho se abrió paso para hacerse con el vehículo. Iba vestido con un traje ambiente y tenía el rostro cubierto por una máscara respiratoria.


  —Dejad paso, gente de la Tierra; no tengo todo el día.


  Estaban acostumbrados a las formas, a menudo groseras, en las que los habitantes de la Ciudadela se trataban unos a otros, y no les sorprendió el tono peleón del desconocido. Los volus eran firmes aliados de los turianos, muchos de los cuales sentían un cierto grado de animosidad hacia los humanos como resultado de la Primera Guerra de Contacto. Y ése era uno de los problemas que impedía que las especies confiaran unas en otras.


  Mientras Anderson, Kahlee y Nick iban hacia los ascensores, se cruzaron con un par de hermosas asari. Esa especie sólo tenía un sexo, pero a Anderson le parecían mujeres humanas, aunque tuvieran la piel de un ligero tono azulado. En vez de cabello, lucían unas ondas esculpidas en la piel sobre la parte superior de la cabeza, y eran placenteramente curvilíneas.


  —Ya puedes volver a meterte los ojos en las órbitas —bromeó Kahlee mientras entraban en el ascensor—. No me extraña que las asari se las arreglen sin hombres. Quizá yo también podría.


  —Sólo miraba, eso es todo —repuso Anderson, sonriendo de medio lado—. Tengo debilidad por las rubias.


  Kahlee le hizo una mueca mientras el ascensor comenzaba a subir y al salariano que estaba frente a ellos se le caía el maletín. Lo llevaba bajo el brazo, pero de repente se le resbaló y acabó en el suelo. Como todos los de su especie, la cabeza del salariano era estrecha y coronada con dos apéndices parecidos a cuernos. Cuando se inclinó para recogerlo, el maletín se alejó de él.


  —¡Nick! —exclamó Kahlee enfadada—. Para ya. Dale el maletín y discúlpate.


  El adolescente parecía a punto de protestar, pero vio la expresión de Kahlee y, al parecer, se lo pensó mejor. Recogió el maletín del suelo y se lo devolvió a su dueño mascullando una disculpa.


  El salariano había visto bromas bióticas antes y no parecían divertirle.


  —Tienes talento —soltó—. Úsalo con cabeza.


  Nick era uno de los raros individuos que podía manipular la fuerza semejante a la gravedad que se hallaba en todos los espacios vacíos del universo. En los últimos meses, el chico había estado entrenando para mejorar sus capacidades bióticas, y la sutil combinación de energía requerida para soltar el maletín y luego moverlo era bastante impresionante. También resultaba molesta, e hizo fruncir el ceño a Anderson. Por suerte para Nick, Kahlee era mucho más paciente, quizá demasiado.


  Las puertas del ascensor se abrieron con suavidad y los pasajeros salieron a un vestíbulo que daba al Presidium. En marcado contraste con los abarrotados distritos, era un espacio casi completamente abierto. Había nubes artificiales en el cielo azul, la luz del sol caía desde lo alto, y mientras Anderson acompañaba a los otros por una curvada pasarela, sintió una ligera brisa en el cuello. El área que semejaba un parque acomodaba un lago, grupos de árboles y una amplia extensión de hierba bien cuidada. Gente de varias especies iban y venían continuamente. Algunos parecían tener prisa, mientras que otros paseaban tranquilamente o estaban sentados en bancos.


  El paso de Anderson se hizo más decidido mientras guiaba a los otros hacia la Torre de la Ciudadela, situada en el mismo centro de la enorme estación espacial. Resultaba difícil apreciar la estructura mirándola directamente, pero Anderson sabía que podía verse a muchos kilómetros de distancia y era el punto de referencia más importante de la Ciudadela.


  Las Cámaras del Consejo se hallaban hacia lo alto de la torre, y era mejor no llegar tarde, así que Anderson aceleró el paso. El orden del día del Consejo solía mantenerse variable hasta el comienzo de cada reunión. Por lo tanto, Anderson no tenía forma de saber si su presentación sería al principio, al final o en algún momento del medio.


  Pero antes de que el trío pudiera entrar en la torre, era necesario presentarse en la cabina de los Servicios de Seguridad de la Ciudadela (C-Seg), situada fuera de la entrada principal. La persona al mando era un turiano. Unos ojos brillantes miraron a Anderson desde unas órbitas huesudas rodeadas por los trazos de tatuajes escarlata. Una nariz plana, de estrechas aberturas, estaba flanqueada por duras placas faciales. La boca del oficial formaba una «V» invertida y no estaba pensada para sonreír.


  —Sí, señor... ¿En qué puedo ayudarlo?


  —Me llamo Anderson. Almirante David Anderson. Éstos son Kahlee Sanders y Nick Donahue. Nos han invitado a presentarnos hoy ante el Consejo.


  —Un momento, por favor —contestó el turiano mientras pasaba una lista de nombres en la pantalla que tenía delante—. Sí, aquí están. Ahora, si es tan amable de mirar al escáner para confirmar su identidad.


  El artefacto formaba parte de la propia cabina. Y cuando Anderson lo miró, supo que le estaba escaneando las retinas. De ahí, los datos se enviarían al ordenador central de la Ciudadela, donde se comprobarían y se confirmarían. Todo eso en un par de segundos. El turiano asintió con la cabeza.


  —Puede ir hacia el ascensor, almirante... Bienvenido a la Torre de la Ciudadela. Señorita Sanders, por favor, mire al escáner.


  Una vez los tres hubieron sido admitidos, entraron en el ascensor trasparente que los llevaría por el exterior de la torre hasta la Cámara del Consejo. Estaban solos y, mientras la plataforma ascendía, una gran parte del Presidium se hizo visible. Unas vistas tan impresionantes que consiguió un «¡Guau!» de Nick, por lo general muy taciturno.


  La panorámica no era casual, claro. Estaba pensada para impresionar a los visitantes y lo conseguía. A lo lejos, Anderson alcanzó a ver los brazos extendidos de la estación espacial. Estaban salpicados de luces, que destellaban y se iban perdiendo en la nebulosa distancia.


  Luego se acabó el viaje cuando el ascensor se fue deteniendo. Las puertas se abrieron y Anderson siguió a Kahlee y a Nick al pasillo. Al fondo se veía una amplia escalera. Mientras el trío se acercaba a ella, pasó antes ocho guardias de honor, cuatro a cada lado del corredor de mármol. Había dos turianos, dos salarianos, dos asaris y dos humanos. Estos últimos habían sido añadidos cuando a los humanos se les concedió un sitio en el Consejo.


  Una asari, envuelta en un elegante vestido hasta el suelo, los esperaba al pie de la escalera.


  —Buenos días. Me llamo Jai M'Lani. La sesión está a punto de comenzar. Ustedes son los cuartos en el orden del día. Por favor, suban la escalera y sigan hacia la derecha. Llegarán a una sala de espera desde donde podrán presenciar el pleno. Hay bebidas a su disposición. Unos diez minutos antes de su intervención, iré a buscarlos.


  Anderson dio las gracias a M'Lani y siguió a Kahlee por la escalera y hacia la derecha. La sala de espera era un espacio lujoso, equipado con dos docenas de sillas encaradas hacia una gran pantalla. La mitad, más o menos, estaban ocupadas. Cuando los humanos entraron, todos los demás peticionarios se volvieron para mirarlos. En el grupo había turianos, salarianos y una mujer humana. Después de satisfacer su curiosidad volvieron a mirar la pantalla.


  El trío encontró tres sillas y se sentó. Nick consultó la omniherramienta que tenía en el brazo izquierdo y Kahlee se inclinó hacia Anderson para hablarle al oído.


  —Nos han puesto en mitad del orden del día. No es buena señal.


  Anderson sabía a qué se refería. El Consejo tenía la tendencia, bien sabida, de tratar primero los asuntos que consideraba más importantes. Y su máxima prioridad pronto se hizo evidente cuando la enorme pantalla se encendió y se vio un amplio plano de la Cámara del Consejo. La representación abarcaba desde el fondo del gran anfiteatro y se podía ver que todos los asientos del público estaban ocupados, lo que indicaba que se iba a discutir algo que se consideraba muy importante.


  Hacia la izquierda, se veía una plataforma elevada, donde se hallaban sentados los miembros del Consejo. El Estrado del Peticionario estaba situado directamente enfrente de ellos, con un quariano macho preparado para hablar. Los quarianos eran una raza nómada y, por lo general, un poco más pequeños que un humano medio. Como era típico en su gente, el peticionario iba vestido con un traje ambiente, con el rostro oculto tras un visor reflectante y un aparato respiratorio. La esencia de la petición del quariano quedó clara en cuanto se le dio permiso para hablar.


  —Me llamo Fothar vas Mayna. Me presento ante ustedes como un representante autorizado de la flota quariana.


  —Como una autorizada mierda sería mejor —gruñó uno de los turianos sentado en la sala de espera.


  Y Anderson supo por qué. Habían sido los quarianos los que habían creado las inteligencias artificiales conocidas como los geth, trescientos años atrás. Más tarde, después de la rebelión geth, los quarianos se habían visto obligados a refugiarse en múltiples naves espaciales, que recibían el nombre conjunto de Flota Migrante o Nómada. Y debido a esa historia, las otras razas los despreciaban.


  El público sentado en la Cámara del Consejo emitió un coro de abucheos, que se granjeó una seria advertencia por parte de la oficial humana encargada del orden. Su voz resonó en los altavoces.


  —¡Se mantendrá el orden! Mis soldados vaciarán la sala si es necesario.


  El ruido se fue apagando y la miembro asari del Consejo habló. Estaba en la fase matriarca de una vida muy larga y era conocida por su carácter razonable. Su piel azulada parecía brillar como si estuviera iluminada por dentro.


  —Por favor, acepte nuestras disculpas, representante Fothar. Proceda, por favor.


  El quariano hizo una media reverencia.


  —Gracias. El asunto que deseo plantearles es sencillo. Si bien es cierto que mi raza soltó inintencionadamente la amenaza geth en la galaxia, también es cierto que hemos pagado por ese error y continuamos haciéndolo.


  »El Consejo recordará que, hace muchos años, después de la rebelión geth, se nos ordenó que cerráramos nuestra oficina en el Presidium. Y entendimos por qué. Pero mucho ha cambiado desde entonces, y creemos que ha llegado el momento de establecer una nueva relación. Por eso me presento delante del Consejo buscando el permiso para reabrir la embajada quariana en la Ciudadela. Después de todo, incluso los batarianos tuvieron una oficina así en el Presidium. ¿Por qué debe excluirse a la Flota Migrante?


  Eso produjo un clamor de oposición entre el público y, cumpliendo su palabra, la oficial del orden hizo entrar a algunos soldados para vaciar el anfiteatro. Eso llevó unos cinco minutos, y el quariano tuvo que quedarse esperando hasta que se completó el proceso. Luego comenzó el debate serio y no tardó en verse que el Consejo estaba dividido. Los miembros salariano y humano estaban a favor de la propuesta, mientras que los otros dos se oponían.


  Después de quince minutos de tira y afloja, fue la asari quién propuso un acuerdo.


  —Me opongo a la idea de volver a abrir la embajada quariana, porque eso implica la capacidad de cumplir con las exigencias que tal institución requiere. Y el Representante Fothar aún tiene que probar que su gente puede aportar la colaboración y participación que se espera de una embajada.


  »Sin embargo, dicho esto, no le falta cierta razón. Creo que establecer un enlace formal por el que la flota quariana pueda comunicarse con el Consejo sería un avance. Así que, en vez de una embajada, sugiero que autoricemos un consulado quariano. Más adelante, cuando las condiciones lo permitan, y si lo permiten, esa presencia podría pasar a considerarse una auténtica embajada.


  Tanto el salariano como el humano accedieron a la propuesta y dejaron que el turiano frunciera el ceño de impotencia mientras Maynar Fothar expresaba su gratitud.


  La hora siguiente pasó muy lenta para Anderson, Kahlee y Nick. Pero finalmente, después de tres presentaciones más, la asari llamada M'Lani fue a buscarlos. Mientras Anderson se levantaba, Kahlee aprovechó para advertir a Nick:


  —Espera aquí. Y estate preparado por si te necesitamos.


  Nick estaba jugando con su omniherramienta. El puzle estaba diseñado para bióticos, así que no había controles físicos. Sólo receptores por los que se podía canalizar la energía oscura.


  —Vale, vale —contestó éste sin alzar la mirada—. Luego iremos al Cubo, ¿no?


  —Iremos —aceptó Kahlee, mientras se levantaba—. Deséame suerte.


  Volvieron hasta la escalera principal y la siguieron hasta el Estrado del Peticionario. Una cosa era verlo en pantalla y otra muy diferente estar sobre la plataforma y mirar a través de quince metros de espacio vacío a los miembros del Consejo. La asari se sentaba en la punta izquierda. A su lado estaba el salariano, y luego el turiano y el humano. Detrás de cada uno de los miembros se alzaba una imagen holográfica de su rostro, de cinco metros de alto, lo que permitía al peticionario ver sus expresiones.


  Aunque Anderson no iba de uniforme, se cuadró como era natural en él, con la espalda tiesa como un palo y los brazos a los costados. Tenía el rostro redondo, con cabello negro y piel color oliva.


  Kahlee había servido en el Ejército muchos años atrás, pero había pasado aún más tiempo de civil. Sin embargo, comprendía que las apariencias eran importantes y se cuidó de mirar a los ojos a los miembros del Consejo. La asari fue la primera en hablar.


  —Saludos, almirante Anderson y señorita Sanders. Primero, antes de que presenten su informe, permítanme decirles lo mucho que apreciamos el trabajo que han estado haciendo. ¿Quién hablará primero?


  —Supongo que yo —contestó Anderson—. Como saben, la señorita Sanders y yo aceptamos continuar con la investigación que tuvo lugar en la Academia Grissom y, después de un detallado estudio, creemos que los segadores están involucrados.


  —¿Los segadores? —preguntó el miembro humano del Consejo—. ¿O Cerberus? La verdad, me parece que la teoría de los segadores es bastante inverosímil.


  Como conocía a ese miembro del Consejo, Anderson había tratado de convencerlo antes de la reunión, pero sin éxito. Por tanto, al no poder contar con apoyo por esa parte, eligió las palabras con mucho cuidado.


  —Los dos, en realidad —contestó—. Hay pruebas de que Paul Grayson, el hombre que irrumpió en la academia y mató a varios miembros del personal, había sido un agente de Cerberus en el pasado. Luego, por razones que no vienen al caso, el Hombre Ilusorio se volvió contra él. En ese momento, encerraron a Grayson en una estación espacial y lo sometieron a una serie de experimentos que lo colocaron bajo el control de los segadores. Lo sabemos porque hemos visto el laboratorio con nuestros propios ojos. Es difícil conocer exactamente el grado de influencia que los segadores tenían sobre Grayson, pero creemos que era casi total.


  —Oh, eso creen, ¿no? —inquirió el miembro turiano del Consejo—. ¿Con qué base? He leído los informes y el hombre era adicto a la arena roja. Admiten que trabajaba para Cerberus. ¿Por qué desarrollar elaboradas teorías sobre los segadores cuando sus motivos son tan evidentes?


  —Lo que dice usted es cierto —admitió Kahlee—. Grayson era un adicto. Pero también era el padre de una de mis alumnas. Una biótica de gran talento llamada Gillian. Y Grayson adoraba a su hija. Así que no tenía ningún motivo personal para atacar la escuela de su hija. Sin embargo, lo hizo. Y ¿adónde fue? A nuestro laboratorio de investigación. El lugar donde se almacenan todos los datos de nuestros alumnos. Luego, después de matar a tres miembros del personal, entró en la biblioteca OSD, donde se almacenaban todas las lecturas y todos los resultados de los diferentes tests.


  —¿Tienen prueba de eso? —quiso saber el humano—. ¿Llamadas hacia el exterior por la extranet? ¿Pueden probar que Grayson envió información a los segadores?


  —No —admitió Anderson—. No lo podemos probar. Pero el cuerpo de Grayson había sufrido una extensa modificación y creemos que tenía la capacidad de transmitir información sin emplear las tecnologías convencionales de comunicación.


  —Incluso así —intervino la asari, ecuánime—. ¿No sería más razonable suponer que Grayson estaba actuando para Cerberus? ¿Y que fue a ellos a quien envió los datos? Sin ofender, almirante, pero esa persona trabajaba para Cerberus. Una organización que está dispuesta a hacer casi cualquier cosa para favorecer a los humanos. Y usted es humano. Por lo tanto, sería comprensible que tratara de alejar la culpa de su propia especie. No de una forma consciente, sé que es usted demasiado profesional para hacer eso, pero sí inconscientemente.


  »En cuanto a Sanders —continuó la asari—, existen pruebas que sugieren que Grayson la apreciaba y confiaba en ella. Y quizá eso sea suficiente para influenciar su juicio.


  Anderson notó que el resentimiento crecía en su interior. Tuvo que emplear toda la disciplina que había adquirido durante su carrera en la armada para no replicar de malos modos a la asari.


  —Cerberus es una amenaza —afirmó tenso—. Pero si lee todo el material que la señorita Sanders y yo hemos entregado antes de esta presentación, sabrá que el cuerpo de Grayson fue examinado por tres científicos independientes y que todos coincidieron en que sus implantes eran de origen desconocido. Además, hasta el punto en que eso puede comprobarse, los mecanismos instalados en su cuerpo eran demasiado exóticos, con mucho, para que Cerberus pueda haberlos creado. Pero ver es creer. Así que, con su permiso, me gustaría presentar la prueba «A».


  El miembro humano del Consejo puso una expresión de dolorida exasperación antes de reclinarse en el asiento.


  —Si debe hacerse, debe hacerse. Cuanto antes acabemos con esta farsa, mejor.


  Un foco se encendió y se oyó un suave siseo mientras una brillante columna de metal iba ascendiendo del suelo. Se alzó hasta que la ventana se colocó sobre el pistón que estaba situado a medio camino entre los miembros del Consejo y el Estrado del Peticionario. Y entonces fue cuando los miembros del Consejo vieron el objeto que había sido Grayson. El cuerpo sumergido en un campo de estasis transparente.


  El cuerpo de Grayson estaba desnudo y su piel tenía un tono grisáceo. Tenía dos agujeros de bordes azulados en el centro de la frente y los ojos se hallaban inquietantemente abiertos, como si miraran a la persona que había apretado el gatillo. El torso también mostraba un considerable daño. Los implantes que se le habían instalado en los miembros estaban muertos, carentes de la energía que una vez los había animado, pero aún podían verse, como serpientes, bajo la fina cubierta semitransparente de la carne. Era como si su cuerpo hubiera sido sistemáticamente rediseñado.


  —¡Por la diosa! —exclamó la miembro asari del Consejo, compadeciéndose—. No tenía ni idea. Pobre hombre.


  —Pobre hombre, sin duda —reconoció su colega humano con seriedad—. Sólo es posible imaginar su sufrimiento. Pero, por mucho que me duela decirlo, no hay límite conocido a la inhumanidad del hombre contra sus congéneres. No puedo explicar de dónde proceden los implantes de Grayson, o cuál sería su propósito, pero Cerberus es conocido por su crueldad. Y sigo sin ver una conexión creíble con los segadores.


  —Estoy de acuerdo —intervino el salariano—. Pero no creo que podamos simplemente pasar por alto la posibilidad de que los segadores tengan algo que ver. Sugiero que al almirante Anderson y a la señorita Sanders se los anime para que continúen con su investigación. Suponiendo que ellos estén dispuestos, claro está.


  Anderson miró a Kahlee y la vio asentir. Volvió a mirar al salariano.


  —Estamos dispuestos.


  —Muy bien —dijo la asari, como si se alegrara de cerrar el tema—. Por favor, retiren el cadáver. Ya hemos visto suficiente.


   


  Kahlee entró en la sala de espera y pasó la mirada por los asientos. No se veía a Nick por ninguna parte. La mayoría de los otros peticionarios ya se habían marchado, pero un salariano seguía allí, esperando su turno.


  —Perdone —le dijo Kahlee—. Hemos dejado aquí a un chico... ¿Sabe adónde ha ido?


  El salariano alzó la mirada de su omniherramienta.


  —Salió hace un cuarto de hora. No lo he visto desde entonces.


  Kahlee le dio las gracias, activó su omniherramienta y dijo el nombre de Nick. Le respondió una grabación.


  «Soy Nick. Deja un mensaje. Te llamaré.»


  —¿No contesta? —preguntó Anderson.


  —Sólo el buzón de voz. —Kahlee estaba preocupada, y se le notaba en el rostro—. Le dije que se quedara aquí.


  —Ya conoces a Nick —repuso Anderson—. Lo más seguro es que se estuviera aburriendo y se haya ido al Cubo. Lleva toda la mañana hablando de ese sitio.


  —Es muy posible que tengas razón —aceptó Kahlee—. Pero asegurémonos. El Cubo está de camino a casa.


  Anderson pensaba que Kahlee era demasiado atenta con Nick. El chico ya tenía dieciséis años. Pero ella había sido responsable del bienestar de Nick desde la academia y había aceptado ser la tutora del chico durante su estancia en la Ciudadela. Una responsabilidad que se tomaba muy en serio.


  Bajaron en el ascensor de cristal hasta la planta baja y salieron por la puerta principal. El mismo turiano estaba de guardia y Kahlee se detuvo para hablar con él.


  —Antes hemos pasado por seguridad con un adolescente llamado Nick Donahue. ¿Lo ha visto?


  El policía asintió.


  —Ha salido hace unos quince o veinte minutos.


  Kahlee frunció el ceño.


  —¿Y lo ha dejado marchar?


  El turiano estaba claramente molesto.


  —Mi trabajo es evitar que entre la gente, no que salga.


  Anderson eligió intervenir antes de que Kahlee replicara.


  —Lo entendemos. ¿Iba solo o con alguien?


  —Iba solo.


  Anderson miró a Kahlee.


  —Está bien. Vamos.


  Hizo falta un corto viaje en lanzadera y casi un cuarto de hora para llegar al gimnasio conocido como el Cubo. Había sido construido por bióticos para bióticos como lugar donde competir unos con otros y aguzar sus capacidades. Para ser miembro, debía demostrarse la habilidad de lanzar, inmovilizar o bloquear objetos. O de usar la distorsión espacial, creando campos de masa rápidamente cambiantes, para destruir objetivos.


  Las asari eran bióticas naturales, aunque algunas eran más hábiles que otras. Pero para las otras razas, incluidos los krogan, los turianos, los salarianos y los humanos, las habilidades bióticas eran el resultado de la exposición al elemento cero, o eezo. Y la mayoría, si no todos, estaban equipados con implantes, llamados bioamplis, que servían para amplificar y sincronizar sus habilidades.


  El gimnasio, si ésa era la palabra adecuada para describirlo, estaba situado en una vía comercial tenuemente iluminada e identificada por un cartel brillante. Un krogan estaba plantado ante la puerta principal para alejar a los curiosos. Medía unos dos metros y pesaba más de ciento cincuenta kilos. Como todos los de su especie, el portero tenía un aspecto ligeramente encorvado debido a las capas de piel y hueso que, como un escudo, le cubrían los poderosos hombros. Su rostro era plano, brutal y notable por la ausencia de orejas o nariz. Un par de ojillos muy separados miraron a Anderson con una hostilidad resentida. Su voz sonaba como una apisonadora de grava en marcha corta.


  —Sólo miembros.


  —Nuestro hijo es miembro —mintió Kahlee—. Nos gustaría verlo entrenar.


  —¿Nombre?


  —Nick Donahue.


  El krogan miró su terminal, localizó lo que buscaba y soltó un gruñido.


  —Pueden pasar.


  La puerta daba a un atestado vestíbulo desde el que los miembros podían acceder al vestuario y el área que estaba más allá. Una estrecha escalera llevaba a un pequeño balcón donde los espectadores podían observar la acción.


  —Ven —dijo Kahlee—. Vamos a verlo lanzar a gente por los aires.


  —Y luego ya le echaremos la bronca —soltó Anderson a media voz, mientras la seguía.


  La zona de observación estaba vacía, así que bajaron por una rampa hasta la primera fila. Desde allí tenían una buena vista del espacio cúbico por el que el gimnasio recibía su nombre.


  Las paredes estaban acolchadas y divididas en cuadrados que brillaban tenuemente, de forma que cuando un salariano fue lanzado desde el otro extremo de la sala, pudo rebotar y aterrizar sin hacerse daño. Uno de los cuadrados se encendió, se oyó un tono y una voz generada por ordenador emitió una puntuación.


  —Cinco a tres, ventaja Atilus.


  Pero el encuentro no había acabado, como se hizo evidente cuando el oponente turiano del salariano se alzó del suelo acolchado y cayó con considerable contundencia.


  —Cinco a cuatro —indicó la voz—, ventaja Atilus.


  —No veo a Nick —dijo Kahlee, mientras miraba por encima de la barandilla.


  Al menos una docena de bióticos se hallaban en el cubo, sentados o de pie solos junto a las paredes. Algunos aplaudieron cuando se anotó el punto, pero se vieron obligados a apartarse corriendo cuando el turiano se tomó la revancha y el salariano salió volando hacia ellos.


  —Creo que el despacho está en el sótano —añadió Kahlee—. Veamos si ha registrado su entrada.


  Volvieron a la planta baja y, de allí, al sótano, donde se encontraron una oficina tenuemente iluminada. Un volus bajo y rechoncho estaba amurallado tras un desordenado escritorio.


  —Los bióticos de los clanes terrestres son bienvenidos aquí —dijo—. ¿Un miembro o dos?


  —Ninguno —respondió Kahlee—. Estamos buscando a nuestro hijo, Nick Donahue. ¿Ha estado aquí hoy?


  El volus miró su terminal, introdujo el nombre y volvió a dirigir sus ojos hacia ellos.


  —No, no ha venido. Pero pueden renovar su subscripción. Doscientos cincuenta créditos por seis meses.


  —Gracias, pero no —respondió Anderson con firmeza—. Dígame una cosa... ¿Nuestro hijo tiene amigos aquí? ¿Gente con la que se ve?


  El volus se encogió de hombros.


  —No tengo tiempo para ocuparme de las relaciones personales. Pero he visto a su hijo con Ocosta Lern y Arrius Sallus. Entrenan juntos.


  —¿Quiénes son? —quiso saber Kahlee.


  —Lem es salariano y Sallus es turiano. Ambos con poderes avanzados.


  —¿Han venido hoy?


  El volus consultó su terminal.


  —No.


  —¿Dónde viven? —preguntó Anderson—. Nos gustaría hablar con ellos.


  El volus vaciló como si fuera reacio a dar esa información, pero cuando Anderson colocó ambos puños sobre el escritorio y frunció el ceño, le respondió. Tres minutos después, los humanos volvían a estar en la calle. Kahlee miró el trozo de papel.


  —Lern y Sallus tienen la misma dirección.


  A Anderson no le gustó eso. Ni un poco. Pero decidió guardarse sus dudas para sí mismo. Bajaron tres niveles y avanzaron por calles cada vez más claustrofóbicas, flanqueadas de bares, locales de estriptis y clubes de simulación. Algunas de las personas que pasaban a su lado los miraron con ojos depredadores. Pero las apariencias lo eran todo. Y gracias a que Anderson y Kahlee parecían saber lo que estaban haciendo, les permitieron pasar sin problemas.


  —Aquí es —dio Kahlee cuando llegaron a la puerta de una mugrienta estructura. El cartel decía «Sunsu Electronics». Resultaba muy extraño que un edificio comercial fuese el alojamiento de dos bióticos.


  Anderson abrió la puerta y entraron. Una mujer de mediana edad estaba sentada ante una mesa. Sonrió.


  —¿Puedo ayudarlos?


  —Sí —contestó Kahlee—. Buscamos a Ocosta Lern y Arrius Sallus. Nos han dicho que viven aquí.


  La recepcionista frunció el ceño.


  —Debe de tratarse de un error. Aquí no vive nadie. Aparte de las ratas de canalón, eso es... y no tienen nombre.


  —¿Está segura?


  La mujer asintió.


  —Estoy segura. Somos tres empleados y todos nos vamos a casa por la noche.


  Le dieron las gracias y salieron. En cuanto Kahlee pisó la calle, volvió a llamar al muchacho y obtuvo la misma respuesta. Nick había desaparecido.



  CAPÍTULO 2


  En algún lugar de la Nebulosa Creciente


  


  E


  l Hombre Ilusorio estaba sentado frente al ventanal ovalado por el que se veían las heladas extensiones de un planeta de la Nebulosa Creciente. En primer plano, se distinguían las ruinas de una explotación minera abandonada y, en la distancia, una línea de picos quebrados. Era un lugar deprimente, pero servía para asegurar su intimidad, lo que le resultaba muy importante. Un tono sonó y habló una voz femenina.


  —Kai Leng está aquí y desea verle.


  El Hombre Ilusorio se volvió hacia la puerta.


  —Que pase.


  La compuerta se abrió con un zumbido y la figura de Kai Leng apareció en el umbral. El agente había demostrado muchas veces su valía y era un elemento muy importante de la operación Cerberus. Tenía el cabello negro y unos ojos castaños que mostraban su ascendencia china. Pero la forma de su rostro y el color de su piel sugerían que debía de tener también algo de ADN eslavo. La silla de cortesía suspiró cuando se sentó en ella.


  —¿Me ha hecho llamar?


  —Sí —contestó el Hombre Ilusorio, mientras cogía la pitillera de plata de la superficie del escritorio de metal—. Tenemos que hablar. —El jefe de Cerberus seleccionó un cigarrillo, lo encendió e inhaló una profunda bocanada. Le gustaba el proceso, el sabor y la sensación de la nicotina entrándole en la corriente sanguínea. Palabras mezcladas con humo—. Hace unos minutos he recibido una llamada. De un agente en la Ciudadela. Al parecer, Paul Grayson ha estado testificando contra nosotros.


  Leng alzó las cejas.


  —Me resulta difícil de creer. Le metí dos balas en la cabeza.


  —Sí, así fue —reconoció el Hombre Ilusorio, mientras dejaba caer la ceniza en un cenicero de ónix negro—. Pero recordarás que nos vimos obligados a dejar atrás el cadáver de Grayson cuando tuvimos que huir de la estación espacial. Eso permitió a David Anderson y Kahlee Sanders conservarlo y emplearlo como parte de su presentación ante el Consejo de la Ciudadela. Y a pesar de sus esfuerzos para advertir a los miembros del Consejo de la amenaza de los segadores, ellos culpan a Cerberus de lo ocurrido. Eso no me gusta. Está en juego nuestra credibilidad.


  En ese momento, otro agente hubiera dicho algo innecesario. Pero no Kai Leng. Siguió sentado allí, con el rostro inexpresivo, esperando. Al Hombre Ilusorio le gustaba eso. Dio otra calada y dejó que el humo emergiera con las palabras.


  —Y hay algo más. El Consejo ha dado a Anderson y Sanders permiso para continuar con sus investigaciones. Así que quiero que vayas a la Ciudadela, los vigiles y recuperes el cadáver de Grayson.


  Kai Leng se puso en pie.


  —¿Eso es todo?


  —Sí.


  El Hombre Ilusorio esperó hasta que Kai Leng hubo salido para apretar un botón. Una hermosa mujer castaña entró un minuto después. Llevaba una chaqueta de bonito corte, minifalda y botas hasta la rodilla. Una botella de Jim Beam Black y un único vaso se hallaban en la bandeja que ella colocó sobre el escritorio. Sirvió tres dedos del líquido ámbar en el vaso y luego se fue.


  El Hombre Ilusorio la contempló marcharse antes de coger el vaso y volverse hacia el ventanal. El paisaje helado era como un universo en sí mismo. Frío y hostil con la vida humana.


  «Pero la especie sobrevivirá —pensó para sí el Hombre Ilusorio—, a cualquier coste.»


  


  A bordo de la nave esclavista Glory of Khar'shan


  


  L


  a Glory of Khar'shan tenía más de cien años y no era especialmente bonita. Pero su fuselaje era sólido; sus impulsores, prácticamente nuevos, y estaba bien armada. Eso era importante en una galaxia donde la esclavitud estaba mal vista y una nave como la Khar'shan era objetivo tanto de gobiernos como de piratas. Pero todas las virtudes de la Khar'shan les pasaban desapercibidas a Hal McCann y a los otros ciento treinta y dos seres apiñados en su apestosa bodega.


  Era un lugar lúgubre; la poca luz que había emanaba de una hilera de discos situados de extremo a extremo del compartimento. Los soportes curvados tenían aspecto de costillas y, desde la posición en la que se hallaba, a McCann le parecía como si estuviera prisionero en el interior de una enorme bestia. La forma en la que la condensación rezumaba en las paredes manchadas de óxido y el implacable hedor a cuerpos sucios reforzaban esa impresión, como lo hacían los gruñidos intermitentes que las cañerías producían antes de un «remojón». Esto consistía en un aguacero tipo monzón que se suponía que limpiaba a los esclavos y arrastraba cualquier material de desperdicio hacia el sistema de reciclaje de la nave. Como había dicho uno de sus compañeros esclavos: «Así nos podemos beber nuestros propios meados».


  Pero eso era lo que había. Lo único que McCann podía hacer era intentar llevar a cabo una tabla de ejercicios isométricos, fantasear sobre recuperar la libertad y dormitar. Y eso era lo que estaba haciendo cuando un batariano le cruzó la cara de un revés.


  —¡Despierta, escoria Cerberus! ¿O prefieres perder los pies?


  McCann soltó una palabrota y volvió la cabeza. El batariano era humanoide, si era posible referirse a algo con cuatro ojos, ocho fosas nasales y abultadas mejillas como humano.


  —Qué te jodan, cuatro ojos —soltó McCann—, y a todos los de tu casta.


  Eso le valió a McCann otro golpe mientras la maquinaria chirriaba y una jaula que se ajustaba a su forma bajaba sobre cada uno de los esclavos; todos tuvieron que sentarse rectos y encoger los pies para evitar heridas. El sistema de retención estaba diseñado para permitir que los esclavistas aislaran y controlaran a los individuos problemáticos, y también para protegerlos si la nave se veía obligada a ejecutar maniobras de altage. Así que McCann supo que los batarianos se estaban preparando para una de esas posibilidades. Pero ¿cuál?


  La respuesta llegó cuando sonó un tono y una voz se oyó en el intercomunicador.


  —Soy el capitán. Aseguren la nave para la batalla. Todos los miembros de la tripulación preséntense en sus estaciones de combate. Las armas primarias están preparadas. Las armas secundarias están preparadas. Las armas terciarias están preparadas. Tiempo estimado de contacto: cuarenta y siete minutos. Esto es todo.


  Así informó también a los esclavos. Pero faltaban algunas partes críticas en esa información. ¿Los batarianos estaban a punto de ser atacados o a punto de atacar a alguien? Y en tal caso, ¿qué buscaban? No había forma de saberlo. Una mujer comenzó a rezar, un turiano le dijo que se callara y McCann se encontró en la extraña posición de esperar que sus captores ganaran la inminente batalla. Porque si perdían y la Khar'shan resultaba destruida, su vida habría llegado a su fin.


  


  A bordo de la nave quariana Idenna


  


  G


  illian Grayson estaba de servicio cuando se disparó la alarma. Los simulacros eran una ocurrencia habitual a bordo del Idenna, así que supuso que el capitán Ysin'Mal vas Idenna estaba sometiendo a la tripulación a otra sesión de prácticas. Pero entonces éste habló por el intercomunicador.


  —Esto no es un simulacro. Repito: esto no es un simulacro. Lo que puede ser una nave pirata o esclavista se acerca a nosotros y, según nuestras lecturas preliminares de los sensores, el contacto se establecerá en cuarenta y dos minutos. Todo el personal adulto debe presentarse en sus estaciones de combate, y todos los menores deben entrar en la Guardería. Keelah se'lai (Por el hogar que espero llegar a ver).


  A sus dieciséis años, Gillian era considerada adulta. Su situación como uno de los dos únicos humanos a bordo la ponía en una categoría ligeramente diferente, así como el hecho de ser una biótica con gran talento. Por eso estaba asignada al equipo de abordaje de la nave, junto con su tutor y guardián, Hendel Mitra, que había sido tanto soldado de la Alianza como jefe de seguridad del proyecto Ascensión. Era un puesto importante, porque el equipo de abordaje jugaría un papel crítico en la defensa, de llegar a darse el contacto casco con casco con sus atacantes.


  Y ésa era la cuestión tanto con los piratas como con los esclavistas. Para obtener beneficios, tenían que abordar y hacerse con la nave. No ganaban nada destruyéndola. Sólo los geth harían algo así, por lo que Gillian se apresuró a ponerse la armadura cinética de estilo humano que los quarianos le habían dado. Era naranja e incluía una combinación de visor y casco tipo quariano, además de un ceñido protector del torso. Después de ponerse un pack de aire modelado, Gillian estaba lista para luchar en el vacío, de ser necesario. Igual que los quarianos que se movían a su alrededor. Éstos ya se habían acostumbrado a los dos humanos. Tanto que a ella le habían dado el nombre de Gillian nar Idenna: Gillian, hija de la nave Idenna.


  Con la armadura en su lugar, era el momento de sacar la pistola Hahne-Kedar, de manufactura humana, y la cartuchera de su taquilla y colgársela. Hendel ya había llegado; les sacaba una cabeza y media a los quarianos que lo rodeaban. Su armadura era blanca con marcas negras y su arsenal personal consistía en una escopeta Sokolov y una pistola Hahne-Kedar. Sonrió tristemente.


  —¿En qué estabas pensado? El naranja no es tu color.


  —Creo que querrían verme llegar.


  Hendel se echó a reír. El sonido quedó amortiguado al bajarse el casco. Gillian pensó que era una conversación muy diferente a la de los limitados intercambios que habían sido habituales durante su estancia en la Academia Grissom. Cuando se conocieron, ella era una niña con graves problemas para relacionarse. Varios años después, a miles de años luz de distancia y libre de las drogas de Cerberus, la relación había cambiado. Ella había crecido, como persona y como biótica, y aunque aún tenía la tendencia a perder la paciencia, su relación con el resto del mundo había mejorado drásticamente. A Hendel también le había resultado difícil adaptarse a esa transformación, pero, poco a poco, había sido capaz de cambiar de una figura de firme autoridad a algo más parecido a un pariente sabio.


  Un macho llamado Lemm'Shall se hallaba al mando del grupo de abordaje.


  —Seguidme —ordenó después de un rápido recuento de sus hombres, y llevó al equipo por el corredor principal.


  Desde allí había que cruzar el equivalente a lo que habría sido la cubierta de personal en un navío de guerra de la Alianza. Pero en lugar de la acostumbrada cocina, las vainas para dormir y la zona médica, el espacio se hallaba dividido en cubículos. Se organizaban en grupos de seis, separados por medias paredes y accesibles por aberturas que normalmente se cerraban con coloridas cortinas. Las particiones de tela se habían retirado hacia un lado y asegurado, con el fin de que no molestaran el paso de los equipos de control de daños de la nave.


  Luego, el grupo bajó a lo que los quarianos denominaban la «cubierta de intercambio». Estaba repleta de taquillas, una por cada miembro de la tripulación, donde éstos podían guardar objetos que no usaban y que estaban dispuestos a compartir con otros. Un sistema de «coge lo que necesites» servía para que los objetos llegaran a quien los necesitara y era consistente con la limitada cantidad de espacio en una nave como la Idenna. Como los cubículos de arriba, la cubierta de intercambio estaba limpia y las taquillas cerradas.


  —Muy bien —dijo Lemm cuando el equipo de abordaje se detuvo frente a la escotilla principal—. Ya sabéis qué hacer. Si esa escoria sin ancestros trata de hacerse con el control de la nave, será a través de esta escotilla. Las demás son demasiado pequeñas para que pasen más de una o dos personas al mismo tiempo. Nuestros juveniles pueden encargarse de ésas. Así que poneos a trabajar en esas barreras. No se van a mover solas. Gillian, tenemos que hablar.


  Las barreras medían un poco más de un metro de alto, unos dos metros de largo y noventa centímetros de grueso. Estaban sobre ruedas, para poder moverlas con facilidad, y tenían ganchos para encajarlas en el puente. Una vez colocadas, harían el paso mucho más estrecho para los atacantes y proporcionaría a los defensores una protección muy necesaria. Se oyó un fuerte ruido de traqueteo cuando se movieron las barreras sobre las guías que estaban pintadas con espray sobre el puente.


  Lemm no era conocido por su simpatía, así que Gillian sabía que en vez de tener una conversación iba a recibir órdenes. Resultaba imposible ver su rostro a través del visor reflectante, y Gillian también llevaba uno, así que no había posibilidad de interpretar expresiones. La voz de Lemm sonó plana y neutra.


  —El capitán tratará de destruir al enemigo antes de que se nos acerque. Ésa es nuestra ventaja. Nosotros podemos usar el armamento primario, pero ellos no, si quieren capturar la nave intacta.


  »Sin embargo, si consiguen llegar y volar la compuerta, tendremos que contenerlos hasta que lleguen los refuerzos. Vosotros, humanos, sois los únicos bióticos con los que contamos y vuestras capacidades pueden marcar la diferencia. Así que quédate atrás, no malgastes energía y espera mis órdenes. ¿De acuerdo?


  Gillian notó que Lemm estaba preocupado y sintió que le caían sobre los hombros responsabilidades muy adultas. ¿Podría hacerlo? ¿Era lo suficientemente buena como para marcar la diferencia? Tenía un vacío donde debería tener el estómago. Asintió.


  —De acuerdo.


  —Bien. Pongámonos manos a la obra.


  


  A bordo de la nave esclavista Glory of Khar'shan


  


  E


  l capitán Adar Adroni se hallaba sentado en el centro del puente de mando en forma de «U» de la Khar'shan, con el primer oficial a la izquierda y el oficial de derrota a la derecha de su silla de mando, que era como un trono. Ante ellos había una pantalla curva. En ésta se veía una imagen generada por ordenador de los planetas de la zona, un icono que representaba la nave a la que perseguían y líneas de datos que bajaban a ambos lados del monitor.


  La Khar'shan se hallaba en ruta para entregar un cargamento de esclavos en una estación minera cuando sonaron una multitud de alarmas. La cosa había sido cuestión de suerte. Buena suerte para Adroni y mala para los quarianos cabezacubo.


  Así que, gracias a su buena fortuna, Adroni estaba a punto de recoger un extra sustancial. Los esclavos quarianos eran especialmente buscados debido a sus sofisticados conocimientos técnicos, y su nave también tenía valor. Adroni vio interrumpidos sus pensamientos cuando el primer oficial le habló al oído.


  —Dos torpedos de interferencia vienen hacia nosotros, capitán. Tiempo aproximado de impacto: un minuto veintidós segundos.


  Adroni asintió.


  —Dispara los interceptores. Dos a cada uno. Eso acabará con el problema.


  Y no se equivocaba. Ambos misiles resultaron destruidos en un par de explosiones superpuestas. Luego, cuando la distancia comenzó a disminuir aún más, la nave quariana se volvió hacia los batarianos y abrió fuego con dos cañones de aceleradores magnéticos. Eran armas muy peligrosas, sobre todo a corta distancia, y los devastadores proyectiles que lanzaban no se podían interceptar con misiles. Así que lo único que pudieron hacer los batarianos fue soportar los impactos mientras seguían acercándose.


  Pero la nave de Adroni estaba equipada para situaciones semejantes. La Khar'shan estaba propulsada por un Núcleo de Impulso estándar, y equipada con células de combustible-H, que podía proporcionar la potencia extra necesaria al escudo para detener lluvia de proyectiles.


  Aun así, el ataque puso las barreras batarianas a prueba cuando un escudo falló y dejó expuesta la coraza resistente a la fricción de la parte de abajo. Los proyectiles intentaban abrirse camino en esa capa de protección cuando Adroni dio la orden que el oficial artillero estaba esperando.


  —Conecta los cortaimpulsores.


  Los cortaimpulsores eran unas armas muy especializadas, diseñadas para detener el sistema de propulsión de una nave sin destruirlo. Para poder emplear esas armas era necesario estar cerca de la otra nave y así impedir que ésta tuviera tiempo de interceptar y destruir los pequeños misiles. Pero ese requisito ya estaba satisfecho y Adroni soltó un gruñido de satisfacción cuando uno de los dos cortaimpulsores consiguió atravesar el fuego contrario e impactó en el casco de la otra nave. Y no en cualquier parte, sino en el punto donde podría cortar la conexión entre el núcleo impulsor del motor y el resto de la nave. El daño podía repararse, pero llevaba su tiempo y, hasta entonces, los cabezacubo tendrían que confiar sólo en su impulso de reserva.


  —Acercadla al máximo —ordenó Adroni, cuando la nave fugitiva fue perdiendo potencia—. Y enviad el equipo de abordaje. Hay trabajo que hacer.


  


  A bordo de la nave quartana Idenna


  


  S


  e oyó un resonante bum cuando los cascos de las naves se tocaron, y Gillian se fue al suelo.


  —¡Aquí vienen! —exclamó Lemm en el comunicador mientras ella se ponía en pie.


  Hubo una explosión apagada. La escotilla exterior había saltado por los aires y los batarianos estaban en la cámara de despresurización. Unos segundos después, el metal alrededor del panel de control de la puerta interior comenzó a resplandecer. Luego, un chorro de plasma se abrió paso por él y comenzó a trazar una ardiente línea a su alrededor. Se oyó un fuerte siseo, seguido de un golpe metálico cuando uno de los esclavistas le dio una patada al panel de control de la puerta y éste cayó sobre el suelo del Idenna.


  La atmósfera ya estaba escapando hacia el exterior, llevándose consigo todo lo que no estuviera firmemente sujeto, pero la succión se hizo más intensa cuando los batarianos abrieron la compuerta. Entonces, mientras ambos bandos abrían fuego, las bajas presiones se fueron igualando y la corriente de aire desapareció.


  Debido al vacío, el único sonido era el que llegaba por los comunicadores. Así que Gillian no podía oír los disparos que salían de un lado y de otro. Pero sí que había un flujo casi constante de órdenes y comentarios por parte de Lemm cuando una falange de batarianos en pesadas armaduras penetró en el Idenna.


  El peso de sus armaduras hacía más lentos a los esclavistas, pero les permitía soportar una gran cantidad de daño.


  —¡Dadles fuerte! —ordenaba Lemm—. Machacadles la armadura. Tenemos que detenerlos antes de que puedan llegar a las barreras.


  Desde su posición en la retaguardia, donde estaba casi escondida detrás de la última barrera, Gillian veía claramente que Lemm tenía razón. Las armas que usaban los combatientes de ambos bandos disparaban balas del tamaño de partículas. Eso significaba que un solo cargador podía contener gran cantidad de balas. El mayor inconveniente era el constante aumento de la temperatura. Si no se cambiaba el viejo absorbedor de calor por uno nuevo, el arma podía quedar inservible y dejar a su dueño vulnerable a un ataque. Era una de las muchas cosas que Gillian tenía que recordar.


  Un batariano cayó cuando un continuo torrente de proyectiles quarianos le fue atravesando las múltiples capas de protección hasta llegar a la carne y el hueso. El resultado fue un horrible géiser de fluidos corporales que fueron absorbidos hacia el exterior a través del agujero de su traje roto. Esa imagen fue suficiente para que a Gillian le entraran ganas de vomitar mientras apuntaba con la pistola a uno de los invasores y apretaba el gatillo. Se veían chispas al chocar las balas, pero los proyectiles no marcaban ninguna diferencia apreciable mientras los batarianos iban avanzando.


  Entonces, una situación ya difícil empeoró cuando un mercenario krogan se unió a la lucha. Gillian sabía muy poco sobre las armas de fuego de esa raza, pero no fue necesario que especulara sobre la potencia del arma de asalto del recién llegado, porque éste abatió a dos compañeros de Gillian, y Lemm se levantó para lanzarle una granada. Hubo un fuerte destello de luz cuando ésta explotó, pero los efectos fueron mínimos.


  El krogan disparó a Lemm y el quariano comenzó a tirarse hacia atrás en un fútil intento de mantenerse vertical. Luego todo acabó para él, cuando las pesadas balas le atravesaron la armadura. El agujero resultante fue tan grande que el traje del quariano no se rasgó. Mientras Gillian miraba horrorizada, el vacío extrajo la mayoría de los órganos de Lemm de su pecho y los dejó caer al suelo.


  Gillian sintió que la emoción bullía en su interior. Había habido un tiempo en el que la combinación de rabia y dolor hubiera sido su perdición. Pero había crecido desde entonces, y había aprendido a usar el odio como combustible para su talento. Por lo que, mientras los quarianos se veían obligados a retroceder hacia las barreras ante el continuo avance del krogan, la adolescente salió de su escondite.


  —¡No! —gritó Hendel por el comunicador.


  Pero Gillian nar Idenna no estaba escuchando. La Idenna era su nave; Lemm era uno de los suyos y su obligación era protegerlos.


  Gillian metió la pistola en la cartuchera y alzó las manos. Luego, después de haber acumulado energía hasta que no pudo contener más, su única alternativa fue soltarla. El krogan estaba pisoteando a un quariano herido cuando el rayo lo alcanzó. A pesar de su tamaño, el monstruo voló por el puente y se estrelló contra un mamparo de acero. Cayó al suelo con un fuerte golpe y estaba tratando de levantarse cuando Hendel tomó el mando.


  —¡Ahora! ¡Matad a ese cabrón!


  Gillian ya estaba acumulando más energía. Y mientras Hendel y los demás disparaban al krogan, ella se centró en un batariano que estaba a punto de rodear las barreras y atacar a los defensores por la espalda. El primer paso fue alzar al esclavista seis metros sobre el suelo. Luego, mientras el aterrorizado batariano trataba de caminar por el aire, Gillian lo dejó caer.


  Los generadores del efecto de masa de la Idenna seguían funcionando, así que el invasor se estrelló contra el suelo con gran fuerza. Una pierna le falló, se desplomó, y Gillian disparó a la protección facial del batariano. Ésta se hundió.


  Aunque parecía mucho más, sólo habían pasado diez minutos desde el comienzo de la batalla. Pero había sido tiempo suficiente para que los quarianos de otras partes del Idenna cogieran armas y corrieran a la cubierta de intercambios. Y su llegada no pudo ser más oportuna. Mientras Gillian paraba para insertar un nuevo absorbedor de calor en su arma, el puente se llenó de quarianos que cargaron hacia la puerta.


  Después de perder al krogan y a algunos de sus compañeros, los batarianos se vieron obligados a darse la vuelta y huir. Hendel enseguida vio las posibilidades y las aprovechó.


  —¡Ésta es nuestra oportunidad! ¡Seguidme!


  Y lo siguieron, atravesaron la compuerta y se adentraron en la Khar'shan. La compuerta se abrió en la bodega donde se hallaban los esclavos, y Gillian vio al menos a cien seres sentados con la espalda contra los mamparos, encerrados en jaulas de acero con su misma forma. Pero había poco tiempo para analizar lo que los rodeaba, ya que un puñado de batarianos se había vuelto para disparar a sus perseguidores. Algunas balas se fueron hacia los lados y un par de esclavos resultaron muertos.


  —¡Matad a esos cabrones! —gritaba Hendel—. Tenemos que hacernos con el puente de mando antes de que puedan soltarse de nuestra nave.


  Gillian había seguido al resto de los quarianos al interior de la nave batariana en plena exaltación, pero ya comenzaba a darse cuenta del peligro que corrían. Si los esclavistas conseguían separarse de la Idenna, los quarianos estarían atrapados.


  Esa posibilidad hizo que Gillian se abriera paso hacia el frente. Después de alcanzar a Hendel, lo siguió hasta el conducto de acceso de emergencia situado en la parte anterior del compartimento.


  —No podemos usar el ascensor —le explicó Hendel—. Podrían pararlo y atraparnos dentro. Ten cuidado, Gillian; en la Idenna has tenido mucha suerte.


  Gillian sabía que Hendel tenía razón. Comenzó a subir la escalera hacia el puente de mando y enseguida notó que estaba muy defendido, ya que los proyectiles la golpearon en la armadura, la hicieron retroceder y la obligaron a cubrirse en el hueco de la escalera.


  —Congélalos —le aconsejó Hendel, unos cuantos escalones más abajo—. Pero deja que nos colemos primero.


  Algunos bióticos podían crear momentos de estasis, un campo de efecto de masa que puede encerrar y paralizar a un oponente, aunque lo dejaba momentáneamente invulnerable al ataque. Y aunque esa habilidad no le resultaba a Gillian tan natural como lanzar objetos por el aire, había estado trabajándola. Pero ¿sería efectiva en objetivos que no podía ver? No había manera de estar segura.


  Mientras Hendel hacía subir a los demás, Gillian trató de acumular tanta energía a su alrededor como le fue posible. Después, formó con ella una esfera y visualizó que inmovilizaba a unos batarianos imaginarios. Luego comenzó el esfuerzo por mantener el campo de estasis durante el mayor tiempo posible. Tres segundos más tarde, Gillian sintió que la burbuja estallaba y corrió hacia arriba.


  Salió de la escalera con la pistola en la mano. Media docena de cadáveres estaban desperdigados por el centro del puente de control en forma de «U» y tres batarianos más se hallaban con las manos sobre la cabeza.


  —Lo has logrado —dijo Hendel orgulloso—. Has congelado a dos de ellos y a Ibin vas Idenna. Está cabreado, pero se le pasará.


  Gillian sintió un gran alivio, seguido de un repentino vacío, como un efecto retardado.


  —Cogedla —pidió Hendel, y Gillian se hundió en la oscuridad.


  


  A bordo de la nave quartana Idenna


  


  H


  abían pasado seis horas desde el final de la batalla y Hal McCann se sentía decepcionado. En vez de liberarle a él y al resto de los esclavos, los habían puesto bajo vigilancia. Era una precaución razonable. Lo sabía. Los quarianos querían averiguar quiénes eran los esclavos antes de soltarlos.


  Mientras las naves seguían enganchadas y los quarianos trataban de volver a poner en marcha sus sistemas de mando y control, equipos de interrogadores entrevistaban a los esclavos. A algunos los dejaban libres, pero a otros no, y McCann sintió cierta aprensión cuando a un par de ellos se los llevaron esposados.


  La fila serpenteaba por el ensangrentado puente hasta una mesa donde estaban sentados un par de quarianos. Finalmente, después de haber esperado en la cola, le llegó el turno a McCann. Los interrogadores resultaban invisibles detrás de sus visores reflectantes y, como mucha gente de la galaxia, McCann no tenía muy buena opinión de ellos.


  —¿Nombre?


  —Hal McCann. Había humanos en el grupo de abordaje. Dos. Con todo respeto, les pido que estén presentes durante mi interrogatorio.


  Se hizo un momento de silencio mientras los quarianos se miraban entre ellos y luego de nuevo a él. ¿Se habrían hablado a través del comunicador? Eso pareció cuando uno de ellos señaló hacia un lado.


  —Espera ahí. Siguiente.


  McCann hizo lo que le ordenaban. Tenías las piernas libres, pero las muñecas esposadas, y un guardia armado se hallaba a unos tres metros. No tenía reloj, pero le pareció que había pasado como una hora cuando los humanos aparecieron. Para entonces, McCann estaba sentado sobre el puente con las piernas cruzadas, así que se puso en pie al ver que los recién llegados iban a hablar con los interrogadores quarianos.


  Cuando fueron hacia él, McCann vio que el hombre medía más de metro ochenta y lucía bigote y perilla recortados. Tenía el cabello de color castaño rojizo, la piel oscura y un aire de seguridad en sí mismo.


  La chica era más baja, pero no mucho, y delgada. Tenía el cabello negro y recogido hacia atrás, dejando al descubierto un rostro estrecho. De alguna manera, sus ojos parecían especialmente intensos, como si la mente tras ellos estuviera trabajando duro.


  —¿Hal McCann? —preguntó el hombre—. Soy Hendel Mitra. Ella es Gillian Grayson.


  McCann se quedó tan impresionado que la boca se le abrió y cerró como un pez recién sacado del agua.


  —¿Gillian Grayson? ¿La hija de Paul Grayson?


  El rostro de Gillian se iluminó.


  —¿Conoces a mi padre?


  —Bueno, sí —admitió McCann—. Estuvimos en una estación espacial de Cerberus al mismo tiempo.


  Los ojos de Gillian, negros como el carbón, parecieron taladrarlo.


  —¿Dónde? ¿Qué pasó?


  McCann se dio cuenta de que la chica no se había enterado de la muerte de su padre y supo que debería tener mucho cuidado si quería ganarse la libertad.


  —Los turianos atacaron. Nos defendimos, pero nos superaban en número. Yo recibí una bala justo aquí.


  McCann se apartó el largo cabello sucio para que los otros pudieran ver la cicatriz.


  —Me quedé inconsciente. Cuando volví en mí, tenía un cadáver encima. Los turianos los estaban registrando, cogiendo lo que querían. Así que me hice el muerto y, con toda la sangre que tenía en el rostro, se lo creyeron.


  »Al final, se llevaron todos los cuerpos, incluido el mío, de la estación a una lanzadera. Por lo que pude oír, se suponía que iban a transportar a los muertos a una nave. Pero yo no podía permitir eso. Así que en cuanto la lanzadera estuvo en el espacio, salí de entre los cadáveres, cogí una de las armas que los turianos nos habían quitado y fui hacia delante. Había un piloto y un copiloto. Les disparé a los dos por la espalda.


  —¿Y qué pasó con mi padre? —quiso saber Gillian—. ¿Qué le pasó a él?


  —En ese momento no lo sabía —contestó McCann con franqueza—. La lanzadera tenía un sistema de propulsión MRL básico. Lo único que podía hacer era dirigirla al relé de efecto de masa más cercano e ir a Omega. Supuse que sería el mejor destino, ya que no tenía forma de saber si el Hombre Ilusorio seguía vivo. Además, estaba a los mandos de una lanzadera robada, ¿adónde más podía ir?


  »Esa parte de mi huida fue bien —continuó McCann—. Vendí la lanzadera a muy bajo precio, pero me largué con un buen montón de calderilla.


  —Y entonces, ¿qué? —preguntó Hendel, escéptico.


  McCann miró hacia sus botas llenas de porquería.


  —Supuse que podía coger el dinero y doblarlo o triplicarlo jugando al Star Cluster. Así que fui a un club batariano llamado Fortune's Den.


  —No me lo digas —intervino Hendel, con cara de desprecio—. Perdiste todo el dinero.


  —Sí, eso es —admitió McCann con expresión avergonzada—. Pero perdí más que eso. Aposté mi libertad y la perdí también.


  —Mi padre —insistió Gillian—. Háblame de mi padre.


  —Allí fue donde oí hablar de él —dijo McCann, mientras volvía a alzar la vista—. Aria T'Loak tenía a gente peinando los bares de Omega buscándolo. Cuando entraron en el Fortune's Den y dijeron que estaban buscando a un humano, los batarianos me subieron del sótano. Cierto dinero cambió de manos y yo acabé frente a Aria. Pero para entonces ya había acabado todo. Según Aria, habían matado a tu padre en una estación espacial que orbitaba Elysium.


  Gillian abrió mucho los ojos.


  —La Academia Grissom. Ahí es donde fui a la escuela. ¿Estás seguro? ¿Mi padre ha muerto?


  McCann se encogió de hombros.


  —¿Cómo puedo estar seguro? Pero Aria no tenía ningún motivo para mentir. No a alguien que vendió a un esclavista batariano dos días después.


  


  La primera emoción que Gillian experimentó fue una tristeza profunda y persistente. La habían separado para siempre de la única persona a la que no habían pagado para que la cuidara. Paul Grayson había distado mucho de ser perfecto. Por eso, ella y Hendel se habían visto obligados a esconderse a bordo del Idenna. Para escapar de su padre y de los seres para quien trabajaba.


  Pero estaba convencida de que él la quería, al menos hasta el punto que un ser tan imperfecto podía querer a otra persona, y ella le correspondía. A pesar de lo que él había hecho. Toqueteó la joya que le colgaba del cuello mientras las lágrimas le caían por las mejillas.


  —¿Quién lo mató? ¿Y por qué?


  


  McCann había estado allí. Había visto las cosas horribles que el Hombre Ilusorio y los que trabajaban con él le habían hecho a Grayson. Más que eso, él había sido parte del equipo. Y el Hombre Ilusorio no querría de ninguna manera que la gente descubriera lo que había estado haciendo Cerberus. Así que si Grayson había sido capaz de escapar, el Hombre Ilusorio habría enviado a alguien para matarlo. ¿Quizá a Kai Leng? Seguramente. Pero no sería muy aconsejable contarle a Gillian Grayson el papel que él había jugado en el cautiverio de su padre, así que no lo hizo.


  —No lo sé —mintió McCann—. Pero lo que sí puedo decirte es que tu padre hablaba de ti constantemente.


  


  La tristeza de Gillian se fue transformando en furia al ir pensando en lo que le habían arrebatado. La única persona, aparte de Hendel, con la que podía contar. Se secó las lágrimas con el dorso de la muñeca.


  —Voy a descubrir quién mató a mi padre. Y cuando lo haga, morirá.


  McCann asintió sabiamente.


  —No te culpo. Es muy posible que la información que necesites se encuentre en la Ciudadela. —No había ninguna base para ello, al menos no que McCann supiera, pero allí era donde él quería ir. A Omega era impensable—. Te ayudaré —prometió—. Descubriremos quién lo hizo.


  —Esto es ridículo —dijo Hendel—. No hay manera de saber adónde fue el asesino, o los asesinos. Además, ¿cómo vamos a llegar allí?


  —La nave esclavista —afirmó Gillian, tensa—. Cogeremos esa nave.


  Hendel frunció el ceño.


  —¿La nave esclavista? ¿Por qué te la van a dar? La quieren para reacondicionarla o venderla.


  La boca de Gillian era una línea horizontal.


  —Me la darán porque he salvado de la esclavitud a todos y cada uno de los tripulantes del Idenna. Pregúntaselo. Ya verás.


  Y para sorpresa de Hendel, Gillian tenía razón.


  CAPÍTULO 3


  En la Ciudadela


  


  E


  l conserje electrónico estaba esperando para recibir a Anderson y a Kahlee cuando entraron en su apartamento.


  —Bienvenidos a casa. Todos los sistemas funcionan bien. Cinco mensajes de voz, veintitrés mensajes de texto y dos hologramas les están esperando.


  —Nick no está aquí —dijo Anderson después de echar una rápida mirada a la habitación de invitados—. Y sus cosas, tampoco.


  —Revisemos esos mensajes —propuso Kahlee—. Quizá haya dejado uno.


  —Yo me encargo de los de voz —dijo Anderson.


  Estaba borrando un mensaje de la Asociación de Oficiales Retirados cuando Kahlee lo llamó.


  —Aquí está, David. Ven a ver esto.


  Anderson se volvió y vio temblequear un holograma, retroceder y comenzar de nuevo. Nick estaba sentado en una silla bajo un chorro de luz. Iba vestido con la misma ropa que llevaba esa mañana. Eso sugería que el mensaje lo había grabado después de dejar la Torre de la Ciudadela. Tenía una expresión culpable en el rostro.


  —Lamento haberme largado de la Torre —decía Nick—, pero no os preocupéis, porque estoy con unos amigos.


  Anderson y Kahlee se miraron. ¿Serían esos supuestos amigos los misteriosos bióticos llamados Ocosta Lern y Arrius Sallus? Ambos temían que así fuera.


  —Tengo una misión —decía Nick con aire importante— y es mejorar las cosas. Eso es lo que estáis haciendo, ¿no? Tengo capacidades que la mayoría de la gente no posee. Así que tiene sentido usarlas. No solo, sino como parte de un grupo llamado «Bióticos Clandestinos».


  Lo que seguía tenía el sonsonete de una declaración formal. Como si hubiera memorizado las palabras.


  —Creemos que, como los bióticos somos especiales, tenemos la especial responsabilidad de ayudar a los demás. Y la mejor manera de hacerlo es unir a todas las razas. La creación del Consejo fue un buen primer paso, pero miles de años han pasado y los miembros siguen discutiendo entre ellos. Así que ya es hora de dar un salto importante hacia delante y formar un gobierno único. Una organización que será dirigida por bióticos que representen a todas las razas.


  Anderson ordenó al holo que se pusiera en pausa y miró a Kahlee.


  —Suena como si fueran supremacistas bióticos.


  Kahlee asintió muy seria.


  —Nick es muy idealista. Se están aprovechando de él.


  —Adelante, holo —ordenó Anderson, y la imagen tridimensional comenzó a moverse.


  —Pero eso llevará tiempo —continuó Nick—. Así que no me veréis durante una temporada. Por favor, decidles a mis padres que no se preocupen. Me pondré en contacto de vez en cuando, pero sólo si me dejan en paz. De otra forma, será necesario cortar todas las comunicaciones.


  En ese momento, Nick miró hacia la derecha, como buscando la aprobación de alguien, antes de continuar.


  —Supongo que esto es todo. Gracias por ser tan buenos conmigo. —En ese momento, el holo cayó sobre sí mismo. Motas de luz destellaron y desaparecieron.


  —Maldita sea —exclamó Anderson.


  En vez de protestar, como habría hecho en otra ocasión, Kahlee asintió.


  —Sabe que no debería hacer eso. O tendría que saberlo. ¿Qué le vamos a decir a sus padres?


  —La verdad —contestó Anderson torvamente.


  —¿Y a la C-Seg?


  —Contactaremos con ellos inmediatamente después de hablar con los padres de Nick.


  Kahlee suspiró.


  —Viven en Anhur. Los conocí en la academia. Pediré una llamada.


  —Usa mi prioridad, si no podría tardar días.


  La llamada no fue bien. El padre de Nick se puso furioso. Culpaba a Anderson y a Kahlee de la desaparición de su hijo y los llamó «descuidados» y «negligentes».


  La madre de Nick fue un poco más comprensiva, aunque no mucho, y se echó a llorar en cuanto vio el holograma. Ambos querían meterse en una nave hacia la Ciudadela para unirse a la búsqueda de su hijo, pero no tenían el dinero necesario. Anderson les aseguró que informarían a la C-Seg inmediatamente, y que tanto él como Kahlee participarían en la búsqueda.


  A la madre de Nick le preocupaba la posibilidad de que su hijo rompiera la comunicación como había amenazado, pero finalmente se rindió ante los argumentos que le presentaban y dejó que su marido acabara la conversación. Para cuando ésta terminó, tanto Anderson como Kahlee se sentían aún peor que antes.


  Se estaba haciendo tarde, pero sabían que era importante empezar la búsqueda lo antes posible, así que Anderson avisó a una oficial de la C-Seg llamada Amy Varma. Había sido ayudante de Anderson antes de que éste se retirara de la armada y trabajaba de supervisora de turno en la División de Aduanas de la C-Seg. Eso significaba que podía ayudarles a presentar una denuncia de persona desaparecida y asegurarse de que el personal de aduanas de la Ciudadela estuviera pendiente de Nick. De otra forma, los oscuros bióticos que se habían hecho amigos del chico podrían llevárselo de la estación espacial. Varma prometió advertir a su gente inmediatamente.


  Había sido un día largo y agotador, así que Anderson y Kahlee comieron un poco y se fueron a dormir, confiando en que la C-Seg encontraría a Nick mientras tanto y que todo el asunto habría concluido para cuando despertaran. Pero no iba a ser así. Cuando sonó el despertador y se levantaron de la cama, la única llamada que esperaba en su buzón de entrada era de una agencia de viajes dirigida por volus, que trataba de vender a Kahlee un viaje a la Tierra.


  Se ducharon, desayunaron rápidamente y se fueron a ver a Varma. La oficial llevaba el negro cabello corto, con un flequillo que le caía hasta la mitad de la frente y tenía los ojos castaños, brillantes de inteligencia. Salió de una oficina de vidrio para recibirlos y a Kahlee le cayó bien inmediatamente. La División de Aduanas tenía su central en una de las torres que rodeaban el anillo interior de la estación.


  —Almirante Anderson, me alegro de verlo, señor. Y la señorita Sanders también ha sido militar, según creo.


  Lo último lo dijo sonriendo, y Kahlee respondió del mismo modo mientras se estrechaban la mano.


  —Hace ya bastante tiempo, pero sí. ¿Ha estado leyendo mi expediente?


  —Claro —respondió Varma—. En un caso como éste, no hay manera de saber qué tipo de información acabará siendo importante.


  —¿Y no ha habido suerte? —inquirió Anderson.


  —Nada relevante hasta el momento. Pero toda nuestra gente está en alerta, así que ¿quién sabe? Podríamos tener suerte. Mientras tanto, el Mando Central ha estado trabajando sin cesar y tenemos unas imágenes para que revisen. Síganme, por favor.


  Anderson y Kahlee siguieron a Varma por un pasillo de aspecto estéril.


  —Hay terminales CENTCOM situadas en varios puntos de la Ciudadela —explicó Varma—. Y todas son restringidas, así que tendremos que pasar por un escáner.


  Una vez pasado el control de seguridad, Anderson y Kahlee se encontraron en una habitación helada. El espacio, en forma de cúpula, estaba revestido por lo que Kahlee pensó que eran azulejos de colores hasta que un salariano sentado en el centro de la sala apuntó con una vara a uno de ellos. Éste se expandió en un gran holograma que mostraba a un batariano con las manos en alto. Un par de agentes uniformados entraron en la toma un momento después con las armas en ristre.


  —Como saben, hay cientos de miles de cámaras de seguridad por toda la Ciudadela —explicó Varma, mientras el holograma se metía en el mosaico de vídeo que cubría las paredes y el techo—. Y al mantenerlas controladas, somos capaces de responder a los crímenes violentos en cuestión de minutos. Fraudes, timos y esas cosas son más difíciles de detectar mientras tienen lugar. Pero luego, podemos volver y revisar CENTCOM para buscar pruebas relevantes. Y eso es lo que hemos hecho en este caso.


  »La foto que nos entregaron se cargó en CENTCOM junto con una instrucción de escanear todas las imágenes de Nick Donahue registradas desde el momento en que ustedes descubrieron que había desaparecido. Y aquí está lo que hemos encontrado. Agente Urbo, adelante con el vídeo del caso número 482.976, por favor.


  Urbo estaba sentado en una plataforma elevada, detrás de un panel de control semitransparente. Sus dedos volaron mientras introducía el número en el fantasmal teclado. Un momento después, apareció otro holograma de casi dos metros de alto. Enseguida se vio que eran trozos de vídeo de muchas cámaras diferentes que se habían editado para crear un registro, revelador aunque algo entrecortado, de los movimientos de Nick desde su salida de la Torre de la Ciudadela.


  Anderson y Kahlee observaron, por medio de varios ángulos de cámara, cómo su pupilo pasaba por el Presidium, tomaba un transporte público hacia casa y desaparecía en el edificio de apartamentos. La siguiente imagen mostraba a Nick doce minutos después. Y allí, esperándolo fuera, había dos individuos. Ocosta Lern y Arrius Sallus. Varma ordenó a Urbo que pausara el holo.


  —Ahí están —dijo—. Los bióticos de los que nos han hablado. Y resulta que ya antes nos habían llamado la atención. Ambos han participado en manifestaciones políticas a favor de una organización llamada Bióticos Clandestinos. Un par de veces, las cosas se pusieron feas y nuestros amigos comenzaron a tirar a gente por los aires. El agente Urbo ha buscado una de esas revueltas para que le echen un vistazo. Observen a la gente del fondo.


  El holo comenzó a moverse. La imagen había sido tomada en un área donde vivían miles de obreros. En primer plano se veía a Lern levantando en el aire a un furioso turiano. Mientras eso ocurría, un círculo iluminado apareció por la derecha. Cabeceó un momento antes de situarse sobre un rostro conocido. Nick no sólo estaba allí, sino que, a juzgar por su expresión, se hallaba cautivado por lo que ocurría.


  —Así que parece que Lem y Sallus han encontrado lo que estaban buscando —dijo Varma—. Un nuevo seguidor.


  —Nick es más que eso —indicó Kahlee—. Es un biótico entrenado y con un gran potencial. Pueden usarlo de muchas maneras.


  —Buena observación —reconoció Varma—. Y razón de más para seguir buscando.


  —¿Y adónde fueron desde el apartamento? —quiso saber Anderson.


  —Desaparecieron —dijo Varma—. Sabían que hay cámaras, todo el mundo lo sabe, y se los vio por última vez en el distrito rojo entrando en un restaurante con Nick. Envié a un agente allí para revisar el lugar. Una puerta trasera da a un estrecho camino de peatones. Las tres cámaras de la zona han sido inutilizadas por una banda callejera local.


  —Y a la banda le pagaron los bióticos —añadió Anderson con acritud.


  —Eso parece —reconoció Varma.


  —Pero entonces, ¿qué? —inquirió Kahlee—. Seguramente las cámaras pudieron volverlos a pillar en alguna otra parte.


  —Por ahora no. Pero seguimos buscando.


  —¿Y qué hay de la omniherramienta de Nick? —preguntó Anderson—. ¿La pueden localizar?


  —La tenemos —respondió Varma—. La señal nos llevó a un contenedor de basura en una trampilla pública de deshechos. Aunque existe otra posibilidad... Una que no me gusta nada. Un lugar donde no hemos mirado.


  Kahlee frunció el ceño.


  —¿Dónde?


  —La morgue.


  


  A bordo del crucero Parsus II


  


  H


  abía veces que a Kai Leng se le requería enfrentarse a varios tipos de dificultades. Ésta no era una de ellas. Después de recibir las órdenes del Hombre Ilusorio, Kai Leng había viajado a Illium, donde había comprado un pasaje para el Parsus II, que se dirigía a la Ciudadela. Y, en concordancia con la identidad que había elegido, viajaba en primera clase. Eso significaba que podía observar el proceso de llegada desde la comodidad de su suite, en vez de en una de las zonas públicas donde los pasajeros menos afortunados se hallaban reunidos.


  Durante la parte del viaje Más Rápida que la Luz, era imposible ver nada como era en realidad, así que la pantalla que daba al exterior y cubría del suelo al techo la pared exterior de su cabina había estado mostrando hermosos paisajes de estrellas proporcionados por el NAVCOMP de la nave. Pero al entrar en el espacio normal, Kai Leng pudo ver la increíble estación espacial que servía de centro político, económico y cultural de la galaxia. La Ciudadela parecía una fantástica joya rodeada de luminosas partículas.


  Pero antes de que el Parsus o cualquier otra nave pudiera atracar en la Ciudadela, era necesario soltar la poderosa carga acumulada en el propulsor durante el vuelo MRL. Eso se realizaba deteniéndose en una de las estaciones espaciales flotantes diseñadas para ese propósito. Era un asunto molesto, pero absolutamente necesario por cuestiones de seguridad, y dio a Kai Leng la oportunidad de disfrutar del equivalente espacial a un espectáculo de fuegos artificiales mientras el Parsus se acercaba a una estación de descarga y dedos de chispeante azul destellaban en la negrura de brea. Después de descargar, el crucero pudo continuar.


  Casi tres horas pasaron antes de que el Parsus obtuviera el permiso para atracar en la Ciudadela. Ser pasajero de primera clase tenía sus ventajas y Kai Leng estuvo entre los que abandonaron la nave en primer lugar. El agente de Cerberus llevaba un par de maletas autopropulsadas, que avanzaron tras él mientras salía de la nave. No era que necesitara nada de lo que contenían, pero el equipaje servía para apoyar su falsa identidad y proporcionaría más cosas que inspeccionar a los agentes de aduanas. Porque cuanto más material tuvieran que repasar, menos tiempo ocuparían en cada uno de los objetos, lo que aumentaba la posibilidad de que pasaran por alto que su bastón podía ser el cañón de un rifle o que el elegante juego de trinchar adquirido en Illium incluía un cuchillo afiladísimo que podía emplearse para cortar casi cualquier cosa.


  Así que Leng sintió una tensión no del todo desagradable mientras cruzaba con sus maletas el viaducto y entraba en la aduana. Un turiano con tatuajes faciales blancos estaba sentado detrás de un mostrador que le llegaba hasta la cintura.


  —Buenas tardes, señor. Pasaporte, por favor.


  La carpeta que Kai Leng le entregó no era más que el marco para un chip en el que la información sobre su falsa identidad había sido cuidadosamente grabada por uno de los falsificadores de primera que trabajaban para Cerberus. La idea era proteger su auténtica identidad durante el mayor tiempo posible. Un tono sonó cuando el turiano metió el pasaporte en el lector y CENTCOM reconoció que el chip estaba formateado adecuadamente.


  —Gracias, señor Forbes —dijo el agente de aduanas, mientras miraba la pantalla—. Mire al escáner, por favor.


  Kai Leng supo que el momento de la verdad había llegado. ¿Las lentillas coloreadas que llevaba engañarían al escáner retinal como se suponía que debían hacer? ¿O se dispararía la alarma y se le echaría encima un equipo de respuesta rápida? Sonó un tono y el turiano sacó el pasaporte del lector.


  —Bienvenido a la Ciudadela, señor Forbes. Por favor, proceda a la estación dos.


  Kai Leng sonrió. Las lentillas, especialmente diseñadas, habían sido un éxito.


  —Gracias.


  Unas flechas destellantes guiaron a Kai Leng y sus maletas a la estación dos, donde un robot esperaba para subir su equipaje a una mesa de acero inoxidable. Un agente uniformado lo recibió, pidió a Leng que abriera ambas maletas e hizo un rápido examen de los contenidos. El bastón, sobre el que Kai Leng continuaba apoyándose, pasó sin inspección.


  —Bienvenido a la Ciudadela —dijo el agente, mientras hacía un gesto hacia el robot—. Por favor, siga las luces del suelo hasta el área de llegada.


  Kai Leng ordenó a las maletas que se cerraran solas, esperó a que el robot las dejara en el suelo y se dirigió hacia una gran sala donde unas cien personas estaban esperando para recibir a los amigos o familiares que habían llegado en el Parsus. De allí había un largo paseo hasta el Presidium. Kai Leng estaba en la Ciudadela; el Hombre Ilusorio estaría satisfecho.


  


  Cientos de personas morían en la Ciudadela todos los días. La mayoría se identificaba en unos cuantos minutos, u horas, como mucho. Luego, según las indicaciones que hubieran dejado atrás, o siguiendo las instrucciones del familiar más cercano, sus cuerpos se enviaban a cualquier planeta que hubieran llamado hogar, o se disponía de ellos en la propia Ciudadela.


  Pero había algunos, unas decenas todos los días, que quedaban sin identificar. Así, por si acaso Nick había sido asesinado, Anderson y Kahlee habían aceptado dar ese triste paseo por la sección de la morgue de la estación espacial dedicada a los cuerpos que esperaban identificación. Se los podía ver dentro de cápsulas llenas de gas, como si aún estuvieran vivos, con los ojos cerrados.


  Sólo el veintidós por ciento de ellos eran humanos. Eso hacía el proceso un poco más fácil. Pero aun así resultaba difícil de digerir, y Kahlee dio las gracias cuando siguieron a Varma al exterior de la morgue y al pasillo bien iluminado.


  —Me alegro de haber acabado con esto. Por suerte, Nick no estaba ahí.


  Varma asintió.


  —Lamento que hayan tenido que pasar por esto, pero ahora ya lo sabemos. Esto es todo lo que podemos hacer por el momento. Los informaré si descubrimos alguna pista.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Kahlee, mientras seguían el flujo del tráfico peatonal hasta el ascensor que los llevaría hasta el nivel del Presidium—. ¿Alguna idea?


  —Sí —contestó Anderson—. Primero tenemos que comer. Y comer bien. Luego iremos a casa y nos prepararemos para mañana. Me voy a convertir en un turbio nombre de negocios y tú harás el papel de mi pareja.


  —Soy tu pareja.


  Anderson sonrió.


  —Sí, lo eres. Eso hace que seas perfecta para el papel.


  Kahlee se echó a reír. A Anderson le gustó ese sonido. Su relación había comenzado cuando Anderson colaboraba con el espectro llamado Saren, luego se había interrumpido por las exigencias de dos carreras diferentes y se había reiniciado cuando la amenaza de Cerberus los había vuelto a unir.


  —Bueno —dijo Kahlee—, ¿y por qué vamos a jugar a disfrazarnos?


  —Porque, como solíamos decir en la marina, existe la manera en que se supone que se hacen las cosas y la manera en que se hacen las cosas.


  —Lo que significa...


  —Lo que significa que mientras C-Seg continúa haciendo las cosas como se supone que deben hacerse, nosotros vamos a romper las reglas.


  Kahlee sonrió mientras paseaban bajo el sol artificial.


  —Un almirante travieso. Me gusta. Vamos —repuso ella—. Esta noche me apetece un salteado asari.


  Él sonrió de medio lado.


  —¿Y de postre?


  —Eso —contestó Kahlee— tendremos que decidirlo los dos.


  


  Se levantaron temprano y comieron en un restaurante cercano antes de comenzar el viaje hacia uno de los distritos más peligrosos de la Ciudadela. Anderson iba vestido con un caro traje de negocios de los que eran demasiado llamativos para que los llevara cualquier ejecutivo auténtico. Un elegante visor envolvente le ocultaba los ojos y parte de la cara. Kahlee iba ataviada como iría su pareja: con un traje de pantalón entallado de color esmeralda y montones de joyas de oro.


  Pero lo más impresionante de su disfraz era el guardaespaldas krogan que Anderson había contratado por medio de una empresa de seguridad. Se llamaba Tark, llevaba una armadura corporal ligera e iba armado con un aturdidor y una porra, ambos con las licencias apropiadas. La idea era hacer que Anderson y Kahlee parecieran auténticos miembros del hampa de la Ciudadela.


  Y mientras descendían los niveles e iban entrando gradualmente en lo que tanto literal como figurativamente eran los bajos fondos, Tark se puso delante. Sólo su presencia era suficiente para mantener a raya a los mendigos, los matones y los carteristas. Claro que el enorme guardaespaldas también llamaba la atención, y eso hacía que Kahlee se sintiera incómoda.


  —Vuelve a decirme adónde vamos.


  —Vamos a visitar a un batariano llamado Nodi Banca. Dirige una empresa llamada Camala Exports. Y, según Baria Von, es un experto en sacar cosas de la Ciudadela. Eso, en su mayor parte, significa mercancía de manufactura barata. Pero Von dice que se sabe que Banca también ha sacado a gente.


  Kahlee había visto una vez a Von y sabía que el volus era un fenómeno financiero que había ayudado a Anderson con anterioridad.


  —Lo que significa que la alianza biótica puede haber contratado a Camala Exports para sacar a Lem, Sallus y Nick de la estación —repuso ella—. Pero ¿crees que es probable?


  —No mucho —admitió Anderson—. Pero C-Seg está ocupándose de todo lo demás, así que vale la pena intentarlo.


  Un grupo de tipos de mala calaña se desperdigó cuando Tark pasó entre ellos y guió a sus clientes hacia una inclinada rampa. Gran parte de la Ciudadela se había ido remodelando a lo largo de miles de años para mantenerla funcional y para satisfacer las necesidades de los millones de seres que vivían en ella.


  Pero cuanto más abajo iban, más había que recordara a Anderson el auténtico origen de la estación. Los segadores habían sido los responsables de su estructura básica, lo que incluía el casco invulnerable y una gran cantidad de la enorme maquinaria que permitía abrirlo y cerrarlo. Pero los corredores, las rampas y las otras estructuras que rodeaban a Anderson eran obra de las diferentes razas que había elegido ocupar la Ciudadela.


  En ese momento, el trío se hallaba justo bajo uno de los espaciopuertos más grandes de la Ciudadela, en una zona abarrotada de fábricas, almacenes y empresas de transportes. Navegantes, negociantes y todo tipo de trabajadores de los muelles, técnicos y vendedores callejeros se vieron obligados a abrir paso cuando Tark torció a la derecha y guió a los humanos hacia un lúgubre callejón. Al fondo se veía un cartel luminoso. Decía: «Camala Exports».


  Dos batarianos holgazaneaban apoyados en las paredes opuestas. Se pusieron firmes en cuanto Tark se acercó y uno de ellos le dio el alto. Iba armado con un trozo de tubo de acero decorado.


  —Ya te has acercado lo suficiente, grandullón... ¿A quién buscáis?


  —Estamos buscando a tu jefe —contestó Anderson mientras se ponía delante—. Dile que un posible cliente está aquí para verlo.


  El batariano parpadeó con los cuatro ojos a la vez.


  —¿Cómo te llamas?


  —Ray Narkin.


  Existía un Ray Narkin. Un tipo turbio que había tenido líos con la C-Seg en numerosas ocasiones, pero al que nunca habían condenado por nada lo suficientemente serio como para enviarlo a algún planeta prisión. Si Banca se tomaba la molestia de conectarse, encontraría una lista de los crímenes de Narkin junto a una foto de Anderson. Era una falsificación sencilla, que seguramente pasaría desapercibida a no ser que el propio Narkin se quejara y lo enmendara.


  —Espera aquí —dijo el batariano—. Veré si el señor Banca tiene tiempo de verte.


  —Tú haz eso —repuso Anderson como si nada—, pero no tardes mucho. No tenemos todo el día.


  Tark y el otro batariano se pasaron los siguientes tres minutos tratando de hacer apartar la mirada al otro, mientras Anderson fingía enviar mensajes con su omniherramienta y Kahlee aprovechaba para retocarse el maquillaje ante un espejito de mano. Luego se abrió la puerta y el primer batariano les hizo una señal para que entraran.


  —El jefe te verá ahora... Pero el krogan se queda fuera.


  Anderson se encogió de hombros.


  —Vale, no hay problema. Espera aquí, Tark. Tardaremos una media hora o así.


  Tark asintió con un gruñido y se quedó allí mientras los humanos entraban en una oficina grande y sucia. Había tres escritorios, pero sólo uno mostraba señales de un uso reciente. Se hallaba al fondo de la sala, donde un batariano estaba iluminado por un haz de luz procedente de un aplique situado sobre su cabeza. Al acercarse, Anderson vio que Banca llevaba un parche negro sobre uno de sus cuatro ojos. Los restantes lo miraron con lo que parecía una silenciosa suspicacia.


  —El señor Banca, supongo. Me llamo Narkin. Ray Narkin. Y ésta es mi ayudante, Lora Cole. Gracias por concedernos un momento.


  Banca no hizo el más mínimo gesto de ir a levantarse. Inclinaba la cabeza hacia la derecha, una clara señal de falta de respeto, y sólo se le veía una mano. Cuando apareció la otra, lo hizo sujetando una pistola semiautomática. La boca del cañón parecía el interior de un túnel subterráneo.


  —Sentaos.


  Con un rápido movimiento del cañón de la pistola, indicó dos sillas disparejas. Desarmados, Anderson y Kahlee no tuvieron más remedio que obedecer.


  —No eres Ray Narkin —gruñó Banca—. Narkin pesa más de ciento treinta kilos y los Torces se lo cargaron ayer. Y es posible que se me carguen a mí también por traer arena roja de Omega y venderla por menos que ellos. Así que dime quiénes sois en realidad, y deprisa, o enviaré vuestros cadáveres a una fábrica de comida para perros en Hebat.


  


  Kai Leng estaba de buen humor. En el viaje a la Ciudadela no había hallado trabas, el apartamento que había alquilado cubría por completo sus necesidades y la gente a la que se le había ordenado vigilar no se encontraba en casa. Lo sabía porque había estado al otro lado de la calle, tomando un té en un kiosco callejero, cuando la pareja, vestida en plan hortera, había salido del edificio.


  Lo había tentado la idea de seguirlos, pero Kai Leng tenía mucha experiencia en esa clase de asuntos y sabía que la máxima prioridad era otra. Así que se acabó el té, pagó la cuenta y avanzó cojeando por el amplio puente peatonal flanqueado de árboles. Hizo coincidir su llegada con la de una residente local. Ésta introdujo el código correcto y Leng la siguió adentro.


  Coger el ascensor hasta el piso correcto y echar una ojeada no tenía ninguna complicación. El pasillo estaba desierto. Leng se apresuró hasta la unidad 306, donde apoyó el bastón contra la pared y activó la omniherramienta militar que llevaba en el brazo izquierdo. Un brillo dorado salpicó la puerta mientras Leng ejecutaba un programa que le permitía abrir cualquier cierre controlado por ordenador excepto los más sofisticados. El programa tardó 5,6 segundos desde el inicio hasta el final. Leng oyó un clic, giró el picaporte y entró en el apartamento.


  El conserje, engañado para creer que era Anderson quien había entrado, le ofreció su saludo de siempre.


  —Bienvenido a casa. Todos los sistemas funcionan correctamente. Le esperan dos mensajes de voz, dieciséis mensajes de texto y un holograma.


  Kai Leng se detuvo para saborear lo que le rodeaba. Conocía a Anderson y a Kahlee como un depredador conoce a su presa. Comparados con él, eran aficionados, y la batalla en la estación espacial de la Academia Grissom era la prueba. Ese día, Anderson podría haberlo matado. Debería haberlo matado. Pero en vez de eso, le había disparado en las piernas. La herida en la pantorrilla izquierda se había curado bastante bien, pero los músculos del muslo derecho estaban gravemente dañados y la prognosis no era buena. Por suerte, sus médicos estaban afanándose en buscar una solución que aseguraban que lo dejaría mejor que nuevo, aunque él suponía que estaban exagerando.


  Por el momento tenía que resignarse, y ahí era donde entraba en juego el bastón. A Leng le iba bien tener algo en lo que apoyarse de vez en cuando.


  Por lo tanto, tenían una cuenta pendiente. Había que igualar el marcador. Y Kai Leng sabía que pronto tendría la oportunidad de hacerlo. No en esa ocasión, mientras tuviera órdenes de vigilar a la pareja, sino más tarde, cuando fuera el momento de marcharse a su próxima misión. La única duda era si los mataría de una forma limpia o les destrozaría las rodillas y los dejaría que se arrastraran por el suelo, como él se había visto obligado a hacer.


  Esa idea le hizo sonreír torvamente mientras echaba una larga y lenta ojeada a su alrededor. Portaba doce micros sin cables, cada uno con suficiente batería para enviar señal durante dos semanas, y tan pequeños que sólo un registro electrónico revelaría su presencia.


  Anderson y Kahlee ¿harían un registro así? Era posible. Anderson había estado a las órdenes de Consejo y sabía cómo acceder a esos recursos. Pero era probable que ni pensara en ello a no ser que tuviera alguna razón para hacerlo. Y Kai Leng iba a hacer todo lo que estuviera en su poder para evitar dársela.


  Con la velocidad y la seguridad que le daba una larga experiencia, Leng colocó los micros en puntos que, en conjunto, captarían cualquier eventualidad que ocurriera en el apartamento. Finalmente, puso uno bajo la consola del comunicador y consideró su tarea acabada. O al menos así debería haber sido. Pero, a veces, Kai Leng era un yonki de la adrenalina, y estaba disfrutando de estar ahí.


  Por eso registró los armarios, encontró un paquete de cereales y desayunó antes de volver a poner todo exactamente donde estaba. Ése se había convertido en su apartamento, en el sentido de que todo lo que pasara ahí dentro llegaría a su conocimiento y al de Cerberus. Esa idea lo complació, y aún sonreía cuando se marchó.


  


  Anderson se sentía totalmente estúpido. Había supuesto que Narkin y Banca no se conocían, y se había equivocado. Y no sólo eso, sino que, al parecer, una banda llamada los Torces Rojos iba a por ellos y ya había logrado liquidar a Narkin. Lo único que Anderson podía hacer era hablar claro.


  —Muy bien, no soy Ray Narkin.


  —Pero eres de los Torces. —Banca alzó la pistola y un punto rojo bailoteó sobre la frente de Anderson.


  —¡No! Hemos oído que, de vez en cuando, sacas a gente de la Ciudadela. Estamos buscando a tres personas que podrían haber sido clientes tuyos.


  Banca abrió la boca para contestar, pero su discurso se interrumpió cuando una rejilla del techo cayó y se estrelló sobre uno de los escritorios vacíos. Se alzó una nube de humo mientras Banca apuntaba la pistola hacia allí y disparaba. Anderson se volvió a tiempo para ver caer a un escuálido humano. No llevaba armadura, porque el conducto de ventilación era demasiado estrecho para permitírselo, así que el proyectil lo atravesó y se estrelló contra el mamparo de arriba.


  El primer guardia, el que sujetaba un trozo de tubería de hierro, corrió hasta el conducto y miró hacia arriba; pagó un caro precio por su estupidez, ya que alguien le disparó desde el conducto de ventilación. La tubería resonó ruidosamente al caer de la mano muerta y rodó por el suelo.


  El torce que permanecía en el interior del conducto no tenía intención de dejarse caer en la sala después de ver lo que le había pasado a su colega. Pero cualquiera que pasara bajo su posición podía recibir un disparo.


  Se oyó una algarabía y la puerta se abrió para permitir a Tark y al otro guardia entrar en la oficina. Estaban rechazando oleadas de humanos vestidos con trajes de piel, cada uno con una torce roja alrededor del cuello.


  Banca se estaba preparando para disparar cuando Kahlee le lanzó un pesado reloj de mesa. El batariano lo pudo parar, pero mientras Anderson saltó sobre él por encima del escritorio. Cayeron al suelo en una confusión de brazos y piernas.


  Kahlee fue a por la pistola caída, la recogió del suelo y se giró hacia la puerta. Parecía como si Tark hubiera agotado la munición de su aturdidor, o lo hubiera perdido en la pelea, porque estaba blandiendo el garrote. Se oyó un crujido cuando éste entró en contacto con una cabeza, y un Torce se desplomó.


  —¡Cerrad la puerta! —ordenó Kahlee—. Y echad la llave.


  El batariano consiguió hacerlo y estaba a punto de volverse cuando el krogan lo golpeó a él también.


  —Buen trabajo —dijo Kahlee—. Ven aquí, pero no te acerques a ese conducto. A David le iría bien que le echasen una mano.


  Pero el exoficial de marina no necesitaba ayuda. Banca ya estaba inconsciente.


  —Se ha golpeado la cabeza con el suelo —explicó Anderson sin más—. Cuatro o cinco veces.


  —Cógelo —ordenó Kahlee a Tark—. Y salgamos de aquí.


  El krogan se echó a Banca al hombro mientras Kahlee se acercaba a comprobar la puerta trasera. Una rápida ojeada por la mirilla le informó de que el pasillo estaba limpio de torces. Eso resultaba sorprendente. Sin duda los líderes de la banda eran lo suficientemente listos como para cubrir la puerta trasera, ¿no? Aunque era posible que, al haberse encontrado con una resistencia tan feroz, los traficantes de drogas hubieran huido. En cualquier caso, era una salida, y Kahlee estaría encantada de aprovecharla. Así que abrió la puerta, hizo un gesto a Tark para que pasara y lo siguió.


  Entonces fue cuando vio a la teniente Varma. La agente de la C-Seg se hallaba a unos pocos metros fuera del rango de visión de la mirilla. Dos turianos muy bien armados la flanqueaban con sus armas apuntando a Tark.


  —Deja al batariano en el suelo —ordenó Varma.


  Tark obedeció, pero no de la manera que Varma pretendía. En vez de bajar a Banca hasta el suelo, lo dejó caer. Se oyó un pesado golpe cuando el cuerpo golpeó contra el suelo.


  —Ups... Se me ha resbalado.


  A Varma no le hizo ninguna gracia.


  —Ponte de cara a la pared con las manos en la cabeza.


  Tark obedeció.


  —Soy un agente de seguridad con licencia.


  —Ya sabemos quién eres —repuso Varma mientras se volvía hacia los otros dos—. Almirante Anderson, señorita Sanders... me deben una explicación.


  Anderson sonrió avergonzado.


  —Sí, supongo que sí. ¿Cómo nos ha encontrado?


  Varma sonrió torvamente.


  —Tenemos un montón de cámaras, ¿recuerda? Y estábamos vigilando a los Torces. Han tenido suerte. Ayer mataron a un hombre llamado Narkin. Tenemos un vídeo en el que se les ve lanzando el cuerpo por una escotilla de emergencia.


  Barca gruñó mientras se incorporaba hasta sentarse.


  —¿Dónde estoy?


  —Metido en un buen lío —respondió Varma—. Esposadlo.


  —Hay muchas probabilidades de que sacara a Nick de la Ciudadela —informó Kahlee.


  —Pronto lo sabremos —prometió Varma—. Mientras tanto, les agradecería que me entregaran esa pistola. Nos vamos a la cárcel.


  CAPÍTULO 4


  En la Ciudadela


  


  G


  illian se sentía frustrada. Después de que los agradecidos quarianos le cedieran la Gloria de Khar'shan, habían volado hasta la Ciudadela con una tripulación de esclavos liberados, pero sólo habían conseguido que los pusieran en lo que era como una cuarentena. El problema radicaba en que la nave estaba registrada a nombre de una compañía batariana que quería recuperarla. Eso planteaba cuestiones legales referentes a las jurisdicciones, la esclavitud intergaláctica y la piratería.


  Y por eso, la nave podría haberse quedado atrapada en un limbo legal durante meses, sino años, de no ser por uno de los esclavos recién liberados, que resultó ser un turiano capturado en el planeta Aephus. Era miembro del Cuerpo de Ingenieros turiano y, gracias a su relación con un oficial de alto grado, a la Khar'shan se le permitió atracar después de sólo un día de regateo legal.


  Hendel estaba satisfecho, igual que McCann, por no hablar del propio turiano. Pero Gillian no tenía paciencia con nada que la impidiera perseguir su nuevo objetivo en la vida: encontrar y castigar al responsable de la muerte de su padre. Así que aún estaba cabreada cuando la tripulación descendió de la nave para pasar por la aduana y salir a la estación espacial.


  Al oficial turiano lo fueron a recibir un grupo de vips y enseguida se vio rodeado por un enjambre de reporteros, pero al resto de la tripulación lo dejaron que se apañara por sí solo. Y entonces fue cuando McCann trató de largarse disimuladamente.


  Aunque tenía todo el derecho a marcharse, McCann había admitido ser miembro de Cerberus y la única conexión de Gillian con esa organización. Así que cuando el exesclavo se abrió paso entre el enjambre de reporteros, con la clara intención de abandonar esa zona lo antes posible, la biótica le dio un suave empujón. Era parecido a un lanzamiento, pero con menos potencia y más localizado.


  Aun así, su fuerza fue suficiente para tirar a la gente que se hallaba a ambos lados de McCann, y pareció que el fugitivo hubiera tropezado y se hubiera llevado a los otros por delante al caer. Cuando se puso de pie de nuevo, Gillian y Hendel ya estaban allí para detenerlo.


  —¿A qué viene tanta prisa, Hal? —preguntó Gillian—. No es de buena educación largarse sin despedirse. Sobre todo porque estarías trabajando en una mina si no fuera por nosotros.


  —No soy un esclavo —protestó McCann—. Puedo ir a donde me plazca.


  —Cierto —repuso Gillian tranquilamente—. O por lo menos, será cierto dentro de un momento. Hendel ha averiguado que tenemos una amiga aquí. Conocía a mi padre y está familiarizada con Cerberus. Creo que le encantaría oír tu historia. Después de visitarla, cuando esté al corriente, podrás marcharte. ¿De acuerdo?


  McCann se sacudió el polvo de la ropa. Parecía resentido.


  —De acuerdo.


  —Y una cosa más —añadió Gillian—. Si sales corriendo, te cogeré y te tiraré contra una pared. Después Hendel te destrozará las rodillas. Así que evítate sufrimientos y ven sin rechistar.


  Esos comentarios de Gillian hicieron que Hendel se sintiera orgulloso y preocupado por igual. Orgulloso de lo segura que Gillian se había vuelto, pero preocupado por la intensa rabia que se había apoderado de ella. ¿Le partiría las piernas a McCann si ella se lo ordenara? Claro que no. ¿Así que Gillian se estaba echando un farol? ¿O acaso creía de verdad que él la obedecería? El asunto requería una dosis de terapia, pero Hendel sabía que eso tendría que esperar.


  —Vamos —dijo finalmente—. Kahlee está en la Ciudadela con el almirante Anderson; tengo su dirección. Les daremos una sorpresa.


  


  Anderson se sentía dolorido, y por una buena razón. El batariano le había colocado algunos golpes durante su breve pelea. Y también estaba cansado. Varma los había retenido durante más de seis horas mientras los investigadores de la C-Seg revisaban a conciencia la oficina de Banca, llena de salpicaduras de sangre. Por suerte, sus hallazgos fueron consistentes con las historias de Anderson, Kahlee y Tark, quienes habían declarado que habían actuado en defensa propia.


  Mientras tanto, Varma, junto con un agente preparado para traducir los matices del lenguaje corporal batariano, había estado interrogando a Banca. Al principio, éste se había mostrado reacio a colaborar, pero cuando Varma le enseñó el vídeo en el que se veía cómo arrojaban el cuerpo de Narkin por una exclusa y lo amenazó con encerrarlo en una celda con media docena de Torces, el batariano tuvo un súbito cambio de disposición.


  Sí, explicó Banca, había habido tres individuos, un turiano, un salariano y un humano, que querían ir a la estación espacial Omega. Después de que le pagaran en efectivo, habían sellado a los bióticos dentro de un módulo de carga especialmente diseñado. Estaba equipado con sistemas de soporte vital, un estrecho habitáculo y suficiente comida para un viaje corto. Una bandeja de componentes electrónicos se situaba en lo alto del compartimento, justo bajo la tapa. Eso era lo que verían los agentes de aduanas si abrían el contenedor. No era totalmente seguro, pero sí lo suficiente para pasar una inspección rápida. Y teniendo en cuenta que miles de módulos semejantes llegaban y partían todos los días, resultaba imposible registrarlos uno por uno a conciencia.


  Así que Anderson y Kahlee se enteraron de adónde tenían que ir si querían encontrar a Nick. Pero sólo después de trazar un plan y dormir algunas horas. Y eso era lo que Anderson tenía en mente cuando Kahlee y él salieron de un restaurante y se dirigieron hacia casa. Las luces de la calle estaban atenuadas, así que no reconoció a la gente que esperaba en el exterior de su edificio hasta que estuvieron muy cerca y Kahlee lanzó una exclamación de alegría.


  —¿Gillian? ¿Eres tú? Y Hendel... ¡Habéis vuelto! ¡Qué maravillosa sorpresa!


  Anderson le estrechó la mano a Hendel mientras las mujeres se abrazaban y un tercer hombre los miraba inquieto.


  —Éste es Hal McCann —lo presentó Hendel—. ¡No te creerás dónde lo hemos conocido!


  —Siempre disfruto con una buena historia —repuso Anderson—. Vamos, entremos a casa. ¿Lleváis mucho rato esperando? ¿Tenéis hambre?


  —Como una media hora —contestó Hendel—. Y no; hemos comido a la vuelta de la esquina. Queríamos daros una sorpresa.


  —Bueno, pues lo habéis logrado —afirmó Anderson, mientras abría la puerta principal—. Bienvenidos a la Ciudadela.


  


  Kai Leng estaba sentado ante la mesa de la cocina, dando buena cuenta de la comida preparada que se había comprado, cuando la alarma comenzó a sonar. El monitor se hallaba en la otra punta de la sala, así que cogió el plato y fue hasta allá. El sistema incorporaba detectores de movimiento que seleccionaban qué planos de la cámara grabar, a no ser que él lo controlara manualmente. Así que se quedó de pie ante la pantalla, comiendo curry a cucharadas, cuando vio lo que esperaba ver. Anderson entró el primero en el apartamento, seguido de Kahlee. La cámara estaba situada en lo alto de una esquina, lo que le proporcionaba a Kai Leng una buena visión de la puerta y de la mayor parte del salón.


  Y entonces ocurrió algo inesperado. En vez de cerrar la puerta, Kahlee se echó a un lado y la mantuvo abierta. En ese momento vio entrar a Hal McCann, seguido de otro hombre y de ¡la hija de Paul Grayson! La sorpresa residía en que McCann estaba muerto. O eso se suponía: lo habían matado en la batalla de la estación espacial de Cerberus y los turianos se habían deshecho de su cuerpo.


  Que McCann hubiera sobrevivido era una buena noticia, o eso le pareció a Kai Leng, que había tenido una buena relación con él. Pero ¿dónde había estado desde la batalla? ¿Y por qué estaba en la Ciudadela? Leng dejó el bol sobre la mesa y se sentó. Una rápida comprobación le confirmó que la función de grabación automática estaba activada.


  El sonido resultaba algo plano, pero se podía entender con facilidad. Había tres cámaras en el salón. Leng se hizo con el control del sistema, lo que le permitió alejarse y acercarse con el zoom.


  —Sentaos donde queráis —dijo Anderson—. Traeré algo de beber. Tenemos mucho que contarnos. ¿Quién quiere empezar?


  Kai Leng observó interesado mientras Gillian explicaba la primera parte del viaje de la Idenna y después la batalla con los batarianos y la liberación de los esclavos. Anderson y Kahlee estaban claramente fascinados. Pero McCann parecía nervioso. ¿Por qué? Después de todo, él sabía cómo acababa esa historia: para él tenía un final feliz. ¿O había algo más? ¿Algo que McCann no le había contado a Gillian?


  «Sí —pensó Kai Leng—. Hal está en un lío.»


  —Y así —concluyó Gillian—, cuando Hal nos dijo que habían matado a mi padre, quise saber más. Pero había un cargamento de esclavos que quería volver a la civilización. Así que hemos venido aquí. Y le he pedido a Hal que nos acompañase hasta que pudiéramos reunimos con vosotros. Tiene una historia apasionante. ¿No es cierto, Hal?


  Kai Leng creyó detectar una sutil amenaza en la pregunta y vio que McCann comenzaba a removerse inquieto. La historia que contó sobre sus actividades en la estación espacial de Cerberus y el ataque turiano a ésta fue lo más escueta posible. Y Leng sabía por qué. McCann no quería que Gillian se enterara de la verdad: que él había sido un miembro clave del equipo del laboratorio experimental y que, por lo tanto, era parcialmente responsable de las modificaciones ocurridas en el cuerpo de Grayson.


  Kahlee miró a Anderson mientras McCann acababa su historia y luego se dirigió a Gillian:


  —Lo siento mucho, cariño... Pero David y yo sabemos quién mató a tu padre y por qué. Como quizá sepas, al jefe de Cerberus lo llaman «el Hombre Ilusorio». Hizo experimentos con tu padre, pero éste consiguió escapar y llegar a la academia. No estamos muy seguros de por qué... Quizá los segadores lo obligaran a hacerlo para conseguir información sobre los bióticos más prometedores. Hubo una pelea terrible y un asesino de Cerberus disparó a tu padre.


  Las lágrimas rodaban por las mejillas de Gillian.


  —Y vosotros lo matasteis, ¿no?


  —No —contestó Anderson—. No lo matamos. No lo maté. Pero podría y debería haberlo hecho. Y por eso me disculpo.


  «Pero me disparaste en ambas piernas —pensó Kai Leng con amargura—. Y me las pagarás.»


  —Recuérdalo —advirtió Kahlee—. El asesino sólo era una herramienta. El verdadero culpable es el Hombre Ilusorio.


  Gillian se secó las lágrimas.


  —Entonces, tengo que encontrarlo. ¿Dónde está?


  —Nadie lo sabe —contestó Anderson—, a menos que Hal nos lo pueda decir. ¿Qué te parece? ¿El Hombre Ilusorio tiene algún escondite? ¿Un lugar al que huir?


  McCann negó con la cabeza.


  —Ya sabes dónde he estado... Además, ese tipo de información estaba muy por encima de mí en el escalafón.


  —Entonces, tendremos que dedicarnos a buscarlo —afirmó Gillian; le temblaba la barbilla—. Y luego lo mataré.


  —Eso no es realista —intervino Anderson—. Está muy bien protegido. Y por muy importante que sea destruir Cerberus, hay cosas más urgentes; por ejemplo, detener a los segadores. El problema es que el Consejo cree que ya se han ocupado de esa amenaza. Quizá deberían oír lo que nuestro amigo Hal tiene que decir al respecto.


  McCann parecía muy incómodo, pero no tuvo la oportunidad de responder porque en ese momento Gillian se puso en pie.


  —¡No! El Hombre Ilusorio es el responsable de la muerte de mi padre y voy a encontrarlo.


  —Espera —intervino Hendel—. Hablémoslo.


  Pero era demasiado tarde. Gillian ya estaba saliendo por la puerta. Hendel se puso en pie como para ir tras ella, pero Kahlee alzó una mano.


  —Déjala que se vaya. Está cabreada y con razón. Más tarde, cuando se haya desahogado, será más razonable.


  A esa sugerencia la siguió un incómodo silencio que McCann rompió al ponerse en pie.


  —Si no os importa, yo me voy ya.


  Kahlee frunció el ceño.


  —Trabaja para Cerberus; quizá deberíamos llamar a la C-Seg.


  —Y luego ¿qué? —preguntó Hendel con cinismo—. La única prueba que tenemos es lo que McCann nos ha contado. ¿Y qué le va a impedir modificar su historia?


  —¿Qué se lo va a impedir? —repitió Kai Leng en voz alta mientras veía a McCann dirigirse a la puerta—. ¿Qué se lo va a impedir?


  


  En algún lugar de la Nebulosa Creciente


  


  E


  l Hombre Ilusorio observaba a una pálida luna separarse de un quebrado horizonte y comenzar a recorrer otro arco sobre el cielo estrellado. La fuerza de gravedad del planeta había capturado a ese satélite hacía millones de años y lo retenía prisionero desde entonces. Esa relación, pensó, era en cierto modo análoga a la situación en la que se encontraba la raza humana. Ésta también se había visto obligada a orbitar alrededor de algo mayor, en su caso una sociedad que se extendía por toda la galaxia, a la que no podía controlar y que, sin embargo, cada vez la afectaba más. Tanto que él estaba comenzando a preguntarse si la Alianza de Sistemas, la organización que representaba a todas las colonias humanas en el espacio de la Ciudadela, seguía siendo humana.


  El proceso de integración a menudo se consideraba algo bueno. Pero el precio de la integración era el compromiso, miles de pequeñas concesiones, acuerdos y entendimientos, de apariencia inocua, pero que se combinaban para erosionar la independencia humana. Y por eso la situación era tan urgente. Si Cerberus no actuaba con suficiente rapidez, aquello que pretendía salvar sería absorbido.


  El Hombre Ilusorio vio interrumpidos sus pensamientos por el sonido de un timbre. Giró en la silla hacia la derecha y la imagen de un Kai Leng disfrazado apareció ante él. El fondo estaba desenfocado.


  —Tengo una sorpresa.


  El Hombre Ilusorio eligió un cigarrillo de la pitillera.


  —¿Qué clase de sorpresa?


  —Hal McCann está vivo.


  El Hombre Ilusorio encendió el cilindro de tabaco y dejó que el humo le inundara los pulmones.


  —¿Estás seguro?


  —Totalmente. Ha aparecido en la Ciudadela con la hija de Grayson y un exjefe de seguridad de la Academia Grissom. Se han reunido con David Anderson y Kahlee Sanders. Lo tengo todo en un chip.


  —Ponlo. —El Hombre Ilusorio se planteó una docena de situaciones mientras contemplaba a Gillian, a McCann y al resto. Para cuando la grabación acabó, ya había tomado una decisión—. Por desgracia, McCann ha admitido padecer de ludopatía. Es sólo cuestión de tiempo antes de que se meta en líos. Y en ese momento, tal vez tenga que presentarse ante el Consejo. Lo podrían emplear para desacreditar a Cerberus.


  Se hizo un breve silencio. El rostro de Leng no mostró ninguna expresión apreciable, pero el Hombre Ilusorio lo conocía hacía mucho tiempo y reconoció la ligera tensión alrededor de los ojos y una cierta rigidez en la posición de la cabeza.


  —Creo recordar que erais amigos... ¿Debo encargar la misión a otro?


  —Hemos tomado unas copas un par de veces. Y jugado a las cartas en la estación. «Amigos» es una palabra demasiado fuerte.


  El Hombre Ilusorio echó el humo hacia la holografía. La imagen tembló.


  —¿Así que estás dispuesto?


  —Sí.


  —Bien. Entonces sólo nos queda la hija de Grayson: Gillian. Por un lado parece tan sólo una adolescente cabreada que llora a su padre. Como tal merece nuestra paciencia y comprensión.


  »Sin embargo —prosiguió el Hombre Ilusorio mientras tiraba la ceniza en un cenicero—, la pasión es peligrosa. Mira tu caso, por ejemplo. La Alianza te arrestó por matar a un krogan en una pelea de bar. Un krogan, por el amor de Dios... con una espada. Deberían haberte dado una medalla, pero en vez de eso, te enviaron a la cárcel. Y esa injusticia te hizo sentir tanta pasión por la causa humana que, del equivalente a un metal en bruto, te transformaste en una afilada cuchilla. Por tanto, al considerar el futuro de Gillian, debemos mirar más allá de lo que es y ver lo que puede llegar a ser. Y ahí está el peligro.


  —Entendido.


  —Y ahora —continuó el Hombre Ilusorio— ya basta de McCann y la chica. Tenías una misión... ¿Dónde está el cuerpo de Grayson?


  Un agente con menos seguridad se hubiera estremecido o le hubiera ofrecido un montón de excusas. Pero no Kai Leng.


  —Aún no lo tengo en mi poder.


  —Decepcionante.


  —Me encargaré de ello.


  —Más te vale. Mientras el Consejo tenga el cadáver en su poder, lo podrán emplear contra nosotros. Se avecinan días difíciles. Nuestra credibilidad puede ser muy importante. Y Kai...


  —¿Qué?


  —Me han dicho que usas bastón. Cuídate esa pierna.


  El holograma se deshizo y el Hombre Ilusorio sonrió torvamente. Había lanzado su último comentario para hacer saber a Leng que también a él lo vigilaban y para demostrarle que el jefe de Cerberus lo valoraba.


  «Porque ser humano es importante», pensó el Hombre Ilusorio.


  


  Por primera vez en su vida, Gillian se sentía libre. Porque desde que tenía memoria, había sido una prisionera. Primero de la Academia Grissom y después de la flota quariana. En ese momento, después de haber dejado plantados a sus vigilantes, podía hacer lo que quisiera. Incluso si Hendel y Kahlee no estaban de acuerdo.


  Pero no les faltaba razón, y Gillian lo sabía. El Hombre Ilusorio estaría muy bien protegido. Pero ése era un problema que se podría resolver aumentando aún más sus poderes bióticos, ya muy considerables. Claro que para eso haría falta dinero. Por suerte, Gillian tenía algo. Habían hallado una gran caja fuerte en la nave esclavista batariana, y después de dos intentos fallidos, habían podido acceder a un alijo de postas de berilio. Cada una pesaba sobre unos cien gramos y valía unos mil créditos. La mayoría del alijo se había repartido entre la tripulación del Idenna, incluida Gillian, y el resto se lo habían entregado a los esclavos liberados.


  Por lo tanto, la primera tarea de Gillian era elegir un proveedor. Un fabricante de primera clase con los recursos necesarios para amplificar su efectividad media al menos un diez por ciento. Como no tenía a donde ir, se registró en una especie de hotel. Era más ruidoso de lo que hubiera querido, pero ya tarde comenzó a hacerse el silencio, y por fin pudo dormir.


  Al despertar, sintió que su resolución se había reforzado. Se duchó, dejó el hotel y desayunó en un pequeño café. De ahí cogió un vehículo público y fue a visitar el alto edificio donde se alojaba el Consejo Armali, patrocinado por las asari. El consejo representa a varios gremios de fabricantes y uno de ellos se dedicaba a fabricar e instalar lo que muchos consideraban como los mejores implantes bióticos de la galaxia.


  Después de bajar del vehículo, Gillian caminó la corta distancia que la separaba del edificio y se detuvo para mirarlo. La estructura tenía varios cientos de metros de altura y parecía un fardo de barras de cristal, de varias longitudes, unidas por el centro.


  El rascacielos hizo que Gillian se sintiera pequeña. Pero reunió todo su valor, subió la escalera y entró detrás de un turiano. El vestíbulo era enorme. Había una asari tras un mostrador de recepción ligeramente curvado. Gillian se consideraba del montón y se preguntó cómo sería ser tan hermosa. La recepcionista le sonrió educadamente.


  —¿Puedo ayudarla en algo?


  —Querría hablar con alguien del Gremio de Bióticos sobre la posible compra de unos nuevos implantes.


  La expresión del rostro de la asari cambió parcialmente, como si estuviera viendo a Gillian bajo una nueva luz.


  —Claro. Por favor, suba al piso doce. Les avisaré de su llegada.


  Un ascensor llevó a Gillian y a media docena más de personas hasta el piso 12 pasando ante oficinas transparentes. Una asari en una elegante bata de laboratorio larga hasta los tobillos la estaba esperando.


  —Bienvenida al Gremio de Bióticos. Me llamo Nomi E'Lan. ¿Y tú?


  —Gillian Grayson.


  —Un placer conocerte. Según parece, estás interesada en adquirir una actualización. ¿Es cierto?


  —Sí.


  —¿Y de qué nivel los tienes ahora?


  —L-3.


  —Excelente. Sígueme, por favor. El primer paso es tomar una lectura de los implantes que ya tienes.


  Eso tenía sentido, así que Gillian permitió que la guiaran por el corredor hasta un laboratorio muy bien equipado.


  —Por favor, ve detrás del biombo y quítate la ropa —indicó E'Lan—. Luego, túmbate bocabajo sobre la mesa.


  Como la mayoría de los bióticos, Gillian tenía un puerto en la nuca por el que se podía acceder a los pequeños amplificadores situados por todo su sistema nervioso. La función de éstos era sincronizar los nódulos de elemento cero de su sistema nervioso, lo que le permitía crear campos de efecto de masa y manipular la energía oscura. Y unos amplis eran mejor que otros. Por eso no era raro que un biótico comprara actualizaciones cuando podía permitírselo.


  Ya en la mesa, y con el cabello hacia un lado, Gillian apretó los dientes mientras le insertaban una sonda en el puerto de la nuca. Un breve momento de dolor, seguido por un cosquilleo y algunas contracciones involuntarias de los músculos mientras los impulsos electrónicos le llegaban a varias partes del cuerpo. Luego, E'Lan enganchó pequeñas placas sobre los puntos donde Gillian tenía insertados los implantes, para que el ordenador pudiera medir la resistencia que había entre ellos. El proceso de diagnóstico se prolongó unos cinco minutos y luego le sacaron de la nuca el instrumento punzante.


  —Muy bien —dijo E'Lan—, ya puedes vestirte. Tengo lo que necesito. Gracias.


  Gillian se metió tras el biombo y se abrochó a la cintura el cinturón que contenía las balas de berilio antes de vestirse.


  —Y ¿qué opina? —preguntó Gillian mientras salía de detrás del biombo.


  E'Lan estaba ante una terminal de estilo podio, observando los datos que pasaban ante ella.


  —Parece que estás equipada con un juego completo de implantes L-3 con chips de inteligencia virtual. Es un buen sistema, mejor que la media, la verdad, pero podemos mejorarlo.


  —¿En cuánto?


  —Creo que podrías esperar un diez por ciento o más de aumento de tus capacidades, además de una mejora equivalente en duración. Pero te lo podré especificar más cuando se descarguen los detalles técnicos desde la instalación donde te colocaron los implantes.


  Gillian frunció el ceño. ¿Cooperaría la academia? Y en ese caso, ¿cuánto tiempo llevaría ese proceso?


  —¿Cuánto tardará eso?


  —Oh, en un par de semanas estará todo —contestó E'Lan con simpatía—. Luego te pondremos en la lista para una actualización.


  —No lo entiendes —replicó Gillian, tensa—. Necesito esos implantes ahora. Hoy.


  No quedó claro cómo las había llamado, pero de repente dos asari más entraron en la sala, e iban cubiertas con idénticas armaduras ligeras. Y aunque no dijeron nada, Gillian notó que eran bióticas muy poderosas. E'Lan sonrió con amabilidad.


  —Entonces, me temo que no podremos ayudarte. Necesitamos un informe completo antes de realizar una actualización. Las normas éticas por las que nos guiamos lo dejan muy claro.


  Diez minutos más tarde, Gillian se hallaba en la calle. Estaba muy decepcionada, pero no iba a rendirse. «Si se quiere, se puede», solía decir Hendel. Y Gillian encontraría la manera de poder.


  


  Kai Leng iba a matar tanto a Gillian Grayson como a Hal McCann, pero había decidido acabar primero con el exempleado de Cerberus. Porque McCann podía marcharse de la Ciudadela en cualquier momento, y Leng suponía que la adolescente se quedaría allí un tiempo.


  Luego, cuando hubiera completado esa misión, Leng se pondría a trabajar para recuperar el cadáver de Grayson. Una tarea mucho más difícil, porque éste se hallaba en la sección de pruebas biológicas del Laboratorio Forense de la C-Seg. El Hombre Ilusorio o bien desconocía ese dato o bien le resultaba totalmente indiferente. Aunque tampoco importaba, porque Leng se enorgullecía de resolver tales problemas.


  Por eso, mientras las horas avanzaban en la Ciudadela, y la mayor parte de la población iba hacia sus casas, lo que Leng llamaba la «gente de la noche» comenzaba a llenar las calles. Algunos, como Leng, eran depredadores; otros, como McCann, eran presas. Y encontrarlos, sobre todo en una estación espacial tan grande, requeriría mucha paciencia.


  Aun así, en la mayoría de los planetas se podía esperar que las presas salvajes visitaran algún abrevadero al ponerse el sol, lo que, en ese caso, podía interpretarse como un bar o un club. El problema era que había cientos, si no miles, de estos establecimientos en la Ciudadela.


  Pero cuando Leng salió de su apartamento y bajó a la calle, ya tenía una idea sobre cómo reducir las posibilidades. McCann era un jugador inveterado, por lo tanto era fácil que frecuentara los establecimientos que ofrecían juegos de azar además de alcohol.


  El primer lugar en la lista de Leng lo ocupaba un club llamado Flux. Era fácil acceder a él desde los distritos superiores y estaba situado cerca de los mercados. El bastón era un signo de debilidad, así que lo dejó en casa. A cada paso sentía un tirón doloroso, pero una cojera podía atraer atenciones indeseadas, así que se obligó a caminar con normalidad.


  Kai Leng sabía adónde iba, pero se detuvo para consultarlo en un terminal público, y de ese modo tratar de descubrir quién lo seguía. Era una tontería y lo sabía, pero el comentario sobre el bastón se le había grabado en la cabeza. Justo lo que el Hombre Ilusorio había pretendido.


  La situación era aún más ridícula porque localizar al individuo que lo vigilaba no serviría de nada. Él seguiría haciendo lo que se le había encargado del modo en que lo había planeado. Pero que pudieran vigilarlo sin que él detectara a su sombra no sólo era un insulto a su orgullo, sino también un peligro, porque Cerberus tenía enemigos. Muchos.


  Su intento no obtuvo resultado. O bien el agente del Hombre Ilusorio era muy, muy bueno o tenía la noche libre. Así que Leng siguió al reguero de gente hacia los mercados y luego torció hacia la calle que lo llevaría al Flux. Era un club relativamente nuevo, con un bar y una pista de baile en el nivel principal y un casino en el superior.


  La música sonaba fuerte, el lugar estaba atestado de jóvenes profesionales y, cuando Kai Leng entró en la zona del bar, no había ni rastro de McCann. Pero eso era de esperar, ya que si el exempleado de Cerberus se hallaba allí, sin duda estaría en el piso superior. Aun así, era mejor andar con cuidado, por lo que Leng comprobó el servicio antes de subir la escalera hacia el casino.


  No estaba tan atestado como la planta baja, pero sí estaba haciendo buen negocio, ya que la mayoría de las mesas se estaban usando. En ese momento, Leng requería ser aún más sigiloso, porque no podía saber cómo reaccionaría McCann ante la repentina aparición de un agente de Cerberus. ¿Lo recibiría con los brazos abiertos? ¿O saldría corriendo?


  Kai Leng había dejado toda la identidad Forbes en el apartamento, incluida la máscara adaptable que lo hacía parecer quince años mayor. Pero no podía ir por ahí con su propio aspecto, sobre todo si planeaba matar a alguien, así que llevaba un segundo disfraz. Éste le retrasaba la línea del pelo, le achataba la nariz y le remarcaba los pómulos. Era una cara de aspecto duro, muy apropiada para rondar los bares. También resultaba atractiva, al menos para ciertas mujeres, y no pasó mucho rato antes de que Leng notara que alguien le tocaba el brazo.


  —Eh, cariño, me alegro de verte de nuevo.


  Nunca antes se habían visto y ambos lo sabían, pero Leng le siguió el juego.


  —Yo también... Me gusta tu vestido. Lo poco que hay.


  El cabello de la mujer era de un extraño tono verde y llevaba un traje que consistía en dos tubos de tela elástica. Uno le rodeaba los pechos y el otro le cubría las caderas. La tela brillaba bajo la luz. El cumplido la hizo sonreír.


  —Menos es más.


  —Cierto... ¿Puedo invitarte a una copa?


  —Sí, por favor. Un Nova.


  Kai Leng la dejó junto a una mesa que le llegaba hasta la cintura y se dirigió a la barra. Allí, mientras el camarero se acercaba para servirle, activó su omniherramienta. Enseguida apareció la foto de McCann.


  —¿Has visto a mi colega? Teníamos que encontrarnos aquí.


  El volus negó con la cabeza.


  —No he tenido ningún contacto con ese individuo.


  —De acuerdo, gracias. Ponme un Nova y un chupito de sake. Honzo, si tienes.


  Con las copas en la mano, Leng regresó a la mesa. La mujer se llamaba Marcy, y él la dejó charlar sobre su trabajo de peluquera durante un rato. Luego le enseñó la foto de McCann.


  —Este tipo me debe doscientos créditos. ¿Lo has visto por aquí? Le gusta jugar, así que igual se pasa por el casino de vez en cuando.


  Marcy miró la foto y negó con la cabeza.


  —No, no lo he visto. —Cuando lo volvió a mirar, Leng se dio cuenta de que los ojos le hacían juego con el pelo—. ¿Qué le harás?


  —Lo estrujaré hasta que le salten los créditos —respondió Leng.


  —Un buen estrujón puede ser agradable.


  Kai Leng sonrió de medio lado.


  —Estamos hechos el uno para el otro. ¿Estarás aquí mañana?


  Marcy pareció decepcionada.


  —Seguramente.


  —Bien. Para entonces ya tendré mis doscientos créditos, y tú puedes ayudarme a gastarlos.


  El rostro de Marcy se iluminó.


  —Suena divertido.


  —Y lo será —le prometió Leng mientras se acababa el sake—. Cuídate. —Y se marchó.


  El siguiente local de su lista era el nuevo Widow Star Lounge. Se hallaba situado en el piso 28 de un rascacielos con una vista espectacular sobre el anillo del Presidium. Y mientras Leng pasaba ante un restaurante elegante y entraba en un bar muy tranquilo, se dio cuenta de que el Widow Star no era hábitat para un currante como McCann. Aun así, ya que estaba allí, lo lógico era darse una vuelta por las mesas de juego y echar un ojo a la elegante clientela. Como esperaba, McCann no aparecía por ninguna parte, incluida la zona del casino, donde un comedido aplauso indicaba que alguien había ganado.


  Después de mirar en el Widow Star Lounge, Kai Leng se fue a lo que esperaba que fuera un coto de caza más productivo. Un antro llamado Chora's Den, que habían reabierto después de estar bastante tiempo cerrado. Tardó unos veinte minutos en llegar, pero en cuanto entró, Kai Leng supo que ésa era la clase de garito por el que McCann se movería. Había un bar central con reservados que cubrían el perímetro de la sala. Y cada cubículo estaba equipado con una terminal en la que se podía apostar a varios juegos virtuales.


  Lentamente, para evitar llamar la atención, Leng dio un rodeo a la sala. Pero no vio a McCann por ningún lado. Había más bares, montones. Pero en vez de marcharse al siguiente de su lista, Leng decidió descansar la pierna y quedarse allí un rato. Se sentó en un lugar que le ofrecía una visión directa de la puerta principal y pidió un sake.


  Algunos bares servían sobre todo a una raza específica, pero el Chora's Den tenía una clientela muy variopinta. Y aunque Kai Leng odiaba a los alienígenas, no pudo negar que la bailarina asari que ocupaba el escenario en el centro del bar era un espectáculo agradable.


  Pero a pesar de la actuación, la siguiente hora le pasó despacio, demasiado despacio, y estaba a punto de marcharse cuando Hal McCann cruzó la puerta. Kai Leng agachó la cabeza mientras el exempleado de Cerberus miraba alrededor. Luego, y sin reconocer a Kai Leng a pesar de haberlo visto, McCann se introdujo en un reservado vacío. Metió un chip en la terminal y comenzó a jugar. La luz de la pantalla confería un tono azulado a su rostro.


  Era el momento de tomar una decisión. Leng podía sentarse junto a McCann, comenzar a charlar con él y seccionarle la arteria femoral. McCann perdería la consciencia en treinta segundos y se desangraría en unos tres minutos. Tiempo más que suficiente para escapar. Pero McCann podía hacer ruido, y era imposible saber cómo reaccionarían los otros clientes.


  La otra posibilidad era esperar a que McCann fuera al servicio y liquidarlo allí. Eso podría resultar complicado si había otros clientes en los lavabos, pero Kai Leng supuso que podía charlar con McCann el rato suficiente hasta quedarse solos.


  Debería haber tenido en cuenta una tercera posibilidad, que era seguir a McCann a la calle, pero Kai Leng no estaba seguro de que su pierna soportara caminar deprisa, y mucho menos una persecución. Así que pidió otro chupito de sake y se sentó a esperar. Quince minutos después, Hal McCann seguía en su reservado y Kai Leng necesitaba orinar. Así que fue al sucio servicio de hombres, y se encontraba frente al urinario cuando McCann se colocó en el contiguo. Kai Leng tiró de la cadena y se subió la cremallera.


  —Eh, Hal, ¿cómo te va?


  McCann miró al desconocido y frunció el ceño.


  —¿Te conozco?


  —Soy tu viejo amigo Kai Leng.


  En ese momento, McCann ya se había apartado del urinario. La primera expresión en su rostro fue de alegría. La segunda, de preocupación.


  —Vas disfrazado. ¿Por qué?


  —Es a lo que me dedico —contestó Leng tranquilamente, mientras se colocaba entre McCann y la salida—. Ya lo sabes.


  McCann tenía el brazo derecho colgando por el costado. Debía de tener un bolsillo largo y estrecho en la pernera del pantalón, porque la porra extensible se materializó de la nada.


  Se oyó un fuerte clic cuando las cuatro secciones de acero salieron del mango y se ajustaron.


  —No trates de liarme, Kai... Te ha enviado el Hombre Ilusorio.


  —Vale, sí, me ha enviado él —aceptó Kai Leng, y miró la porra—. Así que mejor será que acabemos de una vez.


  McCann alzó la mano izquierda y Kai Leng paró el golpe, pero recibió un rodillazo en la entrepierna. O lo hubiera recibido si no hubiera movido las caderas en el último instante e interceptado el golpe con el muslo derecho. McCann se lanzó sobre él. El peso de su cuerpo aplastó a Kai Leng contra la pared. Éste vio un espacio y alzó con fuerza la palma de la mano contra el mentón de McCann. El envite lo lanzó hacia atrás tambaleándose. Se golpeó contra la pared opuesta y se cayó deslizándose. Ansioso por acabar la pelea, Kai Leng fue a por él.


  McCann, en un intento desesperado por defenderse, atacó. La barra de acero hizo un ruido chirriante al cortar el aire y golpeó a Kai Leng en la pierna. En la derecha. Kai Leng gritó mientras caía al suelo. Pero incluso entonces, su cabeza no paró de pensar. ¿Sabría McCann lo de su herida? No, le había acertado ahí por pura suerte.


  Kai Leng rodó sobre su espalda mientras McCann trataba de ponerse en pie. Un profesional hubiera golpeado a Leng en la cabeza, o hubiera salido corriendo. Pero McCann estaba satisfecho de sí mismo y quiso saborear el momento.


  —Bueno, bueno. Vaya con el famoso Kai Leng. Sé lo que opinas de los alienígenas. ¿Qué se siente al revolcarse en sus meados?


  —Dímelo tú —replicó Kai Leng con los dientes apretados, mientras sacaba el cuchillo de la chaqueta.


  La espiga, fina como un alfiler, atravesó la puntera de la bota de McCann y topó el suelo. McCann dejó caer la porra para agarrarse el pie. Soltó una retahíla de palabrotas mientras daba dos saltos y caía.


  Kai Leng recogió la porra, saltó sobre McCann, le colocó la barra de acero sobre la tráquea y apoyó todo su peso. A McCann se le salían los ojos de las órbitas y arqueaba la espalda mientras trataba de apartar a Leng. Luego, se sacudió convulsivamente y todo acabó.


  Kai Leng rodó alejándose del cuerpo, se detuvo para recuperar el cuchillo y se puso en pie. No le fue fácil arrastrar el cuerpo de McCann hasta un cubículo y apoyarlo contra el váter, pero el esfuerzo valía la pena. Lo más seguro era que no descubrieran el cadáver hasta la hora de cerrar. Y para entonces, él estaría muy lejos. Así que tenía tiempo de sobra para lavarse, tomarse un analgésico y salir de allí. En conjunto, había sido un trabajo bien hecho.


  CAPÍTULO 5


  En la Ciudadela


  


  C


  omo no había podido conseguir una actualización de sus implantes en el Gremio de Bióticos, Gillian había decidido probar suerte en otro lugar. Y por eso había aceptado seguir a un hombre llamado Horst Acara hasta las profundidades de uno de los peores distritos de la Ciudadela. El hombre era un ligeramente obeso, vestía un traje sucio y miraba de vez en cuando hacia atrás para asegurarse de que ella no lo había abandonado. Siempre que lo hacía, aparecía una sonrisa en su redondo rostro.


  —No te preocupes, ya casi hemos llegado.


  Por alguna razón, hacía más calor, y mientras Gillian seguía a Acara por un antiguo corredor, el constante golpeteo de lo que parecía el corazón de un gigante no paraba de oírse desde algún lugar cercano. No se veía a ningún alienígena. Sólo humanos cansados y de mirada perdida, tirados en portales, sentados en escaleras, que observaban lo que pasaba por delante. Habían entrado en el gueto llamado Hu-Town. Un lugar donde acababan los humanos que no habían logrado el éxito en la sociedad de la Ciudadela, dominada por alienígenas. Su amargura se hacía evidente en las paredes cubiertas de grafitis y en los anuncios hechos por profesionales que salpicaban los muros. Uno de ellos decía: «Cerberus llamará. Estad preparados».


  «¿Preparados para qué?», se preguntó Gillian.


  Aunque no le importaba. Su intención era matar al hombre al mando de esa organización. La gente como Anderson y Kahlee ya se ocuparían de la política.


  —Ya casi estamos —dijo Acara por quinta o sexta vez—. Esta ubicación es temporal, ¿sabes? Pronto nos trasladaremos a uno de los niveles superiores.


  Gillian había conocido a Acara en los mercados, donde el comercial tenía una pequeña parada relegada a una oscura esquina. Un lugar tan remoto que Gillian nunca se habría fijado en él si no hubiera estado buscando un lugar apartado para comerse su almuerzo. Pero al ver un cartel que decía: «Custom Amps», había ido a investigar. Y entonces Acara había comenzado a largarle su rollo. El problema, mantenía, era que todos los proveedores importantes obligaban al usuario a aceptar un conjunto completo de amplificadores, y luego los mantenían prisioneros al negarse a crear aplicaciones que se pudieran emplear en varias plataformas. Una estrategia que tenía como objetivo ganar participaciones en el mercado y limitar la competencia.


  Sin embargo, gracias a los chips de inteligencia virtual desarrollados por Custom Amps, era posible mezclar y combinar amplis de diferentes fabricantes, lo que permitía a los bióticos disfrutar de un mayor poder y duración. Eso era música para los oídos de Gillian, como también el interés de la compañía por servir a los clientes según su demanda.


  ¿Significaba eso que resultaba caro para el cliente? Sí, Gillian suponía que así era. Pero el discurso de Acara apelaba tanto a su rebelde sensibilidad como a su necesidad de una mayor capacidad defensiva y ofensiva.


  —Ya hemos llegado —dijo Acara al torcer hacia un pasillo lateral.


  Un cartel de Custom Amps parpadeaba monótonamente. El comercial introdujo un código en la cerradura electrónica y la puerta se apartó con un siseo. El aire que invadió la nariz de Gillian estaba cargado de ozono y de un leve olor a curry. A ambos lados de la entrada se apilaban cajas de contenido diverso, que dejaban muy poco espacio para pasar.


  El pasillo se abría en un vestíbulo que carecía de recepcionista, pero contenía una cama revuelta. En ella dormía profundamente un salariano.


  —El doctor Sani es un adicto al trabajo —explicó Acara—, así que a veces duerme aquí. Eh, doc, despierta. Tenemos visita. Gillian quiere comprar unos amplis.


  Sani se volvió, abrió los ojos y masculló algo ininteligible. Luego, vio a Gillian y se levantó. El salariano tenía la cara larga y estrecha típica de su raza, una boca ligeramente hacia abajo y un cuerpo esbelto. Al hablar le brillaron unos grandes ojos.


  —Bienvenida. No quiero ofender, pero no tienes pinta de biótica.


  Gillian se molestó un poco, acumuló parte de la energía que tenía a mano y le dio un objetivo.


  —¡Auuu! ¡Bájame! —exclamó Acara, cuando Gillian lo alzó en el aire.


  —Eres más de lo que pareces —repuso Sani sin ningún tacto, mientras Gillian dejaba a Acara en el suelo—. Por favor, sígueme.


  La luz se hizo más intensa mientras el salariano guiaba a Gillian a lo que sin duda pretendía ser un laboratorio, pero que no se parecía en absoluto a la instalación elegante y bien organizada del Gremio de Bióticos. Estantes repletos de utensilios cubrían las paredes, había cables por todos lados y la mesa del centro parecía rescatada de alguna vieja clínica.


  —No nos interesa la elegancia —dijo Acara a modo de explicación—. Esto rebaja los costes.


  —Quítate la ropa —ordenó Sari— y túmbate bocabajo en la mesa.


  Gillian frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿No hay bata?


  —Perdona —repuso Sari, y abrió un armarito—. Toma.


  Era evidente que la bata que le pasaba ya había sido usada. Gillian miró la prenda y luego al doctor Sari.


  —¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo?


  La expresión de perpetuo desagrado del salariano permaneció inalterada.


  —Puedo doblar tu poder y triplicar el tiempo que puedes usarlo.


  Se hizo un momentáneo silencio. Luego, Gillian asintió.


  —Si no les importa salir un momento, caballeros, me pondré la bata.


  La parte inicial del proceso fue muy parecida al examen en el Gremio de Bióticos. Gillian pasó por un momento de dolor seguido de un cosquilleo y contracciones musculares involuntarias. Eso duró unos diez minutos o más, mientras el doctor Sani empleaba una serie de instrumentos para crear un mapa computerizado de los implantes de Gillian. El proceso estuvo acompañado de los comentarios casi inaudibles de Sari.


  —Umm... No está mal. Vaya, parece que el ampli 23 está comenzando a fallar. Nexus 4.5 es subóptimo... —Y así hasta que el proceso acabó.


  —Bien —anunció Sari—, tengo buenas noticias. Con equipo fabricado por HMBA y Kassa Fabrication, unido a uno de nuestros chips de inteligencia virtual, puedo hacer que tu rendimiento aumente sustancialmente. ¿Lo hacemos?


  Gillian seguía tumbada bocabajo sobre la mesa, pero deseó ver el rostro del salariano. Aunque tampoco hubiera servido de mucho, su expresión revelaba muy poco y, por su parte, Gillian ya estaba convencida tanto emocional como mentalmente.


  —Sí —contestó desde la mesa—. Hagámoslo.


  No hubo examen médico ni revisión de informes. El doctor Sari se puso directamente manos a la obra. Lo que siguió fue un arduo proceso durante el cual se retiraron los antiguos implantes y se colocaron otros nuevos. Y, como cada uno de los amplis debía probarse, pareció que esa tortura iba a durar eternamente.


  La tensión le pasó factura y, pasado un rato, Gillian notó que iba perdiendo y recuperando el conocimiento. Tuvo sueños sombríos, todos marcados por la misma imagen medio vista de una persona que podría haber sido su padre, o quizá su asesino. No podía decir cuál. Finalmente, una voz la hizo regresar de la tierra de nunca jamás en la que se había refugiado.


  —¿Señorita Grayson? ¿Puede oírme? He acabado la intervención.


  Gillian tardó casi media hora en aclararse la cabeza, darse la vuelta y levantarse de la mesa. Le dolía todo el cuerpo. Se tambaleó y Acara la cogió del brazo.


  —Con cuidado —dijo éste—, tu sistema nervioso tardará un rato en adaptarse.


  Gillian se soltó de él.


  —Estaré bien enseguida —insistió—. Dejadme sola un momento.


  Acara y Sani se fueron a la zona de la recepción. Gillian tardó mucho más de lo normal en vestirse. Cuando lo logró, los llamó de nuevo. El cinturón que contenía las postas de Berilio colgaba de su mano derecha.


  —¿Qué te debo?


  Con Acara habían acordado un primer precio, pero Sani había tenido que utilizar más amplis HMBA de los previstos, lo que hizo que el precio final fuera superior. Con lo que, cuando la transacción se completó, Gillian se encontró abrochándose un cinturón mucho más ligero. ¿Le quedaría lo suficiente para llegar a Omega? Esperaba que sí.


  —¿Ya está? ¿Hemos acabado?


  —No del todo —respondió Sani—. Las lecturas del ordenador están muy bien, pero me gustaría probar en directo todo el sistema. Sígueme.


  El salariano guió a Gillian y Acara por un laberinto de pasillos hasta llegar a un ascensor que los bajó seis niveles y se abrió ante un pasillo que apestaba a basura.


  —¿Dónde estamos? —quiso saber Gillian.


  —La basura que no se puede reciclar acaba aquí —respondió Sani—. La vierten en contenedores que luego se cargan en unas naves especialmente diseñadas. Se llevan los contenedores hasta la Ventana y los lanzan al espacio. La gravedad se ocupa del resto.


  Gillian sabía que la Ventana era el sol más cercano. Se tapó la nariz. Tuvo que gritar para que la oyeran por encima del estruendo de la maquinaria pesada.


  —¿Y por qué estamos aquí?


  —Por esto —contestó Sani, y la llevó hasta una pequeña plataforma de observación.


  Desde ella se veía un enorme compartimento. No había mucha luz, pero se podían distinguir docenas de autómatas robóticos con pinta de luciérnaga, metiendo las narices y enviando imágenes al ordenador central que controlaba el sistema, en su mayor parte automático.


  Los enormes contenedores resonaban y traqueteaban al pasar bajo grandes tubos de los que fluían ríos de basura. Cuando se llenaba un contenedor, el carro sobre el que se hallaba pasaba al siguiente puesto, donde se le colocaba una tapa. Saltaron chispas cuando unos brazos robóticos se acercaron para soldar la chapa. Luego se enviaba hacia una compuerta casi a oscuras por la que pasaría antes de cargarlo en la bodega de una nave.


  —Muy bien, y ahora ¿qué? —inquirió Gillian.


  —Céntrate en los contenedores llenos. Luego, cuando estés lista, crea la singularidad más potente que puedas.


  Mientras Gillian reunía toda su energía, notó un impulso adicional, como si su poder se amplificara hasta un punto que nunca antes había experimentado. Se hizo tan grande, tan fuerte, que tuvo que esforzarse por contenerlo. Entonces, cuando tuvo la sensación de que cada célula de su cuerpo estaba a punto de romperse, le dio un propósito a esa energía. Y los resultados fueron espectaculares. Toda la basura de todos los contenedores abiertos se la tragó lo que parecía un feroz ciclón. Unos segundos después, toneladas de restos salieron escupidos del torbellino. Parecía una nieve apestosa; todo el espacio quedó cubierto de una gruesa capa de esa mezcla. Algo sufrió un cortocircuito, el sistema se detuvo con un gruñido y una bocina comenzó a sonar.


  Gillian, que estaba asombrada de la extensión de la destrucción, dio un paso atrás.


  —¡Dios mío! ¿Yo he hecho eso?


  El doctor Sani asintió. Y por primera vez, Gillian vio en su rostro un atisbo de lo que podría haber sido una sonrisa.


  —Tú solita. No sé adónde te diriges, o que planeas hacer —añadió Sani—. Pero sí sé algo: estás lista.


  


  Kahlee se había pasado todo el día buscando a Gillian sin encontrar ni rastro de ella. Se había dado cuenta de que había sido un error dejar marchar a la impetuosa muchacha. Como resultado, sus dos exalumnos habían desaparecido, y se sentía fatal mientras entraba en el apartamento. Anderson y Varma la esperaban.


  Ver a la agente de la C-Seg fue suficiente para que a Kahlee se le cayera el mundo a los pies. Anderson negó con la cabeza.


  —Sé lo que estás pensando. Gillian está bien. O eso suponemos. La C-Seg tiene imágenes de ella entrando en Hu-Town. Luego ha desaparecido. Hendel aún sigue buscándola; la teniente Varma quiere hablarnos de otro asunto.


  —Cierto —asintió Varma—. Estoy aquí por Hal McCann. Alguien lo ha asesinado. Y dada su relación con Gillian, he pensado que debía hablar con ustedes. Ninguno de ustedes volvió a tener contacto con McCann después de que se marchara de este apartamento. ¿Es correcto?


  Kahlee se sentó en el sofá.


  —Sí, así es. McCann estaba de lo más incómodo con nosotros. Y con razón, dada su conexión con Cerberus. ¿Qué ha pasado?


  —Lo han matado en un club de caballeros llamado Chora's Den.


  —Conozco ese sitio —admitió Anderson con timidez—. Es bastante duro.


  Kahlee arrugó la nariz.


  —Hombres...


  Varma sonrió.


  —Según los empleados de club, McCann entró solo, se sentó en un reservado y empleó el terminal de juego. Luego se levantó y fue al servicio. El vídeo grabado por una de las cámaras de seguridad del baño nos muestra que otro hombre ya estaba allí. Por razones de las que no estamos seguros, se pelearon y McCann resultó muerto. Varias horas después, un portero encontró su cuerpo sentado en un inodoro. Para entonces, el asesino hacía rato que se había ido.


  —Así que puede haber sido una simple pelea de bar o un ajuste de cuentas.


  Kahlee arrugó el ceño.


  —¿Cree que Cerberus está involucrado en esto?


  —Creo que es una hipótesis que puede dar sus frutos —aceptó Varma con cautela—. Y la apoya el hecho de que cuando el asesino abandonó el Chora's Den, evitó las cámaras muy hábilmente. Lo que se esperaría de un profesional.


  


  El profesional al que se refería Varma se hallaba cerca, sentado en su apartamento y observando a Anderson, Kahlee y la agente hablar sobre el modo en que había matado a Hal McCann. El trabajo no había sido tan limpio como le hubiera gustado, pero el muerto muerto está, y McCann estaba muy muerto.


  En una situación idónea, al trabajo de McCann le hubiera seguido el de la chica llamada Gillian. Pero por lo que había oído, la joven había desaparecido. Sin embargo, mientras Gillian aparecía podía cumplir su otra misión: robar el cadáver de Grayson. Algo sobre lo que el Hombre Ilusorio había insistido. Pero no sería fácil. Según lo que había averiguado en los últimos dos días, el cadáver se encontraba en el Laboratorio Forense de la C-Seg. Una instalación situada bajo el Presidium y protegida por un sistema de seguridad con la más avanzada tecnología.


  Aunque distaba mucho de estar en perfectas condiciones, su pierna había mejorado de forma considerable, gracias a una abundante aplicación de medigel y algo de descanso. Así que puso el sistema de vigilancia en «grabando», se vistió con un nuevo disfraz, metió una cámara en una pequeña bolsa y salió para dirigirse a una dirección en uno de los distritos turbios. Tenía tiempo de sobra, y la falsa luz del sol era agradable.


  


  Wilbur Obey era un hombre de costumbres. Siempre se levantaba a las seis y media y llegaba a trabajar a las ocho para poder irse a las cinco. Luego realizaba una parada en uno de tres restaurantes para comprar algo que llevarse a casa.


  Muchas otras personas hubieran considerado tal rutina agobiante, pero para Obey era un regalo porque, a diferencia del resto de las cosas que ocurrían en la Ciudadela, podía controlarla. Obey obtenía una gran satisfacción organizando su día y manteniendo su estudio igual de ordenado, un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio.


  Por lo tanto, cuando salió de Suki con su comida y se dirigió a casa, esperaba con ilusión pasar un par de días en un espléndido aislamiento. Tenía cosas que hacer, una mascota virtual con la que jugar y algunos de sus programas favoritos en holograma que ver. Las puertas del edificio de Obey se abrieron para darle paso a un vestíbulo sin decoración. Un corto tramo de escaleras le permitió bajar a un descansillo y a la puerta de su apartamento.


  Obey introdujo el código de apertura, esperó a que la puerta se retirara hacia un lado y entró. Estaba oscuro, y él se encontraba a punto de decir «luces» cuando oyó el roce de una tela. Obey comenzaba a girarse hacia el ruido cuando una aguja se le clavó en el cuello y sintió una súbita punzada de dolor, De repente, se encontró cayendo, pero totalmente consciente y capaz de comprender lo que le decían.


  —Esto no nos llevará mucho tiempo —dijo una voz en tono relajado—. Primero te voy a poner cinta adhesiva en los ojos para mantenértelos abiertos. Luego te haré unas fotos de la retina con una cámara especial. Es una molestia, claro, pero es absolutamente necesario, porque cuando se sacan del cuerpo, las retinas comienzan a deteriorarse enseguida.


  Obey intentó protestar, intentó debatirse, pero tenía el cuerpo paralizado. Mientras tanto, le habían abierto los párpados y se los habían pegado. Por la voz, Obey sabía que su asaltante era un hombre, pero no podía ver más que una sombra inclinada sobre él, presionándole algún tipo de aparato contra el rostro.


  —Ésta es la cámara —explicó la voz, mientras una serie de flashes deslumbraban a Obey—. Ya está —continuó el hombre—. Esto bastará. Ya tengo lo que necesito. Perdona las molestias, pero estamos en guerra, y eso acarrea fatalidades.


  Obey aún estaba tratando de encontrarle un sentido a esas palabras, cuando Kai Leng le rebanó el cuello.


  


  A Kai Leng le gustaba trabajar solo siempre que fuera posible. Pero algunas veces resultaba necesario pagar a alguien para que lo ayudara. Y la misión de recuperar el cadáver de Grayson era una de esas veces. No porque necesitara asistencia para entrar en el Laboratorio Forense de la C-Seg. Eso podía hacerlo solo. No, el problema era que el cadáver de Grayson y la cápsula llena de gas en la que éste se hallaba serían demasiado pesados para que una persona sola los cargara.


  Pero ¿dónde encontrar a la clase de gente que estaba buscando? Un lugar como el Chora's Den hubiera sido ideal, pero no podía volver allí. Así que Kai Leng decidió pasearse por algunos de los bares adyacentes al espaciopuerto 5. Los antros situados en el anillo interior estaban atestados de todo tipo de navegantes, mercenarios y pequeños maleantes. Justo la clase de gente que buscaba.


  Después de haber entrado y salido de un bar casi vacío y de otro que era para asaris, Kai Leng entró en el Free Fall Club. Los clientes eran una mezcla que incluía humanos, salarianos, turianos, batarianos y un volus o dos. Y a juzgar por las miradas que le echaron, se estaban cerrando un montón de tratos en esa sala.


  Una capa de humo azul colgaba bajo el techo, música tecno salariana sonaba en el fondo y en las pantallas de las paredes se veía un partido de frontón a gravedad cero. Se oyó una algarabía cuando el equipo local anotó un punto.


  Kai Leng miró alrededor, encontró una mesa que acababa de quedar libre y fue a hacerse con ella. No había taburetes, sólo mesas circulares sobre unas bases cilíndricas, que podían subirse o bajarse a voluntad. No llevaba allí más de un minuto cuando una asari escasamente vestida fue a tomarle nota.


  —Ponme un Honzo —dijo el agente—, y también me gustaría un favor. Un favor que podría significar una buena propina.


  —No se nos permite acostarnos con los clientes —replicó la asari.


  Leng sonrió comprensivo.


  —No, estoy hablando de otro tipo de favor. Quiero contratar a un par de hombres que puedan cargar mucho peso, no se tropiecen con sus propios pies y sepan tener la boca cerrada. ¿Puedes ayudarme?


  La asari tenía unos hermosos ojos azules. Le guiñó el derecho a Leng.


  —¡Marchando un Honzo y dos humanos! —Y se marchó.


  El sake llegó al cabo de unos minutos. Leng ya había bebido la mitad cuando un humano mayor que él apareció junto a la mesa. Tenía el cabello gris hasta los hombros, barba de dos días y pinta de que le habían ido mal las cosas.


  —Me llamo Hobbs. Rex Hobbs. He oído que quieres contratar.


  Kai Leng echó una ojeada al hombre.


  —Está bien... Háblame de ti.


  Hobbs se encogió de hombros.


  —He hecho de todo, pero hace poco me despidieron y necesito pasta.


  —¿Tanto como para jugártela un par de veces?


  Hobbs esbozó una sonrisa irónica.


  —No sería la primera vez.


  Kai Leng tomó un largo sorbo de sake.


  —Estoy buscando un par de tipos que puedan ayudarme a recuperar un objeto que cierta organización tiene bajo llave. Sé cómo saltarme los sistemas de seguridad, pero necesito ayuda para cargar el objeto.


  —Parece interesante —repuso Hobbs—. ¿De qué clase de objeto estamos hablando?


  —Un cuerpo.


  —¿Te refieres a un cadáver?


  —Justo.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué no? Te pagaré mil créditos por dos días de trabajo.


  Hobbs se lo pensó un momento.


  —¿Puedes meternos y sacarnos? ¿Sin que nos pillen?


  Leng se encogió de hombros.


  —No puedo garantizarlo. Pero estaré con vosotros todo el rato. Correré los mismos riesgos.


  Lo que podría haber sido avaricia destelló en los ojos de Hobbs. Asintió.


  —Me apunto.


  —Bien. Te invito a una copa. Veamos si aparece el tercer miembro de nuestro equipo.


  Poco después, un hombre claramente borracho se acercó a la mesa y Kai Leng lo rechazó. Quizá pudiera serenarse y mantenerse sobrio, pero Kai Leng no tenía ni el tiempo ni las ganas de averiguarlo.


  Pasó un cuarto de horas antes de que apareciera el siguiente candidato. Se llamaba Ree Nefari y tenía la piel oscura, el cabello recogido en rastas y un piercing en el labio: un pin de plata que pretendía ser una réplica de un fémur humano.


  Kai Leng frunció el ceño.


  —Eres una mujer.


  Nefari sonrió.


  —Ya veo que va a ser casi imposible engañarte.


  —Estaba buscando un hombre.


  —¿Por qué?


  —El trabajo implica cargar con un objeto pesado.


  Nefari asintió.


  —Te diré lo que vamos a hacer... Voy a echar un pulso con este mono. Si gano, el puesto es mío.


  Los labios de Hobbs esbozaron una leve sonrisa.


  —Claro, tía... Vamos.


  Kai Leng se encogió de hombros.


  —De acuerdo, trato hecho.


  En cuanto los dos contrincantes se agarraron las manos, Kai Leng vio que Hobbs lo tenía mal. Nefari era fuerte, segura, y era evidente que ya había vencido a muchos hombres. Lo cierto era que Kai Leng tuvo la corazonada de que, al menos en parte, Nefari se ganaba la vida poniendo en su lugar a esos gilipollas. Pero era demasiado tarde para que Hobbs se echara atrás, así que cuando Leng dijo «¡Ya!», el otro hombre empleó toda su fuerza para intentar tumbar el brazo de Nefari.


  Pero era un esfuerzo inútil. El brazo de Nefari era como una barra de acero. Ésta sonrió beatíficamente mientras Hobbs se iba poniendo rojo.


  —¿Esto es todo? —preguntó Nefari dulcemente—. ¿Lo estás intentando de verdad?


  Hobbs respondió con un gruñido.


  —Muy bien —repuso Nefari—. Hablemos de cuánto vas a pagarme.


  Se oyó un sonoro golpe cuando el brazo de Hobbs dio contra la mesa. El equipo estaba completo.


  


  —¡Gillian! ¡Para! —gritó Hendel, cuando la muchacha subía a un vagón del monorraíl y las puertas comenzaban a cerrarse. Pero si la joven lo oyó, no lo demostró de ninguna manera, y Hendel se vio obligado a saltar al siguiente vagón o perderla de nuevo. Un batariano soltó una palabrota, pero se tuvo que apartar cuando el hombre se abrió paso entre la multitud de pasajeros mientras el tren partía de la estación.


  Hendel llevaba ya casi dos días buscando a Gillian. Había peinado las calles de Hu-Town, entrado en docenas de hoteles y pasado horas visitando la clase de restaurantes que Gillian prefería. No había servido de nada. Finalmente se había rendido y estaba de regreso al apartamento de Anderson y Kahlee cuando vio a Gillian en el andén de un monorraíl.


  Hendel tuvo sentimientos encontrados cuando el tren comenzó a aminorar la marcha. ¡Gillian estaba viva! Y parecía sana. Pero ¿por qué no lo habría llamado? ¿Y qué habría en la maleta que cargaba?


  El monorraíl se detuvo, las puertas se abrieron con un siseo y la gente descendió en manada. Hendel permitió que lo arrastraran hacia fuera y estiró el cuello para ver si Gillian también salía. Se sintió aliviado al ver que así era.


  —¡Gillian! —gritó, pero estaba demasiado lejos para que ella pudiera oírlo con todo el ruido de fondo, así que comenzó a correr.


  Había un montón de gente, lo que lo obligó a zigzaguear entre la multitud. Y accidentalmente chocó con un irascible krogan.


  —¡Eh, humano, mira por dónde vas! —La protesta fue acompañada de un guantazo que envió a Hendel al suelo. Para cuando se puso en pie y pudo seguir corriendo, ya no veía a Gillian por ninguna parte.


  Hendel comenzó a correr, pero esta vez con más cuidado, y consiguió evitar nuevas colisiones. Tuvo que seguir la corriente principal de peatones, esperando que eso lo llevara hasta su presa. Entonces vio el cartel de «Área de Abordaje» y se dio cuenta de que se acercaba al espaciopuerto 4.


  En su desesperación por ver más allá de la gente que tenía delante, Hendel saltó sobre la tapa plana de un conducto de basura y se puso de puntillas. Entonces divisó a Gillian, justo cuando ésta pasaba el primer control de seguridad.


  Saltó sobre el pavimento y sus piernas absorbieron el impacto. Luego echó a correr hacia la entrada. Un oficial turiano de la C-Seg estaba allí y alzó una mano cuando el humano se detuvo ante él.


  —Su pase, por favor.


  —La chica —dijo Hendel sin aliento—. La que acaba de pasar. Necesito hablar con ella. Es muy importante.


  —Perdone. Póngase a un lado para que puedan pasar los demás.


  Hendel no tuvo más alternativa que obedecer. Su mirada se dirigió al panel en el que se mostraba la información sobre los vuelos. Se le cayó el alma a los pies. Según el panel, la nave a la que Gillian estaba a punto de subir se dirigía a un asteroide sin ley que realbergaba a todo tipo de criminales, fugitivos y mercenarios. Y Hendel se dio cuenta, cuando se oyó la última llamada por los altavoces, de que no había absolutamente nada que pudiera hacer. Gillian iba de camino a Omega.


  


  Casi ocho horas habían pasado desde que Kai Leng había reclutado a Nefari y Hobbs. En ese momento, después de haber estudiado el plan y de haberse vestido con los monos azules que usaban los Técnicos de Pruebas, el trío estaba a punto de entrar en el Laboratorio Forense de la C-Seg a través de la entrada subterránea de empleados.


  Kai Leng había decidido asaltar la instalación por la noche, cuando había menos gente de guardia. Pero para hacerlo tenían que pasar el escáner de retina que había junto a la puerta de acero. Y ahí era donde la copia de la retina de Obey entraba en juego. Leng sacó una caja negra y la puso ante el lector. Debería funcionar. Lo había hecho antes. Pero, de todos modos, el corazón le latía con fuerza dentro del pecho.


  El escáner buscó una retina, la encontró y envió la imagen resultante al ordenador. Éste confirmó que la persona con esa distribución de capilares tenía autorización para entrar en la instalación y envió una orden a la puerta para que se abriera. Eso permitió que los tres humanos se metieran en la sala de descanso de los empleados. Estaba vacía excepto por algunos muebles utilitarios y una pantalla, que notó su presencia y se encendió.


  Kai Leng se sentía entusiasmado. Habían superado el primer obstáculo. El siguiente paso era descubrir hacia dónde debían ir.


  —Sentaos —ordenó—. Y si alguien viene, estáis tomándoos un descanso.


  Nefari y Hobbes obedecían las órdenes y mientras Kai Leng fue a un terminal montado sobre un pie y activó la omniherramienta que llevaba amarrada al brazo izquierdo. El aparato estaba equipado con el mejor software de piratería que Cerberus había podido comprar y no tardó en superar la capa de seguridad de nivel uno diseñada para impedir que el personal no autorizado tuviera acceso a los diagramas de flujo, los turnos de personal y los procedimientos de emergencia, todos los cuales se consideraban confidenciales más que secretos.


  Después de acceder al sistema, sólo era cuestión de unos treinta segundos o así antes de que Kai Leng pudiera descargar los mapas que necesitaba. El primero le dio la localización de la bodega en la que se guardaban el carro, las camillas y los tanques. El segundo mostraba la ruta más directa hasta la Sección de Almacenaje de Sentientes. Y, según el listado, era ahí, en el cubículo diecisiete, donde se hallaba almacenado el cadáver de Paul Grayson.


  Kai Leng cortó la conexión, llamó a los otros miembros de su equipo para que se unieran a él y los guió por la puerta que daba al pasillo. A unos diez metros, Leng vio una puerta marcada con la inscripción «Servicio 12» y torció a la derecha. La puerta se abrió y mostró filas y filas de brillantes cápsulas vacías.


  Kai Leng se inclinó sobre el primer contenedor de la fila. La cápsula transparente era lo suficientemente grande para acomodar a cualquier especie excepto a los krogan. Se hallaba sobre un chasis de alta tecnología, que incluía un panel de control, conectores de gas y unas gruesas ruedas. El objetivo de esa unidad era evitar que el cadáver se descompusiera mientras los investigadores de la C-Seg hacían su trabajo.


  —Hobbs —dijo Leng, mientras apretaba un botón—. Salta adentro.


  Hobbs frunció el ceño mientras la curvada tapa chirriaba al abrirse.


  —¿Por qué?


  —Para que Nefari y yo tengamos un cadáver para transportar. Deja de tocar las pelotas... Cuanto antes salgamos de aquí, mejor.


  Hobbs hizo una mueca, se sentó en el borde de la cápsula y alzó los pies. Segundos después, estaba tumbado con los brazos a los costados. Se oyó un frufrú cuando Nefari cubrió a Hobbs con una sábana para esconder su sucio traje.


  —No olvides mantener los ojos cerrados —dijo Kai Leng, mientras bajaba la cubierta.


  —Ya parecía muerto antes de entrar ahí —comentó Nefari.


  —Lo sé —repuso Kai Leng—. Ésa es una de las razones por las que lo contraté. Venga, empujémoslo.


  El conjunto de cápsula y chasis era pesado, pero razonablemente fácil de guiar. Juntos, lo guiaron por el pasillo hasta el ascensor de servicio, donde se les acabó la suerte. Un turiano se hallaba a un lado de la puerta. Llevaba una bata de laboratorio y tenía pinta de médico.


  —¿Quiénes sois vosotros? —preguntó—. Creo que no nos conocemos.


  —No, señor —respondió Kai Leng con respeto—. Nos han contratado hace un par de días. Ya sabe cómo es... Los nuevos siempre acaban cargando con el turno de noche.


  Eso era una suposición por parte de Leng, pero el turiano no trató de negarlo.


  —Ya veo —replicó, mientras el ascensor comenzaba a moverse—. ¿Qué tenéis ahí?


  —Seguramente un ataque al corazón —contestó Kai Leng—. Lo encontraron tirado en un callejón detrás de un bar.


  El turiano asintió. Pero Kai Leng, que era un experto en esas cosas, notó que el alienígena no estaba satisfecho. Algo, quizá algún pequeño detalle, no era correcto. O quizá le desagradaran los humanos tanto como a Kai Leng le desagradaban los turianos.


  —Puedo ver vuestros pases, ¿por favor? —pidió el turiano—. Debemos tener cuidado, ya sabéis.


  —Claro —repuso Kai Leng, de buen humor, mientras Nefari hacía todo lo que podía para desaparecer—, aquí tiene.


  El pase había sido originalmente de Obey, pero mostraba un nombre diferente y la foto de Kai Leng. No una imagen de su auténtico rostro, sino el que conocían Hobbs y Nefari, y que habían registrado docenas de cámaras de seguridad de la C-Seg durante los últimos veinte minutos.


  El problema era que si el turiano salía del ascensor y pasaba la tarjeta por el escáner, se armaría una muy gorda. Claro que Kai Leng mataría al médico antes de que llegara a hacerlo. Pero un cadáver complicaría las cosas y reduciría sus posibilidades de éxito. El tiempo pareció alargarse.


  —Muy bien —dijo el turiano mientras el ascensor se detenía—. Bienvenidos al equipo. Ya nos veremos.


  Leng recogió la tarjeta, inspiró profundamente y dejó salir el aire.


  —Por los pelos —comentó Nefari, mientras la puerta se cerraba y el ascensor bajaba.


  —Y que lo digas —reconoció Leng. Las puertas se abrieron y empujaron la cápsula hacia el vestíbulo—. Ya casi estamos.


  Así era. Después de recorrer un corto pasillo, se abrió una puerta que les permitió la entrada a una sala larga y estrecha. La iluminación era tenue; el aire, frío, y el silencio, casi total. Filas de cápsulas de estasis separadas regularmente se alineaban a ambos lados de un pasillo central. Estaban numeradas, así que lo único que Kai Leng tuvo que hacer fue buscar el diecisiete.


  —Aquí —dijo—. Ésta es la que queremos.


  Sacó el tanque de estasis al centro de corredor y se inclinó para mira a Grayson. Tenía la piel grisácea y los ojos abiertos. Se veían un par de agujeros de contorno azul casi en el centro de la frente. Leng sonrió.


  «Nos volvemos a ver las caras», pensó para sí.


  —Muy bien —dijo, mientras se volvía hacia Nefari—. Desconecta los tubos y la fuente de alimentación. Estos chismes pueden funcionar hasta doce horas autónomamente. Tiempo más que suficiente para llevárnoslo de aquí.


  Nefari se puso manos a la obra. Se oyó un suave pop con cada tubo que desconectaba, seguido del momentáneo siseo del gas al escaparse. Una alarma comenzó a sonar cuando desconectó la fuente de alimentación. Rápidamente sacaron la cápsula al pasillo.


  —Ayúdame a meter el otro tanque —dijo Leng—. En cuanto lo conectemos, la alarma se apagará.


  Hobbs ya tenía la mano sobre la tapa transparente y estaba tratando de abrirla.


  —¿Qué hacemos con Hobbs? —quiso saber Nefari, mientras el hombre gritaba sin que se oyera ningún sonido y golpeaba la tapa con los puños.


  —Tendrá que quedarse aquí —contestó Leng, mientras metían la cápsula en el lugar de la otra—. Si no alguien se dará cuenta de que falta un cadáver. Engancha los tubos, yo me encargo del alimentador.


  —Eres un cabrón con mucha sangre fría —repuso Nefari tensa, mientras la alarma dejaba de sonar—. ¿Qué le hará el gas?


  —No lo sé —respondió Leng; miró a Hobbs, que comenzaba a ponerse azul—. Pero su paga será para ti.


  Nefari se plantó con los brazos en jarras.


  —Haz la transferencia ahora. Completa.


  Kai Leng iba a protestar, pero se lo pensó mejor y encendió su onmiherramienta.


  —Dame un número de cuenta.


  Nefari así lo hizo, con su herramienta verificó que se hubiera hecho el depósito y asintió.


  —Salgamos de aquí.


  Hobbs ya no se movía. La mirada sin vida de sus ojos estaba clavada en el techo cuando los responsables de su muerte salieron de allí. Nada perturbaba ya la paz de la sala, excepto el suave zumbido de la maquinaria.


  Irónicamente, nueve horas más tarde, el cadáver de Nefari acabó sólo a seis puestos del de Hobbes. Le habían cortado el cuello y vaciado los bolsillos. Nadie fue a reclamar el cuerpo.


  CAPÍTULO 6


  En algún lugar de la Nebulosa Creciente


  


  E


  l Hombre Ilusorio se hallaba sentado, con su silueta recortada contra el árido paisaje, cuando una joven apareció en la puerta de su despacho.


  —Tiene una llamada de madam Oro.


  El Hombre Ilusorio alzó la mirada del terminal.


  —Gracias, Jana.


  Al girarse hacia la derecha, una imagen apareció sobre la base del holograma. La mujer tenía cabello negro, grandes ojos castaños y una robusta figura. Llevaba una túnica gris de trabajo. El Hombre Ilusorio sonrió.


  —Margaret... Me alegro de verte.


  Oro también sonrió.


  —Yo también a ti.


  —Estoy ansioso por oír tu informe —reconoció el Hombre Ilusorio—. El programa de Corazones y Mentes es muy importante para mí.


  Durante los treinta minutos siguientes, Oro puso al día al Hombre Ilusorio sobre el esfuerzo mediático secreto y pro Cerberus que estaban realizando ella y su personal. El objetivo de la campaña era contrarrestar la persistente publicidad negativa que continuamente llegaba a las noticias.


  —Por el momento, estamos trabajando con la frase: «Cerberus llamará. Estad preparados» —explicó—. Los principales medios de comunicación no quieren publicar nuestros anuncios, así que estamos empleando técnicas de marketing de guerrilla para transmitir ese mensaje. Eso incluye pintadas en las paredes en lugares como Hu-Town en la Ciudadela, sitios piratas en la extranet y una red de narradores de carne y hueso, entrenados para contar historias sobre el ascenso de la humanidad.


  —Bien hecho —aprobó el Hombre Ilusorio—. Nuestras encuestas muestran que, aunque los miembros más recalcitrantes de las otras razas tienden hacia una impresión negativa de Cerberus, la mayoría de los humanos nos consideran una influencia positiva. Y sé que tus esfuerzos sirven de mucho para crear y reforzar esa impresión.


  Oro le dio las gracias mientras la conversación llegaba a su fin.


  —Recuerda una cosa —indicó el Hombre Ilusorio, a punto de despedirse—: el mayor problema no son las otras razas, aunque no les gustemos. El desafío más importante es la apatía, la integración social y el paso del tiempo. Porque si la humanidad olvida su identidad, habremos perdido la batalla sin que se haya hecho ni un solo disparo. Así que sigue luchando, Margaret... Últimamente hemos tenido varios contratiempos, pero las cosas mejorarán.


  Cuando se cortó la comunicación, el Hombre Ilusorio se volvió para mirar a través de la ventana oval que tenía detrás. Había tantas batallas que librar, tantas variables que controlar... El sonido de un timbre le interrumpió los pensamientos.


  —¿Quién es?


  —Kai Leng —contestó Jana por el intercomunicador.


  Mientras el Hombre Ilusorio se volvía hacia su escritorio, un Kai Leng ligeramente traslúcido pareció materializarse de la nada. El rostro del agente era tan inexpresivo como siempre.


  —Tengo noticias.


  —Por supuesto —repuso el Hombre Ilusorio en tono indulgente—. ¿Dónde estás?


  —En la Ciudadela.


  El Hombre Ilusorio ya se había vuelto a sentar. Se colocó un cigarrillo entre los labios.


  —Ya veo. ¿Y?


  —Y McCann está muerto.


  —Excelente. ¿Fue todo bien?


  —En conjunto, sí.


  —¿Y la chica?


  —Esa tarea aún está por completar —contestó Kai Leng—. Según lo que Hendel Mitra le ha contado a Kahlee y Anderson hace unas pocas horas, va en una nave hacia Omega.


  El Hombre Ilusorio se sintió decepcionado, pero sabía que el trabajo sucio podía ser muy exigente.


  —¿Y qué hay de la tercera tarea?


  —Realizada. El cadáver está a bordo de una nave de camino hacia usted. Pero ¿de qué va a servir?


  Un destello de luz iluminó por un instante el rostro del Hombre Ilusorio cuando encendió el mechero.


  —El cadáver es una variable, y las variables se deben controlar. Así que puedes seguir a la chica.


  —Sí.


  —Ten cuidado.


  Y el Hombre Ilusorio cortó la conexión. Luego lanzó hacia el centro de la sala una bocanada de humo, que se encogió y comenzó a disiparse.


  «Entropía —pensó el Hombre Ilusorio—. La enemiga de todo.»


  


  En la Ciudadela


  


  S


  e abrieron las puertas del ascensor y Anderson salió al vestíbulo después de Kahlee, sin parar de darle vueltas a la cabeza. Varma se había puesto en contacto con ellos para decirles que habían robado el cadáver de Grayson y habían dejado otro en su lugar. Luego, mientras aún estaban asimilando la noticia, el secretario personal del miembro salariano del Consejo había llamado con el fin de pedir una reunión para esa misma tarde. Tales «peticiones» eran como órdenes, sobre todo para Anderson, que conocía las sutilezas del Consejo.


  La curvada acera pasaba junto a una estatua y un grupo de árboles hasta llegar a la base de la Torre de la Ciudadela. El puesto de la C-Seg ante la entrada les permitió el paso en lo que podría considerarse un tiempo récord. Unos minutos después ya estaban en el ascensor transparente que los transportaba hacia arriba. La vista era magnífica, pero Anderson tenía la cabeza en otra parte. El ascensor se detuvo ante las Cámaras del Consejo, situadas en el último piso.


  Salieron a un amplio vestíbulo decorado con cuadros abstractos, muebles de metal y suelo de mármol color arena. Un salariano se acercó para recibirlos.


  —Hola. Me llamo Nee Brinsa. En este momento, Dor Hana está atendiendo una llamada, pero acabará enseguida. Síganme, por favor.


  Anderson y Kahlee siguieron a Brinsa hasta una pequeña sala de agradable decoración, donde no tuvieron más remedio que sentarse en sillas salarianas. Eran incómodas, pero Brinsa no les había mentido, y en sólo unos minutos regresó para acompañarlos.


  —Dor Hana los recibirá ahora —dijo como si anunciara un pequeño milagro.


  El despacho de Hana era grande y daba al Presidium y a los distritos adyacentes. Pero Anderson sólo pudo echar una ojeada a la espectacular vista antes de que Hana rodeara su escritorio y fuera a saludarlos. Anderson no conocía muy bien al salariano, pero se habían visto un par de veces antes. Kahlee esperó a que la presentaran. Cuando acabaron con las formalidades, Hana les indicó una mesa baja rodeada de sillas de aspecto frágil.


  —Tomen asiento, por favor.


  El salariano tenía grandes ojos, piel correosa y rostro alargado. Vestía un ajustado traje negro con unas placas blancas colocadas con muy buen gusto. Cuando los tres estuvieron sentados, Hana fue directo al grano.


  —Como saben, el cadáver de Paul Grayson ha sido robado del Laboratorio Forense de la C-Seg.


  —Sí —contestó Anderson—. La teniente Varma nos lo ha dicho. ¿Cómo es posible?


  Hana frunció el ceño.


  —La investigación aún no ha concluido, pero parece que los ladrones fueron capaces de localizar los puntos vulnerables del sistema de seguridad de la C-Seg y aprovecharlos.


  Anderson y Kahlee escucharon mientras Hana les explicaba que habían asesinado a un empleado llamado Obey para poder acceder al Laboratorio Forense y que habían dejado un cuerpo en el lugar del de Grayson.


  —Quienes lo hicieron son asesinos despiadados —concluyó el salariano torvamente—. Los miembros del Consejo están muy preocupados.


  Anderson sabía que cuando Hana decía «los miembros del Consejo» se refería, en concreto, a su jefe, el único miembro del Consejo que contaba para él.


  —Yo apostaría por Cerberus —dijo Kahlee con voz tensa—. Son los que experimentaron con Grayson, y querrían recuperar su cadáver.


  —Creo que tiene razón —aceptó Hana—. Lo cierto es que podría haber sido la presentación que hicieron usted y el almirante Anderson ante el Consejo lo que haya provocado el robo.


  Tenía sentido, y Anderson asintió.


  —Lo que dice Kahlee es cierto, pero creo que hay algo más. Mostramos el cadáver al Consejo por las modificaciones que se le habían realizado.


  —Ustedes creen que están relacionadas de algún modo con los segadores —concluyó Hana—. Conozco bien sus opiniones sobre el asunto. Y aunque en el pasado he sido escéptico, estoy comenzando a preguntarme si no tendrán razón.


  Anderson no estaba seguro de cómo tomarse eso. Estaría bien que, para variar, los tomaran en serio, si ése era el caso. Pero Hana era responsable de las operaciones de inteligencia del Consejo y era famoso por su politiqueo. ¿Creía de verdad que los segadores estaban involucrados? ¿O estaba tratando de ganarse la confianza de Anderson para poder estar al corriente de las actividades de los humanos?


  Anderson vio interrumpidos sus pensamientos cuando Brinsa entró en el despacho.


  —La teniente Varma está en espera, señor. ¿Debo pasar la llamada?


  —Sí —contestó Hana, y regresó a su escritorio para coger el auricular—. Por favor, discúlpenme, pero esta llamada puede ser importante para el asunto que estamos tratando.


  El salariano había escogido reservarse la conversación en vez de conectarla al sistema de sonido.


  —¿Teniente Varma? Soy Hana.


  La conversación subsiguiente resultó ser un coloquio casi unilateral en el que Varma fue quien más habló. Las respuestas de Hana se limitaron a comentarios tales como: «¿De verdad?», «Interesante...» y «Sí, compruébelo de nuevo para asegurarse de que los tiene todos».


  Cuando concluyó la llamada, Hana colgó la unidad manual y regresó a su silla.


  —Les interesará saber que la teniente está en su apartamento.


  —¿En nuestro apartamento? —preguntó Kahlee—. No tiene derecho a entrar ahí.


  —Oh, sí lo tiene —replicó Hana con frialdad—. Los agentes de la C-Seg pueden entrar donde les plazca mientras tengan el permiso de la gente adecuada. En este caso, el mío. Y yo he autorizado el registro porque el chico perdido, la muerte de McCann y el robo del cadáver de Grayson tienen un elemento en común: ustedes.


  »No —dijo el salariano anticipándose a la objeción de Anderson—. No creo que ustedes robaran el cadáver de Grayson. He dicho que todos esos hechos están relacionados con ustedes de alguna manera. Y por eso, la teniente Varma tenía autorización para entrar en su apartamento y buscar micros. El equipo ha encontrado doce. Alguien los ha estado vigilando.


  Kahlee se sonrojó y Anderson soltó una palabrota.


  —Estoy totalmente de acuerdo con usted —dijo Hana con una levísima sonrisa—. Y es evidente que a alguien le preocupa lo que ustedes puedan averiguar. Esto apela a la prudencia. Han de tener mucho cuidado si no quieren que uno de ustedes, o ambos, acabe como McCann.


  Era una idea inquietante. Anderson miró a Kahlee y luego de nuevo a Hana.


  —Tendremos cuidado.


  —Bien. ¿Cuál será su siguiente paso?


  Los ojos de Hana eran oscuros como la profundidad del espacio. De nuevo, Anderson sintió que debía ser cauto. ¿Por qué quería Hana saber eso? Pero era una pregunta tonta. Su trabajo era saberlo.


  —Nos vamos a Omega.


  —¿Para buscar al chico?


  —Para buscar al chico y a la hija de Grayson, Gillian —explicó Kahlee—. Quiere encontrar al Hombre Ilusorio y matarlo.


  —Una ambición muy noble —respondió Hana—. Pero un esfuerzo inútil. ¿Así que intentarán intervenir?


  —Sí —contestó Kahlee—. Y veremos qué podemos averiguar. Quizá Gillian alborote las cosas. Y quizá así podamos encontrar la información que buscamos.


  Hana se puso en pie. Era su modo de anunciar que la reunión había terminado.


  —Manténganse en contacto —dijo.


  Podría haber sido una invitación o una manera de indicar su preocupación, pero Anderson era militar y reconocía una orden cuando la veía.


  —Sí, señor.


  


  Enel planeta Thessia


  


  E


  l aire era frío cuando Aria T'Loak salió de su dormitorio al porche. Éste estaba protegido por un techo que se apoyaba sobre siete columnas acanaladas. Una por cada una de las colinas suavemente redondeadas de la ciudad. Tres eran visibles desde ese lado de la casa. En sus cuidadas laderas había cientos de caras mansiones, y la luz de primera hora de la mañana se reflejaba en amplios vidrios, piscinas y torretas de armas. Los sellos distintivos de los ricos.


  Pero como Aria había descubierto en más de una ocasión durante su larga vida, había algunas cosas que el dinero no podía comprar. Una de ellas era la paz interior. Porque la imagen del cadáver de su hija estaba siempre allí, rondándole por la cabeza, sin dejarla tranquila.


  El Hombre Ilusorio afirmaba que Paul Grayson había sido el responsable de la muerte de Liselle. Y eso tenía sentido, puesto que habían sido amantes y él era adicto a la arena roja. Quizá hubieran tenido algún tipo de discusión y Grayson, drogado, le hubiera cortado el cuello a Liselle.


  El problema era que Aria era una criminal y de las mejores. Mucha gente creía que era la fuerza dominante en Omega, y tenían razón. Eso, además de contar con varios cientos de años, significaba que tenía muchísima experiencia en todo lo relacionado con el asesinato. Y algo, no sabía bien qué, no cuadraba.


  «Pero lo averiguaré —se prometió—, y más pronto que tarde.»


  Pero eso tendría que esperar. Porque en vez de incinerar a Liselle en Omega, Aria había decidido llevar a su hija a casa, donde la tradición indicaba que su espíritu se uniría a los que habían partido antes que ella. Aria no estaba segura, pero esperaba que fuera cierto. Así que echó una última mirada a la ciudad que amaba, luego le dio la espalda, como había hecho tantas otras veces, y entró. El funeral comenzaría en menos de una hora.


  


  Según la tradición asari, la tarde anterior, el cadáver cuidadosamente conservado de Liselle había sido lavado, ungido con aceites y vestido con una túnica blanca. Luego lo habían colocado sobre una plataforma construida especialmente en el centro del espacioso vestíbulo de entrada de la villa y ahí había permanecido toda la noche. Los cuatro guardias asignados para protegerlo seguían de servicio cuando llegó Aria.


  Vestía un largo vestido con un ceñido canesú, igual que las otras asaris que estaban esperándola. Eran ocho, todas parientes. Pero no eran las únicas familiares de Aria. Los tenía a cientos. Y la mayoría condenaba la forma en que se ganaba la vida. Más aún, culpaban a Aria por criar a Liselle en Omega y permitirle vivir allí. Y en retrospectiva, la reina del crimen estaba de acuerdo con ellos. Se culpaba de que Liselle se hubiera aliado con malas compañías. Y eso la reconcomía por dentro.


  Cuando las invitadas avanzaron para alzar la decorada camilla de la plataforma, casi no había suficientes para hacerlo. Y mientras atravesaban la puerta con el cadáver para llevarlo hasta el largo y elegante coche fúnebre que esperaba ante la puerta, el número de guardias armados que las rodeaban era superior al suyo.


  «Guardaespaldas —pensó Aria con amargura—. Qué adecuado.»


  El cortejo fúnebre estaba formado por cuatro automóviles. A la cabeza marchaba un coche especialmente diseñado para embestir a los demás vehículos y sacarlos del camino de ser necesario. Después iba la limusina blindada en la que viajaban Aria y los miembros de su familia; les seguía de cerca el coche fúnebre y luego lo que parecía un camión de reparto negro. Pero éste podía abrir un par de paneles del techo para lanzar misiles a objetivos en tierra y aire. Naturalmente, era poco probable que eso fuera necesario, sobre todo en Thessia, pero el precio del poder era tener enemigos poderosos. Y Aria nunca corría ningún riesgo innecesario.


  Cuando los vehículos estuvieron cargados, la comitiva partió. Nadie hablaba dentro de la limusina. Aria así lo había deseado y estaba en su derecho. Ella nunca había sido dada a compartir sus sentimientos con los demás. Así que reinó el silencio mientras los vehículos circulaban por las sinuosas calles, más allá de la villa de las laderas, hasta la planicie del valle, donde se apiñaban los grupos de rascacielos, muchos de los cuales estaban unidos por puentes colgantes de aspecto delicado.


  Estructuras más pequeñas rodeaban los rascacielos y representaban barrios autogobernados. Algunos eran bonitos; otros, no.


  Aria T'Loak conocía bien las entrañas feas de la ciudad, porque se había criado en un área de veinte edificios cuadrados llamada la Sala de Espera del Infierno, donde todos vivían de su ingenio, no se podía confiar en nadie y el crimen era lo normal. Su madre no se había criado allí, pero la habían enviado a esos bloques por razones que Aria sólo podía suponer y nunca se había vuelto a marchar. Desde que dejó su casa, Aria había alcanzado lo que sus parientes más puntillosos llamaban «una fama nociva». Esas palabras se suponía que debían hacerle daño, pero no era así, porque Aria veía su profesión como una expresión natural del modo en que funcionaba la naturaleza. Todos los planetas tenían una cadena alimentaria, los depredadores siempre se hallaban en lo más alto, y todo lo demás eran tonterías sentimentaloides.


  Una fila de árboles perennes pasó por la izquierda, cada uno bloqueando momentáneamente la visión del brillante río que había al fondo y los dispersos grupos de casas que se alzaban a ambas orillas. Luego, cuando la autovía realizaba una amplia curva, el cementerio apareció en la distancia. Llevaba miles de años en uso y cubría una vasta extensión. Un laberinto casi infinito de tumbas, monumentos y lápidas de cualquier forma y tamaño concebibles. Algunos parecían templos. Otros eran altas agujas, estatuas u obras de arte abstracto.


  Los monumentos rodearon al cortejo mientras éste avanzaba por una sinuosa calle por detrás de una hermosa cúpula y hasta un puente de un solo carril que llevaba al centro de un lago artificial.


  Esa parcela se hallaba justo en el borde del cementerio cuando Aria la había adquirido. Pero, desde entonces, miles de monumentos se habían añadido, y el pequeño lago había ganado en relevancia. Algunos decían que era un foso, puesto ahí para mantener a distancia a los seres menos importantes. Otros lo veían como una muestra del ego de Aria, un intento de controlar su propia muerte y una muestra de mal gusto.


  «Y todas esas críticas tienen razón —pensó Aria, mientras el cortejo se detenía—. Aunque no tenga la más mínima importancia.»


  La estructura en forma de pirámide estaba construida en granito negro, y la remitía a una versión mucho más joven de sí misma, a una persona que tenía algo que demostrar y pensaba que la extravagancia era el modo de hacerlo. Era la clase de inmadurez típica de alguien con sólo cien años y aún en pleno desarrollo. En esos momentos, como matrona asari, Aria lo consideraba recargado y excesivo. Pero cambiarlo hubiera sido como pedir disculpas, como traicionar a su yo más joven, y se negaba rotundamente.


  Aria esperó a que el conductor le abriera la puerta para salir y guiar a sus familiares hasta detrás del coche fúnebre para recoger la camilla ceremonial. Liselle tenía los ojos cerrados. El maquillaje ocultaba el horrible corte que le atravesaba el cuello y las manos le reposaban juntas sobre el pecho.


  «No voy a llorar —pensó Aria—. Las lágrimas denotan debilidad.»


  Después de alzar la camilla, las portadoras siguieron a Aria por una inclinada rampa que entraba en la cámara circular de la pirámide. Hacía frío. La iluminación era intencionadamente tenue y, en el centro de la sala, el agua borboteaba al caer desde un jarro a un estanque.


  Nichos de igual tamaño se repartían por la pared como radios de una rueda. Algunos estaban ocupados, otros no. Un féretro preparado esperaba a Liselle. Lentamente, con gran cuidado, colocaron dentro el cadáver. Luego, Aria se inclinó para besar a su hija en los fríos labios.


  —No cejaré —le prometió— hasta que sepa la verdad.


  Cuando cerraron el féretro y lo metieron en el nicho de la pared, la mujer que no iba a llorar comenzó a hacerlo. Profundos sollozos agitaban su cuerpo, la cabeza gacha ante el nombre grabado en el mármol. Pero ninguna de las otras la abrazó o le ofreció palabras de consuelo, porque Aria T'Loak era la Reina Pirata. Y tocarla era la muerte.


  


  A bordo del carguero Pictor


  


  M


  ientras el carguero Pictor avanzaba hacia el relé de efecto de masa a una velocidad de casi quince mil kilómetros por segundo, no era más que un movimiento fugaz. Luego hubo un destello de luz cuando el núcleo de elemento cero de la nave se desactivó y sus campos de efecto de masa dejaron de existir. Como una bala saliendo de un rifle, el Pictor voló hacia lo que parecía un ojo malvado flotando en la oscuridad del espacio. Dos mástiles de comunicación se alzaban desde una estructura que consistía en dos anillos gigantescos que rotaban alrededor de una brillante esfera.


  Lentamente al principio, pero con velocidad creciente, los anillos comenzaron a girar mientras la nave se acercaba. Luego, cuando el Pictor estaba a unos quinientos kilómetros, el relé se disparó y el carguero fue tragado por un vórtice de energía oscura. Destelló y desapareció.


  Pero como Anderson estaba ocupado haciendo el amor a Kahlee, se perdió la transición de un estado al otro. Las grandes líneas de pasajeros no iban a Omega. Así que cualquiera que quisiera viajar allí desde la Ciudadela, tenía que tener una nave propia o comprar un pasaje en un carguero como el Pictor, que, como la mayoría de los de su clase, estaba equipado para llevar carga y a un puñado de pasajeros.


  Que el énfasis estuviera en la carga más que en los pasajeros significaba que las cabinas eran tan pequeñas y apiñadas que casi no había espacio ni para pasar junto a la cama. Por tanto, era el lugar normal donde sentarse. Y en cuanto se sentaron en la cama, una cosa llevó a la otra, y no pasó mucho rato hasta que la pareja iniciara un viaje propio. Un intermedio muy agradable que casi ni había acabado cuando alguien comenzó a golpear la escotilla de entrada. Lo que era necesario, ya que ni el intercomunicador ni el timbre de la puerta funcionaban.


  —Ya va, ya va —gruñó Anderson mientras se ponía los pantalones—. Un momento.


  Cubierta con la manta hasta la barbilla, Kahlee vio abrirse la escotilla y tras ella apareció un elegante volus. Era el sobrecargo de la nave y no parecía muy contento.


  —Tu amigo terrestre está causando problemas.


  —¿Hendel Mitra? ¿Problemas? Me cuesta creerlo —respondió Anderson.


  —Ha habido una pelea en la bodega de carga dos. El humano Mitra ha atacado a cuatro tripulantes y a dos pasajeros. Luego se ha encerrado en el almacén del cocinero. Se niega a salir.


  Anderson soltó una palabrota y miró a su espalda.


  —¿Lo has oído? Tú conoces a Hendel mejor que yo. ¿Qué está pasando?


  —No lo sé —contestó Kahlee—. Cierra la escotilla para que pueda vestirme. Voy para allí.


  Tardaron un cuarto de hora en vestirse y seguir al sobrecargo hasta las profundidades de la nave, donde unos cuantos pasajeros y tripulantes habían estado jugando y bebiendo en una bodega de carga medio vacía. Se veía una mesa volcada y algunas sillas desparejadas tiradas por el suelo.


  —La pelea ocurrió aquí —explicó el volus en tono acusador, como si, de algún modo, Anderson y Kahlee fueran responsables—. Según los testigos, ese tal Mitra atacó a los otros sin razón. Luego, cuando trataron de defenderse, salió corriendo.


  Kahlee no se creyó ni una palabra. Hendel era una de las personas más disciplinadas y fiables que conocía. Había nacido en la Tierra, en los suburbios de Nueva Calcuta. Su madre, por accidente, había estado expuesta al polvo del elemento cero durante el embarazo y, en vez de con los defectos con los que nacían algunos «bebés del polvo», Hendel había nacido con poderes bióticos.


  Sus capacidades no tenían nada que ver con las de prodigios como Nick o Gillian, pero eran suficientes para que se hubiera clasificado para el Entrenamiento Biótico de Aclimatación y Moderación, también conocido como EBAM. Era un programa bastante draconiano que exigía el esfuerzo consciente de separar a los alumnos de su familia. Una estrategia que había tenido tanto éxito con Hendel que éste se había negado a tener ninguna relación con sus parientes, incluso años después de que el programa se cancelara.


  Después de eso, Hendel se había alistado en el ejército de la Alianza, donde había servido con méritos, antes de volver a la vida civil y trabajar como jefe de seguridad de la Academia Grissom. Luego, en un acto de lealtad altruista, se había ofrecido voluntario para servir como guardián de Gillian cuando ésta tuvo que ocultarse en la nave quariana Idenna.


  —Guárdate las tonterías para otro —replicó Kahlee muy seca, mientras miraba fijamente al sobrecargo—. Llévanos hasta él.


  El volus se volvió y los guió por un corredor entre dos de las bodegas de la nave. Llevaba a una intersección y ahí había dos tripulantes esperando junto a una escotilla donde ponía «Almacén». Uno era turiano, el otro batariano, y ambos parecían haber recibido una paliza.


  —Ese cabrón sigue ahí —croó el batariano, mientras se daba en la palma con una porra electrificada.


  —Vosotros hacéis que abra la puerta y nosotros nos aseguraremos de que vuelva a su cabina sano y salvo —dijo el turiano, como para quitar peso a las palabras de su compañero.


  —Creo que deberíais volver a vuestras tareas —replicó Kahlee dulcemente—. Estoy segura de que al capitán le iría bien vuestra ayuda.


  El batariano abrió la boca, pero el sobrecargo se apresuró a hablar.


  —Os llamaré si llega a ser necesario.


  Hubo unos cuantos gruñidos, pero los tripulantes hicieron lo que se les decía. Kahlee se volvió hacia la escotilla de acero.


  —¿Hendel? Soy yo, Kahlee.


  No hubo respuesta, así que lo intentó de nuevo.


  —Abre la escotilla, Hendel. Quiero hablar contigo.


  Pasaron cinco segundos y después se oyó un chirrido cuando el cierre se retiró. Anderson abrió la compuerta y Kahlee entró en el almacén. Hendel estaba sentado en el suelo con la cabeza entre las manos y la espalda apoyada en una estantería. Tenía el rostro ensangrentado y magullado.


  —Eran seis —explicó sombrío—. Tiré a uno contra el mamparo, pero el resto me rodeó.


  —Los pasajeros no tienen permitida la entrada en el almacén —insistió el volus—. Sacadlo de aquí ahora mismo.


  —Saldrá enseguida —replicó Anderson irritado—. Ahora cierra la boca y vete.


  —Informaré al capitán de su comportamiento —respondió el sobrecargo, dándose aires.


  —Pues adelante —soltó Anderson—. Y mientras tanto, dile que pensamos presentar cargos contra él y los miembros de la tripulación que han atacado al ciudadano Mitra.


  El sobrecargo soltó un bufido y se marchó.


  Kahlee estaba arrodillada junto a Hendel, examinándole los cortes y los arañazos del rostro.


  —¿Has bebido? —preguntó, aunque la respuesta parecía evidente.


  Hendel hizo una mueca cuando ella le tocó un morado.


  —Me he tomado un par de copas.


  —Más de un par —replicó Kahlee—. Apestas a alcohol. Esto no es normal en ti, Hendel. ¿Qué te pasa?


  Hendel tenía un ojo cerrado por la hinchazón. Con el otro miró a Kahlee.


  —Gillian.


  —¿Qué pasa con Gillian?


  —Le he fallado. Mi trabajo era protegerla y no lo he hecho.


  La verdad era que Kahlee no había pensado mucho en Hendel últimamente, o en los efectos que los recientes acontecimientos podían tener sobre él. Para ella estaba allí y punto. Sólido como una roca y siempre fiable. Hasta ese momento. Y mientras Kahlee miraba el rostro magullado de Hendel, se le vino algo a la cabeza. Algo en lo que debería haber pensado antes, pero no lo había hecho. Hendel había pasado sus años de formación en el estricto programa EBAM y después había hecho la carrera militar y había trabajado como jefe de seguridad en la Academia Grissom. Todas habían sido ocupaciones que le proporcionaban un contexto, un sentido y unos objetivos que alcanzar.


  Luego tuvo que proteger a Gillian durante su huida y su estancia en la flota quariana, y después ¿qué? Nada. Gillian se había largado sin decirle ni adiós, y cuando Hendel había ido a buscarla, también había estado tratando de encontrarse a sí mismo.


  —No debes culparte —dijo Kahlee—. Gillian ya es casi adulta. Al menos legalmente. Has hecho todo lo que has podido. —Se volvió hacia Anderson—. Va, échame una mano. Llevaremos a Hendel a su cabina y lo curaremos.


  —Y haremos que se le pase la borrachera —añadió Anderson, acercándose para ayudarla—. Joder, Hendel... parece que te haya pasado una apisonadora por encima.


  —¿Ah, sí? —repuso Hendel mientras se ponía en pie con la ayuda de ambos—. Pues deberías ver a los otros.


  —Ya lo hemos hecho —dijo Kahlee—. Al menos a algunos. Y no están muy contentos.


  —Qué les den —replicó Hendel con voz espesa.


  —¿Ves? —intervino Anderson mientras ayudaba a Hendel a salir del almacén—. Ya se encuentra mejor.


  Kahlee rió y juntos se fueron arrastrando los pies por el corredor.



  CAPÍTULO 7


  En Omega


   


  N


  ick se hallaba enfrente de un destartalado edificio en el distrito de Gozu, justo detrás del flujo del tráfico. El aire estaba cargado del hedor de la basura sin recoger, del ozono que emitía una tienda secreta a unas cuantas puertas más allá y de los olores combinados de al menos seis puestos de comida distribuidos a lo largo de la calle. Pero se sentía feliz, porque en Omega, por primera vez en su vida, Nick Donahue era alguien.


  Eso resultaba evidente por la ligera Armadura Hydar de Nivel III que llevaba, las pistolas Brawler que le colgaban de las caderas y el hecho de que ésas fueran un simple refuerzo y no sus armas principales. Ésa era su capacidad como biótico, y eso era lo que le había valido un puesto en los Bióticos Clandestinos.


  El asteroide, antes rico en metales pesados, había sido una fuente importante de elemento cero, y por eso, a través de los años, muchos grupos habían tratado de controlarlo. Sin embargo, ninguno de ellos había sido capaz de mantener ese dominio durante mucho tiempo y se habían visto obligados o a compartirlo o a ser desplazados.


  En esos momentos, gracias a su historia y a su situación en lo más profundo de los sistemas sin ley de Terminus, Omega servía como puerto libre de impuestos, donde piratas, mercenarios, esclavos, asesinos y criminales de todas las razas podían comerciar, descansar y disfrutar de sus ganancias. Carente de un gobierno central, la estación espacial continuaba desarrollándose de una forma descuidada, mientras diferentes distritos se creaban, se luchaba por ellos y se redistribuían según los caprichos de los diferentes señores del crimen.


  El resultado era un lugar donde siete millones ochocientas mil personas vivían apiñadas y en condiciones peligrosas, cada una para sí en una sociedad en la que todo lo imaginable podía comprarse, venderse o robarse. Con tal realidad, no resultaba sorprendente que el bullente caldero que era Omega sirviera también de refugio a grupos con objetivos políticos más que criminales. Sobre todo teniendo en cuenta que sus metodologías eran, a veces, igual de despiadadas.


  Y eso tenía mucho que ver con por qué Nick y un miembro veterano de los Clandestinos se habían quedado para ayudar a vigilar la puerta principal de uno de los chaparros edificios donde los mercenarios Soles Azules tenían su cuartel general. Un comando de mercenarios armados también estaba presente y todos ellos parecían dispuestos a no prestar ninguna atención a los bióticos mientras los líderes de los dos grupos se reunían en el interior.


  Aunque desconocía los detalles de lo que estaba ocurriendo, Nick sabía que los Bióticos Clandestinos esperaban establecer una buena relación con los Soles Azules, lo que les permitiría superar a la fuerza más potente de Omega: la reina del crimen, la asari llamada Aria T'Loak.


  Nick vio interrumpidos sus pensamientos cuando se oyó una algarabía y se abrieron las puertas. Una humana llamada Cory Kim salió primero. Volvió la cabeza a derecha e izquierda para comprobar que Arrius Sallus y Nick se hallaban en posición, y cuando vio que todo estaba como debía, Kim habló a un micro que tenía en el labio.


  —Despejado. Corto.


  Mientras Kim salía a la calle, Nick sabía que él debía revisar los alrededores por si había alguna amenaza, en vez de quedarse mirando embobado a los otros miembros del grupo. Pero no podía evitar observar a Mythra Zon salir del edificio. La joven tenía una frente amplia, ojos grandes y unos labios perfectos. La asari también tenía un tipo estupendo.


  Sin embargo, el enamoramiento de Nick con Mythra Zon era más que un simple caso de hormonas adolescentes desmadradas. Una energía rodeaba a esa hembra. Algo que emanaba de lo más profundo de su interior. Parte de eso podía atribuirse a que era una adepta, tenía un nivel de capacidades bióticas muy por encima del de Nick. Aun así, la atracción era más que eso. El carisma natural de Mythra era tal que gente de todas las razas se sentía atraída por ella.


  —Nos dirigimos a casa —dijo Cory Kim por la radio—. Nick irá delante. Arrius se ocupará de la retaguardia. No paréis de mirar a todos lados y no os olvidéis de vigilar los pisos altos.


  Nick era joven e inexperto, pero incluso él sabía lo peligrosa que podía ser la posición de vanguardia. Porque si algún grupo estaba emboscado, esperando a los bióticos, lo matarían a él primero. Pero armado con sus habilidades y sus dos pistolas, Nick no podía concebir que ocurriera algo semejante. Lo que sí podía imaginar era algún tipo de ataque en el que él mataría heroicamente a los asaltantes, salvaría a Mythra Zon de un peligro mortal y se ganaría su eterno respeto. Eso sería estupendo y mientras Nick abría la marcha, escrutaba el área ante él, ansioso por descubrir alguna señal de peligro.


  Las calles estaban llenas de salarianos, turianos, batarianos, krogan e incluso unos cuantos humanos. La mezcla del olor de sus sudores y sus feromonas creaba un hedor tan espeso que a Nick le costaba respirar.


  Mientras tanto, el sonido de más de media docena de lenguas, el incontrolado bum, bum, bum de alguna fábrica cercana y los fragmentos de música alienígena se combinaban para crear un batiburrillo sonoro incomprensible. Los peatones en dirección opuesta se veían obligados a apartarse ante Nick y los quince bióticos que lo seguían. La mayoría de los integrantes de la multitud lo hacía con la indiferencia del agua fluyendo alrededor de una roca. Pero algunos protestaban por esa molestia y lo demostraban pasando lo suficientemente cerca como para insultarlos.


  Esos encuentros mantuvieron a Nick en vilo, porque no había modo de saber si uno de ellos acabaría en violencia o cuándo lo haría. Y después de cruzarse con un par de ariscos krogan, Nick vio la barricada. Era una estructura temporal formada por módulos de carga aporreados, algunos muebles de oficina metálicos y los restos inertes de un cargador Hosker II. Todos los trastos estaban colocados formando una especie de reloj de arena plano, para que los peatones tuvieran que pasar por un espacio estrecho y pagar una suerte de impuesto de calle, que acabaría en los cofres de alguna banda.


  Esas obstrucciones eran molestas. Sin embargo, mientras los matones que las controlaban mantuvieran un peaje mínimo, no había motivo para que la gente incrementara la cadena alimentaria criminal realizando acciones contra ellos. Pero ¿era sólo una barricada? ¿O era una manera inteligente de disimular una emboscada? Porque cuando el grupo entrara en el punto más estrecho, serían muy vulnerables. Por suerte para Nick, Cory Kim era la responsable de tomar esas decisiones y su voz era dura como el acero.


  —Elimina esa obstrucción, Nick. Vamos a pasar.


  Nick sintió al mismo tiempo expectación y miedo mientras comenzaba a reunir la energía necesaria. Expectación porque quería usar su poder, pero miedo porque nunca había estado antes en una posición similar. ¿Y si la cagaba? ¿Delante de Mythra? Lo que parecía plomo frío le cosquilleó en la barriga mientras alzaba las manos y dirigía un rayo de energía hacia el punto donde se hallaban media docena de matones. El empujón los sacó por los aires y Nick sintió una gran satisfacción cuando el resto de la banda echó a correr para ponerse a salvo. ¡Lo había logrado! ¡Y completamente solo!


  Las pistolas parecieron saltarle a las manos por decisión propia y disparó un tiro con cada una. Una de las balas destrozó una ventana de un edificio de la siguiente manzana, y no había manera de saber adónde habría ido a parar la otra. Los disparos hicieron que la gente corriera a cubierto.


  —Ya basta —dijo Kim, mientras Nick entraba en el estrecho pasaje—. No os distraigáis, gente; aún no estamos en casa.


  No ocurrió nada más durante el resto del viaje, pero Nick se alegró de ver el edificio que los miembros más antiguos de Bióticos Clandestinos habían elegido como cuartel central de la organización. Era una especie de bloque con el techo plano, separado de las estructuras que lo rodeaban por lo que Kim llamaba «un foso de aire». Con ello se refería a un espacio que los invasores tendrían que vadear antes de poder atacar de techo a techo. En lo alto del edificio se veían centinelas armados con rifles de asalto y nunca se dejaba sin vigilancia, para que no lo ocuparan.


  Como todas las estructuras de Omega, los cinco pisos del edificio se habían empleado para múltiples usos durante los años, pero el gran vestíbulo, la arcada del segundo piso y las numerosas habitaciones de reducido tamaño sugerían que lo habían construido para ser un hotel. Lo que significaba que hasta los miembros más jóvenes de la organización tenían su cuarto privado.


  Y ahí estaba Nick, tratando de limpiarse algo de la suciedad del rostro, cuando oyó que llamaban. Se volvió y se encontró con Cory Kim en el umbral de la puerta. Nick estaba casi seguro de que la jefa de seguridad tenía ascendencia asiática, aunque tenía el cabello castaño y no negro y era casi tan alta como él. Después de haber tomado la vanguardia y haberlo hecho bien, Nick estaba preparado para recibir algún elogio bien merecido.


  —Cory, pasa.


  Pero cuando Cory entró, Nick vio la mirada en sus oscuros ojos. Y era de todo menos amistosa. Ella lo llamó haciendo un gesto con el dedo.


  —Ven aquí.


  Nick, que de repente se sentía muy inseguro de sí mismo, obedeció. Luego, cuando lo tenía al alcance, Cory le cruzó la cara de un guantazo. Fuerte.


  La primera reacción de Nick fue devolver el golpe, pero antes de que pudiera enviar los mensajes necesarios al resto de su cuerpo, se oyó el ruido de un muelle. La hoja automática parecía un puntero o un bastón de paseo, pero era un arma muy peligrosa. De repente, Nick se encontró de puntillas con la punta de la hoja pinchándole el mentón.


  —¿Notas esto? —preguntó Kim—. Lo único que tengo que hacer es presionar y la hoja te atravesará la lengua, el paladar y te llegará a ese mínimo cerebro que tienes. No había ninguna necesidad de disparar. El uso de fuerza excesiva es una estupidez. Y tiende a cabrear a la gente. ¿Y si la bala que ha atravesado la ventana le hubiera dado a la jefa de una banda? ¿O a su amante? ¿O a su hijo?


  »Pues estaríamos metidos en un buen lío. Y no lo necesitamos. Todo porque un idiota disparó cuando no hacía falta. Y eso nos lleva a otra cuestión. Emplear un arma de fuego es una cosa; acertar al objetivo es otra. Vas a tener que pasar bastante tiempo en la sala de tiro. ¿Lo entiendes?


  Nick tragó el nudo que tenía en la garganta.


  —Lo entiendo.


  —Buen trabajo en la barricada. Eso sí que fue acertado.


  Nick sintió una súbita oleada de placer mientras Cory Kim se giraba y salía. En conjunto, había sido un buen día.


  

  Después de haber tenido que viajar a bordo de un carguero parcheado, abarrotado de chatarra, y de compartir una claustrofóbica cabina con una mujer que roncaba, Gillian se sintió exultante al atravesar, con un puñado de pasajeros, la compuerta de la nave hasta la pasarela. Ésta llevaba a una rampa que bajaba a uno de los muelles que salían como patas de araña del centro de la estación espacial.


  Pero la sensación de alivio le duró poco. Lo primero que notó fue la ausencia de policías en el punto de entrada y de cualquier tipo de inspección aduanera. Luego se dio cuenta de que era la única persona a la vista que no iba armada. Eso, junto con la maleta que cargaba, la convertía en un objetivo natural para cualquier tipo de escoria callejera.


  Cuando dejó la pasarela a su espalda y avanzó hacia el interior del asteroide por un tubo de peatones cubierto de grafitis, los lugareños se fueron turnando para molestarla.


  —¿Buscas un sitio donde alojarte? —le preguntó un sucio pilluelo callejero—. Puedes dormir con mi madre por cinco créditos.


  A esa invitación le siguió la de un hombre que cogió a Gillian por el codo y trató de llevarla hacia un callejón.


  —Eh, nena... ¿Buscas trabajo? Tu cara no es gran cosa, pero tienes buen cuerpo. Te puedo apuntar para cinco revolcones al día. ¿Qué te parece? —Un empujón biótico fue suficiente para enviarlo tambaleándose a la otra punta de la calle.


  —¡Guau! —dijo una voz, mientras Gillian aceleraba el paso—. ¿Por qué tanta prisa, humana? —preguntó un turiano, que se puso a caminar a su lado—. ¿Necesitas un poco de alegría? Me llaman el arenero y mi mierda es roja. Roja de verdad. Diez créditos por unos dulces sueños.


  Gillian se apresuró para alcanzar a un par de batarianos muy bien armados y se puso tras ellos. Ningún vendedor, chulo o camello los molestaba a ellos, lo que significaba que, por el momento, estaba a salvo. Pero volvió a quedarse sola cuando llegaron al final del tubo y los batarianos se metieron en un bar.


  —Eh, señorita —le dijo un pordiosero harapiento, mientras se arrastraba hacia ella con su bol tendido—. ¿No tiene un par de créditos para un veterano sin techo? Luché por la Alianza y necesito un sitio donde dormir.


  Gillian le dio un crédito. Y entonces se dio cuenta de que la maleta era un error, un imán para todo tipo de escoria. Así que cuando vio una tienda de empeños con luces chillonas al otro lado de la calle infestada de basura, se dirigió hacia allí. Sonó una campanilla cuando abrió la anticuada puerta y pasó ante un guardia turiano. Mostradores con vitrinas flanqueaban ambos lados de la sala. Y allí, en el fondo, se veía al propietario. Era humano y parecía tener unos sesenta y algo. Estaba completamente calvo y sobre la punta de la nariz tenía colgados unos anteojos de gran aumento. La expresión de su rostro era cuidadosamente neutra.


  —Sí, señorita... ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Necesito una mochila —contestó Gillian.


  —Sí, la necesitas —coincidió el dueño—. No hay nada como una maleta para atraer las moscas callejeras. Y también te iría bien algo de fuego. Tengo una pistola Hahne-Kedar de segunda mano que te podría dejar a un precio razonable.


  —¿Cuánto? —inquirió Gillian.


  El hombre se lo dijo y ella negó con la cabeza.


  —No puedo pagar tanto. Sólo la mochila, por favor.


  Así que el vendedor le dio una bonita mochila, le rebajó cinco créditos por la maleta y colocó una pistola con aspecto serio en el mostrador ante ella.


  —Es una réplica —explicó—. La vendo mucho. Dame tres créditos y es tuya. Asegúrate de que la gente la vea. Luego vuelve y compra una de verdad cuando puedas pagarla.


  Era un gesto amable, y eso le dio a Gillian el valor necesario para hacerle una pregunta importante.


  —¿Conoce un buen sitio para alojarme?


  El viejo frunció el ceño.


  —No existen sitios buenos donde alojarse. Y menos para una chica que no puede pagar una pistola. Los dormitorios son peligrosos, sobre todo para las hembras jóvenes.


  Gillian no carecía de armas. En absoluto. Pero supuso que era mejor mantener ocultas sus capacidades bióticas mientras pudiera. Cuando comenzaba a transferir sus cosas de la maleta a la mochila, se le ocurrió una idea.


  —Dígame una cosa —pidió—. ¿Los quarianos tienen presencia en Omega?


  El hombre le echó una mirada de curiosidad.


  —Estaríamos mejor sin ellos, en mi opinión. Pero sí, sus naves vienen y van con frecuencia. Así que deduzco que mantienen un almacén a un par de kilómetros de aquí.


  —¿Me puede explicar cómo llegar? Le pagaré.


  Él hombre soltó un bufido.


  —Las cosas están mal en Omega, pero no tan mal. Te dibujaré un mapa. Pero que la gente no te vea mirarlo. Si no, llamarás la clase de atención que estás intentando evitar.


  Diez minutos después, Gillian volvía a estar en la calle, con la pistola falsa en una cartuchera que el anciano le había regalado y sus pertenencias en el tipo de mochila que los lugareños usaban para todo, desde cargar la compra hasta trasladar objetos robados. Lo mejor era que sabía adónde ir. Lo peor era que su destino quedaba bastante lejos.


  Pero gracias a los cambios que había realizado en su aspecto, Gillian ya no llamaba tanto la atención y dejó de ser el objetivo evidente de cualquier rufián de las calles.


  Había memorizado el mapa del dueño de la tienda de empeños y sabía que tenía que dirigirse al este, o a lo que creía que era el este, aunque no estaba segura de si tal término tenía mucho sentido en esa estación espacial.


  Mientras avanzaba, había mucho en lo que fijarse, y un aspecto interesante eran las capas y capas de arquitectura. Vio aparecer de una antigua máquina minera incorporada a un costado de un edificio una larga fila de columnas que se alzaban para soportar algo que ya no existía, y un edificio tan ajeno a lo humano que ni siquiera estaba segura de que esa estructura de forma libre se pudiera calificar de edificio.


  Pero por muy raro que fuera el panorama, flotaba en el aire una energía contagiosa, una especie de ajetreo comunitario que la inundó de una sensación de esperanza. Porque si Cerberus estaba en todas partes, tenía que hallarse presente en Omega. Y en cuanto localizara esa presencia, la seguiría hasta dar con el Hombre Ilusorio.


  Gillian vio interrumpidos sus pensamientos por el ruido de disparos en algún punto por delante de ella, y tuvo que protegerse en un portal cuando una oleada de gente pasó a toda prisa. Uno de ellos era un salariano, que se refugió a su lado.


  —Espero que no te importe —se disculpó éste con cierta timidez—. Pero las balas perdidas matan a gente todos los días.


  —No hay problema —respondió Gillian—. ¿Qué está pasando?


  —Los Manada Sangrienta están peleando contra los Garra por el control del distrito Nero —contestó el salariano.


  Sus palabras fueron acompañadas por el pop, pop, pop del fuego de un rifle, y por un resonante bum cuando algo explotó. Gillian sabía que era peligroso demostrar que no conocía nada de Omega, pero decidió arriesgarse.


  —¿Hay alguna manera de esquivarlo?


  —Sí —respondió el salariano—. Tengo una reunión de negocios al otro de la Haze. Puedes seguirme si lo deseas.


  Gillian confiaba en poder usar sus poderes bióticos para defenderse, llegado el caso, así que le dio las gracias al salariano y lo siguió por el laberinto de calles, vías peatonales y túneles que era Omega. El sonido de la pelea podía oírse en la lejanía, mientras ellos zigzagueaban hacia el «norte» y descendían bajo tierra para unirse al gentío que usaba un túnel del difunto metro para pasar bajo el territorio en pugna. Después de salir junto a una fuente seca, el salariano se despidió.


  —Yo me quedo aquí... Buena suerte.


  Gillian le dio las gracias y un momento después el salariano ya se había perdido entre la multitud.


  Después del viaje subterráneo, Gillian se hallaba algo desorientada, y también hambrienta, así que se metió en una tienda de fideos, situada en una esquina de lo que parecía ser un bloque de apartamentos. Eso le dio la oportunidad de comerse un buen bol y de reorientarse mirando el mapa del dueño de la tienda de empeños. Después de comer, estaba lista para completar su arduo viaje.


  Una sinuosa vía peatonal llevó a Gillian ante la estatua descabezada de un krogan, luego atravesó una plaza llena de basura y finalmente llegó a un edificio sin ventana. Parecía brillar, como si estuviera escudado por un campo de fuerza, y estaba rodeado por un muro bajo que protegían varios guardias en traje ambiente. Gillian se fue hacia el más cercano.


  —Soy Gillian nar Idenna. Reclamo asilo.


  Le resultaba imposible saber lo que ocurría tras el visor reflectante del quariano, pero el largo momento de silencio resultó muy significativo.


  —Eres humana —respondió finalmente el guardia.


  —Es cierto —contestó Gillian—. Pero también soy miembro de la tripulación del Idenna. ¿Por qué no lo compruebas?


  El guardia vaciló un instante, luego dijo: «Espera aquí», y entró en el edificio. Pasaron unos diez minutos, en los que Gillian se vio obligada a esperar ante el almacén sin poder hacer nada. Finalmente el guardia reapareció. Lo seguía un superior, que se acercó a saludar a la humana.


  —Soy Elia vas Ormona. Tu nombre está en el listado de la flota junto a una fotografía y una lista de tus calificaciones técnicas. Se te concede asilo. Por favor, sígueme.


  La adolescente notó una repentina sensación de ternura. Porque allí, al menos por el momento, había hallado un lugar seguro. Gillian había llegado.


   


  Nick estaba en algún lugar lejano haciendo el amor a Mythra Zon cuando la puerta de su habitación se abrió de repente y golpeó contra la sucia pared.


  —Eh, pistolero —dijo Cory Kim casi gritando—. Es hora de que te ganes el sustento. Esta mañana vamos a una reunión muy importante. En treinta minutos te quiero en la puerta principal y listo para partir.


  La puerta se cerró de un portazo y Nick gruñó. Esas salidas se habían vuelto normales y a menudo se presentaban sin aviso previo. Era como estar en el ejército. O lo que él imaginaba que podía ser la vida militar. Haciendo memoria, la vida en la academia le parecía fácil.


  Nick puso los pies sobre el frío suelo, fue al lavabo a lavarse los dientes y a darse una ducha que de la que nunca salía más que un letárgico chorrito de agua tibia. Luego, una vez seco, se vistió, se abrochó el cinturón de las pistolas y se apresuró a ir al comedor comunal para desayunar algo rápidamente. La comida se la llevaban de un restaurante que estaba a una manzana, y no era muy buena. Pero como decía Kim: «Puedes comértela o pasar hambre; tú eliges».


  Después de tragarse un burrito frío y de coger una pieza de fruta que su amigo Monar le había tirado, Nick corrió hasta la calle, donde lo que él llamaba la «procesión» ya se estaba formando. A veces, Mythra Zon y los otros jefes formaban parte de la muy visible columna de bióticos y otras veces no. En cualquier caso, la procesión pretendía ser una exhibición de seguridad y poder, dos cosas necesarias para ganar influencia dentro de la jerarquía criminal que dirigía Omega.


  En esa ocasión en concreto, pronto se vio que Mythra Zon y su segundo en el mando, Rasna vas Kathar viajaban separados del resto del grupo. A Nick, la idea de desfilar por las calles con el único propósito de labrarse una reputación le parecía una idiotez. Pero Arrius Sallus le había asegurado que era necesario, porque la mayoría de la población de Omega no conocía a los Bióticos Clandestinos y éstos necesitaban demostrar su credibilidad.


  A Nick le asignaron caminar casi al frente de la formación de veinte personas, cargando con una pértiga con el distintivo del grupo, que tenía forma de rayo, en la punta. Algunos de los otros bióticos llamaban a ese símbolo «el imán de balas», porque los guardias aburridos estacionados en techos cercanos solían emplearlo como diana de prácticas. Pero Cory Kim había asegurado a Nick que la posición de portaestandarte era muy importante. Él no estaba tan seguro, pero tenía que aceptar ese puesto o quedar como un cobarde.


  Un nuevo recluta abría el camino, seguido de Kim, Nick y el resto. Todos los del grupo tenían poderes bióticos, pero la mayoría sólo poseían implantes L-1 ó L-2, lo que significaba que tendría que depender de las armas convencionales si se veían envueltos en una batalla seria. Así que, con sus poderes por encima de la media y su puesto de portaestandarte, Nick sentía cierta superioridad sobre los otros reclutas.


  La ruta elegida para la procesión pasaba a dos manzanas del edificio fortificado que hacía de cuartel general de los Mercenarios Eclipse, un grupo bien posicionado del que se decía que controlaba un veinte por ciento de esa zona de Omega. La idea era llamar su atención sin molestarlos.


  Un proyectil atravesó el estandarte en forma de rayo e hizo que la vara temblara en las manos de Nick, pero el resto del viaje fue tranquilo. Quince minutos más tarde, después de un recorrido de vueltas y revueltas por las tortuosas calles de Omega, los bióticos llegaron ante una gigantesca tuneladora. Esa máquina minera tenía una altura de tres pisos, como mínimo, y aunque le habían quitado las ruedas de oruga, seguía siendo impresionante. El vehículo estaba en posesión de un grupo llamado Cráneos Sombríos, que había resurgido de sus cenizas después de que el espectro Saren casi acabara con ellos. Algunos hombres se hallaban colocados en posiciones concretas alrededor del monstruo mecánico. Llevaban cascos con forma de calavera y media armadura pintada para hacerlos parecer esqueletos.


  Como anteriormente le habían asignado tareas de vigilancia, Nick supuso que se le ordenaría quedarse fuera. Pero para su sorpresa, Cory Kim le dijo que recogiera el estandarte telescópico y la siguiera al interior de la máquina. Aunque era evidente que la tuneladora tenía cientos de años, su interior estaba en sorprendente buen estado. Habían restituido la electricidad y Nick pudo ver en los mamparos lo que parecían dibujos batarianos hechos con plantillas, además de un montón de coloridos grafitis y pinturas de los Cráneos Sombríos.


  Después de recorrer una serie de pasillos, Nick se encontró en lo que había sido una bodega de carga, a juzgar por la forma y los aparejos. Había dos mesas, una para los bióticos y otra para los Cráneos. Estaban separadas por unos tres metros de entablado de acero e iluminadas desde arriba.


  Kim ordenó a Nick que se quedara junto al brazo derecho de Mythra Zon, directamente frente al Cráneo Sombrío que sujetaba su estandarte, que consistía en una calavera turiana clavada en una vara metálica. Aunque no conocía los detalles de lo que estaba ocurriendo, Nick vio que Mythra Zon y su equipo de negociaciones había llegado a algún tipo de acuerdo con los Cráneos.


  Su jefe era un turiano de aspecto feroz llamado Sy Tactus. Tenía el lado izquierdo de la cara totalmente desfigurado, como quemado, y le faltaba la mano derecha. En su lugar tenía una pinza de cromo. La luz destelló sobre la prótesis cuando hizo un gesto.


  —Ya tenemos un objetivo y una fecha. Sólo falta decidir cómo debemos dividir el botín. Como los Cráneos tendremos que hacer todo el trabajo pesado, deberíamos recibir una parte mayor. Teniendo eso en cuenta, un reparto de setenta a treinta parece adecuado.


  La risa de Zon fue bastante dura.


  —Me encanta tu sentido del humor —dijo ésta—. Sabes a lo que nos enfrentamos. El lugar estará lleno de bióticos de gran poder. Por cierto, ¿cuántos tenéis vosotros? ¿Uno? ¿Dos? ¿Y cuánto poder tienen? Imagino que no mucho. Te diré una cosa, Tactus: enfrentaré a mi seguidor más débil con el mejor biótico que tú tengas. Si gana mi hombre, el reparto será a partes iguales. Si gana el tuyo, aceptaré que sea de setenta a treinta. ¿Qué te parece?


  Se oyó un fuerte ruido de metal contra metal cuando la pinza de Tactus golpeó la mesa.


  —¡Una lucha a muerte! Hecho.


  Nick estaba observando a Mythra Zon por el rabillo del ojo. La vio fruncir el ceño y se dio cuenta de que la asari había calculado mal. Ella se había imaginado una prueba de habilidad biótica, parecida a las que Nick y sus amigos hacían todo el tiempo. Pero Tactus había pensado en un tipo diferente de enfrentamiento. Y Zon no podía echarse atrás sin parecer débil. Así que uno de los reclutas de poder básico estaba a punto de tener que salir al ruedo. Nick le deseó lo mejor. Pero entonces, Mythra Zon se volvió directamente hacia él.


  —Nick, dale el estandarte y las pistolas a Cory. No juegues con quien te pongan delante. Mátalo rápidamente.


  Todo tipo de pensamientos y emociones chocaron dentro de la cabeza de Nick. Primero, se quedó asombrado de que Mythra Zon supiera su nombre. Luego se dio cuenta de que ésta planeaba engañar a Tactus enviando al más joven en vez de al más débil de sus seguidores a la pelea, con la teoría de que el turiano igualaría erróneamente edad con poder. Finalmente, el estómago le dio un vuelco al darse cuenta de que tenía que matar a alguien. Justo lo que había estado esperando, pero que en ese momento se daba cuenta de que no quería hacerlo.


  —Ve y acaba con él —le dijo Kim mientras le cogía el estandarte—. Y no hagas el tonto. Esto no es un juego.


  Un minuto después, Nick se encontró en uno de los extremos del espacio que separaba las dos mesas. Directamente frente a él vio a una esbelta hembra salariana en vez del turiano que había esperado encontrarse. Y mientras Nick se recuperaba de esa sorpresa, su oponente lo levantó del suelo y lo lanzó contra el mamparo de acero. El joven se quedó sin respiración y boqueaba en busca de aire mientras caía sobre la cubierta.


  Un rugido de aprobación se alzó entre los Cráneos mientras Nick trataba de ponerse en pie.


  —¡Mata a esa puta! —oyó gritar a Cory Kim mientras intentaba enfocar la vista.


  Se sentía como si se le hubieran roto todos los huesos del cuerpo, pero la lógica le dijo que eso no podía ser cierto, ya que era capaz de mantener la vertical. Por muy doloroso que hubiera sido ese ataque sorpresa, lo benefició porque lo enfureció. Y también lo asustó, ya que si la salariana hubiera sido un poco más fuerte, Nick sabía que ya estaría muerto. Tenía dos o tres segundos, como mucho, para responder, o ella atacaría de nuevo.


  Así que Nick alzó las manos, reunió la energía necesaria para alzar a la Cráneo del suelo y mantenerla en alto durante un momento. Luego, mientras ella pateaba impotente en el aire, la dejó caer con fuerza. La salariana lanzó un grito de dolor y resultó evidente que se había hecho daño, porque cuando se puso en pie, no podía apoyar mucho uno de ellos. Pero estaba dispuesta a luchar, y cuando comenzó a alzar las manos, Nick supo que tenía que actuar para evitar un contraataque.


  Un sólido empujón habría sido suficiente, pero Nick estaba enfadado y era consciente de que lo estaban observando. Así que, en vez de eso, empleó una onda de choque. Rápidos pulsos de energía oscura surgieron por toda la sala, golpearon a los otros bióticos como si fueran puños físicos y tiraron a la salariana al suelo. Se oyó un desagradable chasquido cuando ésta cayó y se golpeó la cabeza contra el metal del suelo.


  Entonces, un Cráneo fue a tomarle el pulso, miró a Tactus y negó con la cabeza. El turiano hizo una mueca.


  —Muy bien, un trato es un trato. Lo repartiremos a partes iguales.


  Pero ahí no acabó la cosa; ni de lejos. Porque incluso mientras se llevaban con los pies por delante a la biótica muerta, Tactus y Zon ya estaban discutiendo sobre cómo y cuándo se dividiría el botín.


  Mientras tanto, Nick, que tenía el estómago revuelto, se había visto obligado a volver a su puesto de portaestandarte. Y el impacto de lo que acababa de hacer aún le seguía pesando cuando Mythra Zon guió a su delegación hacia la ajetreada calle.


  En vez de dejarlo solo para que pudiera enfrentarse a sus emociones, Nick se encontró recibiendo felicitaciones y palmadas en la espalda, abrazos de celebración y un elogio de Cory Kim —Buen trabajo, pistolas, pero la próxima vez, ataca tú primero.


  Todo era bastante embriagador. Una parte de él disfrutaba con ello, pero nada podía borrar la oscuridad que sentía en su interior. Porque defenderse de los matones de la calle era una cosa, pero había permitido que lo emplearan como un peón en una disputa de negocios y, como resultado, una persona había muerto.


  Cuando el grupo llegó a casa, Nick se escabulló, fue a su habitación y cerró la puerta. Luego, tumbado en la cama mirando al techo, pensó en sus padres. Debería ponerse en contacto con ellos, y también con Kahlee. O quizá no. ¿Qué pensarían de lo que acababa de hacer? Esa idea lo acompañó en un sueño inquieto, en un lugar donde un grupo de gente luchaba contra otro por razones que no entendían, como parte de una guerra que nadie podía ganar.




  CAPÍTULO 8


  En Omega


   


  L


  a nave era pequeña, rápida y estaba registrada a nombre de una compañía controlada por Cerberus. Ideal para transportar operativos, prisioneros y dinero de un lugar a otro. Y gracias a la tasa de alta prioridad que ya había pagado a la instalación de atraque de Aria T'Loak, la estilizada nave pudo entrar en un amarradero sin tardanza.


  Una mujer muy bien vestida y dos hombres muy armados dejaron la nave veinte minutos después. Y como era evidente que ella estaba al mando, los que cobraban por controlar tales idas y venidas, vieron lo que se suponía que debían ver: una ejecutiva seguida de dos guardaespaldas.


  Nadie entre toda la escoria callejera que rondaba por los muelles era tan estúpido como para acercarse a esa mujer, así que el trío llegó y entró en la estación espacial en un suspiro. Una fuerza mixta compuesta de humanos, turianos y batarianos los esperaba y enseguida rodearon a la ejecutiva como un muro protector.


  Y en ese momento uno de sus guardaespaldas iniciales se escabulló. Instantes después, Kai Leng se había perdido entre la multitud. Quizá pareciera un cazador de recompensas, o un mercenario, en plena misión. Omega estaba poblada por miles de individuos así. Notaba mejor la pierna, así que aceleró el paso.


  Las obligaciones de Kai Leng habían requerido que pasase mucho tiempo en Omega a lo largo de los años, pero las condiciones de esa estación espacial estaban en constante cambio. Sus restaurantes favoritos habían desaparecido desde su última visita, lo que habían sido avenidas se habían cerrado y los Soles Azules mandaban en el área en la que se encontraba. Algo que se podía suponer por la gran cantidad de ellos que había por la calle y la ausencia de otros matones callejeros.


  Por suerte, había algo de lo que Kai Leng podía estar seguro: tenía un piso franco de Cerberus esperándolo. Después de que asesinara a Liselle y capturara a Grayson, había sido necesario cerrar todos los escondrijos de la organización en Omega, a causa de la suposición de que toda la red había quedado comprometida.


  Desde entonces, se habían establecido pisos francos nuevos, pero Kai Leng no sabía qué debía esperar mientras avanzaba por una estrecha calle hacia un distrito ocupado por criminales de clase alta. Había seguratas por las esquinas, en portales y tejados. Todos vigilaban, mientras Kai Leng llegaba a un bonito edificio de tres pisos protegido por un muro blindado, verjas de metal y un puñado de krogan. Éstos miraron a Leng con suspicacia mientras se detenía para pasar por un escáner, y le dieron la espalda cuando la verja se abrió para él.


  Hubo otro escáner antes de que Leng pudiera entrar en el edificio. Después cogió el ascensor al tercer piso y tuvo que introducir un código de cuatro dígitos en un teclado para abrir la puerta. El apartamento era como se había esperado que fuera: como un hotel, con un dormitorio, un cuarto de baño, un pequeño espacio para sentarse y una cocinita. Cómodo e impersonal. Incluso el aire tenía un sabor un tanto institucional. Pero a él le venía bien, porque tampoco tenía la intención de quedarse mucho tiempo.


  Como cualquier organización grande, Cerberus dependía de un pequeño ejército de funcionarios. Gente que podía arreglar el tipo de distracción que permitía a Kai Leng escapar, que alquilaba pisos francos para que se alojaran los agentes y se ocupaban de docenas de pequeñas tareas que eran críticas para el éxito de una misión. Y Kai Leng no pudo menos que acordarse de ellos cuando fue a examinar los objetos que le habían dejado sobre la mesita de café.


  Había artículos de baño, todos según sus preferencias, y tres mudas completas. Él ya llevaba una armadura ligera muy útil y portaba una pistola Kassa Fabrications Razer. Pero, a petición suya, le habían dejado una escopeta Sokolov y un rifle Vesper de francotirador. También había varias cajas de municiones y dos equipos de limpieza. Era la clase de servicio que sólo un operativo de primera podía esperar, aunque Kai Leng veía todo eso normal.


  Un tono indicó que tenía una llamada. Pero ¿de quién? La respuesta era evidente. Del Hombre Ilusorio. Era un recordatorio de que lo seguía vigilando. Se volvió hacia la base de hologramas del apartamento.


  —Acepta la llamada.


  Un cúmulo de motas de luz se materializó en el aire y se fueron juntando para formar la imagen del Hombre Ilusorio. La última vez que Kai Leng lo había visto, el panorama de fondo había sido un páramo helado. Pero en ese momento, la imagen de su superior se recortaba contra un planeta rojo óxido. Parecía que él estaba realizando algún tipo de búsqueda, el objetivo de la cual permanecería desconocido.


  —Me alegro de ver que has llegado sano y salvo —dijo el Hombre Ilusorio.


  —Gracias.


  —Hendel Mitra, Kahlee Sanders y David Anderson están en Omega o llegarán muy pronto.


  Kai Leng se encogió de hombros.


  —Era de esperar. Están buscando a Nick Donahue y a Gillian Grayson. Los mataré cuando tenga tiempo.


  El Hombre Ilusorio sujetaba un cigarrillo sin encender. Lo hacía girar entre los dedos de la mano derecha.


  —Justo antes de dejar la Ciudadela, Kahlee y Anderson fueron llamados a la presencia del miembro de Consejo Dia Oshar.


  —Interesante.


  —Mucho. La pregunta evidente es «¿por qué?». Pero, hasta que sepamos la repuesta, quiero que los dejes en paz.


  —Comprendido.


  Se hizo un momento de silencio mientras el Hombre Ilusorio miraba hacia otro lado. Luego sus acerados ojos azules volvieron a dirigirse a los de Kai Leng.


  —Gillian Grayson quiere matarme. Y creo que podemos suponer que a Oshar y a los otros miembros del Consejo les gustaría que eso pasara.


  —Probablemente —coincidió Leng con voz neutra—. Pero encontraré a Gillian, y cuando lo haga, esa parte del problema quedará resuelta.


  —Ahora que has finalizado tus otras misiones, puedes dedicar toda tu atención a este asunto. —El Hombre Ilusorio encendió el cigarrillo—. Queda mucho trabajo por hacer, Kai... Termina lo antes que puedas. —Y desapareció.


  Una vez acabada la comunicación, Kai Leng pasó unos minutos en el terminal del ordenador del apartamento antes de cargar la escopeta y salir de nuevo a la calle. El objetivo de la artillería pesada era servir de elemento disuasorio para los matones callejeros y darle una ventaja si se veía obligado a defenderse de alguna banda.


  Los krogan seguían en la puerta, y todo parecía normal. Kai Leng fue a visitar al Rey de los Mendigos. Se llamaba Hobar, era un volus y una institución en Omega. El título se debía a que Hobar era el propietario de una extensa red de mendigos profesionales y semiprofesionales, que pagaban al volus el diez por ciento de su recaudación diaria a cambio de lo que a él le gustaba llamar «servicios de gestión». Éstos incluían la asignación de una esquina u otro lugar donde un mendigo en concreto estaba autorizado a ejercer su profesión, los pagos por «protección» que debía hacerse a las diferentes bandas para poder trabajar en sus territorios, constantemente cambiantes, y una rudimentaria asistencia médica.


  Pero Hobar tenía también un negocio secundario. Su red de mendigos era tan ubicua que veía todo lo que merecía ser visto. Y había quien estaba dispuesto a pagar buenos créditos por información sobre sus enemigos, socios y, en algunos casos, amigos. Un servicio del que Kai Leng pensaba aprovecharse.


  El cuartel general de Hobar se hallaba en la parte trasera de una especie de cafetería, donde el énfasis se ponía en la cantidad más que en la calidad: un modelo de negocio de éxito seguro, según muchos de los residentes de Omega. Y gracias a su fidelidad como cliente, por no mencionar la de los mendigos que iban y venían todos los días, el reservado favorito de Hobar se había modificado para dar cabida a su orondo cuerpo y a la silla mecánica que le suplía la falta de piernas.


  Nadie sabía el cómo o el porqué de esa amputación doble, aunque corrían muchos y tétricos rumores que decían que el volus se las había hecho cortar para dar más pena. De ser así, la estrategia había tenido éxito, porque Hobar había utilizado el dinero que le habían donado los transeúntes y había construido un exitoso imperio.


  Kai Leng, que ya había empleado los servicios del Rey de los Mendigos en ocasiones anteriores, entró en el humeante abrazo del restaurante y siguió una larga mesa cargada de cubos de comida hasta el fondo, donde estaba aparcada la silla de Hobar. La mesa que tenía delante estaba cubierta de platos a medio comer, hojas impresas y otros trastos de oficina. A pesar del traje ambiente que llevaba, el olor agrio de la piel sin lavar impregnaba el aire. Una moderna terminal de ordenador estaba a la derecha de Hobar y dos guardaespaldas se apoyaban en la pared tras él: uno era humano y el otro batariano, ambos muy bien armados. Vigilaban, pero no hicieron ninguna señal de ir a intervenir cuando Kai Leng colgó la escopeta de un gancho de la pared y se sentó en el banco frente a Hobar.


  El Rey de los Mendigos era conocido por su excelente memoria, que demostró al instante.


  —Señor Manning... Ha pasado bastante tiempo. Espero que su empeño alcanzara buen puerto.


  Durante su última misión en Omega, Kai Leng había allanado el apartamento de Grayson y había asesinado a la asari que estaba con él. Su personaje de Manning había sido útil entonces y podía volver a serlo.


  —Sí, gracias.


  —Bien. ¿En qué puedo ayudarlo?


  —Estoy buscando a una joven. Una humana. Es muy posible que haya llegado a Omega estos últimos días.


  —¿Tiene una foto?


  —Sí —contestó Leng, mientras deslizaba un chip sobre la mesa.


  Hobar lo cogió.


  —Serán cinco mil créditos, si la vemos y le damos su localización.


  —Dos mil quinientos.


  —Cuatro mil, y ni un crédito menos.


  Leng sonrió levemente.


  —Tres mil.


  —Tres mil quinientos.


  —Hecho.


  La expresión de Hobar, si la tenía, estaba oculta por la máscara que le cubría el rostro. Pero Leng podía notar que estaba satisfecho.


  —¿Sus datos de contacto?


  —Están en el chip.


  —Excelente. Que tenga un buen día, señor Manning. Y no se olvide de dar a los pobres.


   


  Con la excepción de los que estaban de guardia, todos los miembros de los Bióticos Clandestinos se hallaban reunidos en el vestíbulo del viejo hotel o en el piso intermedio, donde podían apoyarse en la baranda y mirar a la planta baja. Eran setenta y tres, incluyendo a Nick, que se hallaba en piso intermedio, junto a Ocosta Lem.


  Nick ya se encontraba un poco mejor, pero aún lamentaba haber matado a la biótica que los Cráneos Sombríos habían enfrentado a él, aunque esas muertes fueran, como decía Mythra Zon, «una parte triste pero necesaria de la revolución», refiriéndose al proceso por el cual los bióticos acabarían ocupando el puesto del Consejo de la Ciudadela. Para eso hacía falta dinero, claro. Mucho dinero. Y por eso, los Bióticos y los Cráneos Sombríos iban a robar un banco.


  Y no cualquier banco, sino el que pertenecía a la propia Aria T'Loak. La Reina Pirata. Un osado acto que, de tener éxito, no sólo proporcionaría a los bióticos parte del capital que tanto necesitaban, sino que alzaría a la organización a los rangos medios de la jerarquía criminal de Omega.


  —Por lo tanto —estaba explicando Mythra Zon, mientras pasaba la mirada por el rostro de los que la rodeaban—, el banco está muy bien protegido. Los Cráneos nos proporcionarán la mayoría del fuego convencional, pero debemos estar preparados para ayudarlos si es necesario.


  »Dicho esto —continuó—, nuestra tarea principal será enfrentarnos y derrotar a los bióticos de T'Loak. Según la información que han recogido tanto los Cráneos como nuestra gente, parece que nos enfrentaremos, como mínimo, a doce practicantes con implantes L-3 o más.


  —¿Qué problema hay? —dijo uno de los hombres del vestíbulo—. Nos los comeremos de almuerzo.


  A ese comentario le siguió un coro de murmullos de aprobación.


  —¡Sí, muy bien! ¡Qué se atrevan!


  —Machacaremos a esos cabrones.


  —Es muy fácil hablar —respondió Zon reprendiéndolos—, y es una estupidez confiarse en exceso. Además, quiero recordaros que tendremos que dejar a un tercio de nuestra gente defendiendo el hotel porque al cabo de una hora del robo, dos como mucho, las fuerzas de Aria T'Loak atacarán este edificio. Y también el cuartel general de los Cráneos. Así que enviaremos a cincuenta de los nuestros. Más o menos, diez de ellos serán grandes talentos, como Nick Donahue. —Ese comentario provocó un aplauso generalizado.


  ¿Acaso Mythra habría notados sus dudas y estaba tratando de animarlo? Nick no lo sabía. Pero cuando la asari lo miró directamente y dijo su nombre, el adolescente sintió un orgullo tan intenso que hubiera hecho cualquier cosa por ella. Y eso incluía robar un banco muy bien protegido.


  La reunión continuó durante otros quince minutos, mientras Zon y su segundo, Rasna vas Kathar, explicaban todo el esquema de batalla, los protocolos de comunicación y el plan de escape después del robo. Porque entrar era una cosa y volver a casa con el botín otra muy diferente.


  Luego llegó el momento de que los Bióticos salieran del hotel y se dirigieran al banco, que se hallaba a unos tres kilómetros de distancia. Pero en vez de marchar por las calles tratando de llamar la atención, como habían hecho antes, se dividieron en tres equipos, y cada uno tomó una ruta diferente para llegar al objetivo. Nick se hallaba en el tercer grupo, bajo el mando de Arrius Sallus.


  Las veintidós horas casi habían pasado cuando Sallus llevó a sus subordinados a través de las calles casi desiertas, siguiendo una ruta que había comprobado el día anterior. Otros depredadores ya estaban en marcha. Se les podía ver rondando por todas partes, siempre dispuestos a desvalijar a los borrachos, asaltar a los que iban de camino al trabajo o cebarse unos con otros, si se presentaba la oportunidad. Pero todos se cuidaban mucho de atacar al grupo armado que avanzaba a buen paso bajo las manchas alternadas de luz y sombras.


  Finalmente, después de alcanzar al punto de reunión, llegó el momento de mezclar a los Cráneos con los Bióticos y de hacer las preparaciones finales para el asalto. Había un equipo para cada vértice del edificio triangular que albergaba el banco de Aria T'Loak. Originalmente, había sido un templo, construido por los miembros de algún culto olvidado y rodeado por los tres lados de vías peatonales y calles. Los espacios abiertos hacía imposible alcanzar la estructura sin ser visto, y creaba a su alrededor una especie de cortafuegos.


  Y para complicar aún más la toma de ese objetivo, estaban los emplazamientos de armas, uno en cada vértice del edificio. T'Loak los había añadido hacía setenta años y se habían empleado sólo una vez, cuando una difunta banda, llamada los Black Jacks, había atacado el lado este del banco. Ni uno de los atacantes había sido capaz de entrar en él, o eso decía la leyenda, lo que explicaba por qué ninguna de las muchas organizaciones criminales de Omega había tratado de atracar el banco desde entonces. Así que el ataque directo era inconcebible, como también cualquier tipo de incursión subterránea, ya que Aria también tenía defensas en esa zona.


  Resumiendo, el tesoro oculto de Aria T'Loak era impenetrable. Eso era lo que la Reina Pirata siempre había creído, aunque esa suposición estaba a punto de ser puesta a prueba. Y Nick iba a formar parte del equipo combinado que o bien tendría éxito allí donde los Black Jacks habían fallado o sucumbiría intentándolo.


  —Muy bien —dijo Sallus, cuando unos treinta Bióticos y Cráneos estuvieron reunidos—. Ya conocéis el plan. Los equipos uno y dos abrirán fuego sobre los vértices noroeste y noreste del edificio. Nuestro trabajo es caer sobre el lado sur del banco. ¿Cómo va, Cráneos? ¿Están listas las cargas?


  —Están preparadas y listas para colocar —contestó un suboficial impasible.


  —Bien —respondió Sallus—. Ahora, recordad: en cuanto se haya abierto el camino, es importante que avancéis deprisa. Si el nido de armas sigue operativo, lo tomaremos. Si está fuera de juego, nos dirigiremos hacia el centro de control. Mientras tanto, los defensores de los otros costados del edificio no podrán responder sin dejar sus sectores abiertos a un posible avance. Aun así tendremos mucha oposición, por lo que no bajéis la guardia. Muy bien, seguidme.


  Nick notó que el corazón se le aceleraba mientras seguía a Sallus y a los Cráneos entre dos edificios sin ningún interés hasta la base de una columna de cincuenta metros de alto. Había docenas de esas pilastras por todo Omega, y ésta se hallaba situada directamente frente al banco de Aria T'Loak.


  —Colocad las cargas —ordenó Sallus mientras consultaba su omniherramienta—. Detonadlas cuando os lo ordene.


  Los Cráneos colocaron las cargas e indicaron al resto del equipo que retrocediera. Sallus asintió cuando el sonido de armas de fuego se oyó hacia el norte y levantó una mano de tres dedos para que ninguno de los Cráneos detonara los explosivos antes de tiempo. Era importante hacerlo en el momento justo. Y era su responsabilidad dar al equipo de respuesta rápida de T'Loak el plazo suficiente para reforzar la parte del banco que estaba siendo atacada antes de volar la columna.


  —Ahora —dijo pasados sesenta segundos—. Voladla.


  Bajo la luz artificial, Nick no sólo oyó una serie de resonantes explosiones al estallar las cargas, sino que notó el suelo vibrar bajo sus pies y vio caer la columna. El proceso comenzó con nubecillas de restos pulverizados que salían de un lado de la base de la estructura. Luego llegó el extraño momento en que la columna comenzó a caer, aparentemente a cámara lenta, seguido de una explosión de polvo cuando impactó contra el vértice sur del banco y atravesó los dos últimos pisos de los tres que tenía el edificio. La fuerza del impacto hizo que el nido de armas de la punta sur de la dañada estructura cayera hacia fuera y se estrellara contra el suelo. Puede que hubiera supervivientes, pero no muchos.


  —¡Muy bien! —gritó Sallus—. Ya tenemos nuestro puente. Seguidme.


  Una enorme nube de polvo continuaba ascendiendo cuando Nick siguió a un Cráneo Sombrío, al que sólo veía a medias, por encima de una pila de escombros y hasta lo alto de la superficie de la columna. Ésta se extendía sobre la calle y la punta se hundía en el edificio del banco. Era difícil caminar sobre la superficie curva, y se oyó un grito cuando un Cráneo perdió pie y cayó, pero la mayoría de los atacantes consiguieron mantener el equilibrio. Hubo un momento de locura en el que todos los sentidos de Nick se aguzaron como nunca antes, y su única preocupación pasó a ser ganarse el respeto de Mythra Zon con una actuación brillante. No estaba seguro de dónde estaba ella, seguramente con Tactus, pero sabía que recibiría informes detallados.


  A pesar de lo devastador del ataque, se encontraron mucha oposición. Eso se hizo evidente cuando comenzó a oírse el ruido de disparos y un Cráneo se tambaleó bajo el impacto de múltiples balazos. Pero gracias a que éste y el resto del equipo de vanguardia llevaban una pesada armadura, el Cráneo fue capaz de mantenerse en pie y devolver el fuego. Sin embargo, los pesados eran relativamente lentos, y por eso los que los seguían iban cubiertos con una armadura media y cargaban con armas más ligeras. Nick había elegido portar su coraza ligera por la libertad de movimiento que le permitía.


  Destellos de luz aparecieron por todas partes mientras los ladrones saltaban de su puente improvisado y abrían fuego. Nick pensó en crear una barricada biótica para proteger a su equipo, pero no estaba seguro de quién acabaría dentro de ella. Así que modeló la energía necesaria para crear una singularidad y la obligó a existir. El efecto fue espectacular. De repente, todos los defensores se alzaron en el aire, junto con muebles sueltos, trozos de escombros y el cadáver de un turiano.


  Luego, mientras la gente de T'Loak flotaba indefensa ante ellos, los Cráneos abrieron fuego. Los defensores eran un grupo mixto de salarianos, batarianos y humanos. Se sacudieron espasmódicamente mientras recibían cientos de proyectiles, que acabaron con sus escudos cinéticos y los dejaron vulnerables. Un momento después, todos estaban muertos, la singularidad se cerró y los cadáveres cayeron al suelo.


  —¡Bien hecho! —gritó Sallus—. Ahora viene el centro de control. Seguidme.


  Nick no estaba seguro de cómo sus jefes habían podido averiguar la localización del centro de control y su funcionamiento, pero sospechaba que algún trabajador de Aria T'Loak había recibido un buen soborno. Esta persona, si tenía dos dedos de frente, ya habría salido de Omega hacia paradero desconocido.


  Sallus dirigió al equipo hacia una escalera de emergencia por la que bajaron a la planta baja. Nick era consciente de que hacerse con el centro de control resultaba imprescindible para abrir las cámaras acorazadas. Pero si para él eso era evidente, más lo sería para los empleados de T'Loak. Y los que no habían sido arrastrados a la parte norte del edificio por la distracción que habían montado allí, estaban esperando a que Sallus saliera del espacio de la escalera para atacarlo con una lluvia de balas de alta velocidad.


  Eso enfureció a Nick. Envió ondas de choque por todo el pasillo. Luego, sacó ambas pistolas y comenzó a disparar mientras avanzaba. Los Cráneos unieron su fuego al de él. Un montón de cadáveres se apilaban ante una puerta rotulada «Centro de control».


  Una sirena ululaba mientras uno de los Cráneos apuntaba con una escopeta a la puerta y disparaba dos veces. La ráfaga de proyectiles destrozó el mecanismo de cierre y uno de los Bióticos pudo desplazar la puerta hacia un lado. Las lámparas del techo formaban charcos de luz sobre el suelo de la sala. Tres personas estaban a unos ocho metros, de espaldas a una consola curva.


  Nick fue el tercero en entrar en la sala, e inmediatamente supo que se enfrentaba a una adepta. La asari tenía las manos alzadas. La barrera ante ella chisporroteaba al recibir la colisión de las partículas de alta velocidad. Eso significaba que la biótica y los técnicos estaban escudados tras ella, a salvo por el momento de los Cráneos.


  Pero eso no servía para Nick, que sabía que un cambio biótico o una carga directa podían traspasar esa pantalla defensiva. Así que se lanzó con fuerza, sintió una resistencia momentánea y traspasó la barrera con una sensación de estar caminando sobre arenas movedizas. Luego se soltó y se tambaleó hacia delante.


  La asari estaba preocupada. Nick podía verlo en su rostro. Cuando chocaran y la defensora perdiera la concentración, la pantalla caería. Eso dejaría los controles abiertos al salariano que había sido contratado para piratear el sistema de seguridad del banco. Éste llegaba con la retaguardia y estaría ahí en cualquier momento. Todo eso le pasaba por la cabeza a Nick cuando un proyectil le impactó en el hombro derecho, le hizo dar la vuelta y lo envió hacia atrás tambaleándose. El suelo fue a recogerlo y, de repente, yacía boca abajo mientras un dolor espantoso se le clavaba por todo el cuerpo. Escoger la armadura ligera había sido un error.


  Temiendo que le alcanzaran en la espalda, Nick consiguió darse la vuelta. Entonces vio la coronilla de la asari salir volando cuando uno de los Cráneos la alcanzó con un disparo.


  —No matéis a los técnicos —gritó Nick, pero ya estaban muertos. Y eso significaba que el éxito de la misión caería sobre los hombros del salariano.


  Nick se volvió sobre su lado bueno mientras uno de los Bióticos más débiles le aplicaba un poco de medigel en la herida; luego lo ayudó a ponerse en pie. Era una joven más o menos de su edad con una armadura intermedia.


  —Tienes que andar —insistió la chica—. Los Cráneos no te van a cargar, y yo no tengo suficiente fuerza.


  Nick sabía que la joven tenía razón y se esforzó por ponerse en pie. Ya le habían disparado antes, en la academia, pero eso no lo hacía sentirse mejor. Estaba mareado y se bamboleaba inseguro, así que agradeció que la chica se le metiera bajo el brazo izquierdo para tratar de estabilizarlo. Aún estando herido, tuvo la satisfacción de ver al salariano sentado ante el panel de control y de oír una alegre algarabía cuando una de las cámaras se abrió.


  Luego apareció Zon seguida de Tactus. Pasaron ante Nick sin mirarlo siquiera. Fueron directos al panel de control y allí se quedaron hasta que las puertas de las otras cámaras se desplazaron. Entonces Rasna entró corriendo y, a juzgar por los daños de su armadura, debía de haber estado en lo peor de la batalla. Nick estaba lo suficientemente cerca para oír al quariano hablar con Mythra Zon.


  —Está llegando gente de T'Loak por todas partes. Tenemos que salir de aquí.


  —Entraremos en la cámara uno —repuso Sallus torvamente—. La limpiamos, abrimos un agujero en la pared oeste y salimos por ahí. Ordenaré a los equipos uno y dos que se reposicionen y nos cubran.


  El plan parecía bueno, y Mythra Zon era lo suficientemente lista para admitirlo.


  —De acuerdo —repuso con calma—. Recolocaremos a nuestra gente. Lamento que no tengamos tiempo de limpiar las cámaras dos y tres, pero un poco es mejor que nada.


  Unos segundos después, Nick se encontró en medio de una columna de heridos que se extendía por un pasillo, dirigiéndose hacia una puerta que daba al espacio largo y angosto indicado como «Cámara uno». Se oyó un apagado estallido cuando los Cráneos abrieron un agujero en la pared del fondo.


  —¡Coged una mochila! —comenzó a gritar un biótico—. ¡Coged una mochila!


  Las mochilas eran baratas y endebles, pero daba igual, porque sólo se usarían una vez. Lo importante era el tiempo, y todos lo sabían mientras atravesaban penosamente la cámara hacia el agujero en la pared del fondo y la luz artificial del exterior. A los heridos no se les pedía que cargaran con mochilas, pero a los demás sí, para que los que tuvieran asignado el puesto de cargadores pudieran meter pequeños lingotes en cada una. La mayor parte del comercio de la galaxia se realizaba de forma digital, pero esas transacciones se podían rastrear, así que las empresas criminales se veían obligadas a emplear otras formas de pago, y el berilio era una de ellas.


  Al principio, el proceso fue lento, pero la cola comenzó a ir más deprisa a medida que los cargadores ganaban en eficiencia, y no pasó mucho rato antes de que Nick y su acompañante salieran por la puerta recién creada hacia un caótico intercambio de fuego. Al parecer, los equipos uno y dos habían conseguido reposicionarse para crear un fuego de cobertura, pero los hombres de T'Loak estaban entrando en el área y había francotiradores disparando por todos lados.


  —¡Vamos! —dijo la joven mientras comenzaban a cruzar la calle—. ¡Corre!


  Nick no era capaz de correr. Pero hizo todo lo que pudo mientras la batalla se intensificaba y los proyectiles salpicaban el pavimento a su alrededor. Llegaron al otro lado de la calle y entraron en el estrecho callejón que separaba dos edificios. El sonido de la batalla comenzó a disiparse y Nick pensó que estaba a salvo hasta que un batariano salió de un portal a unos ocho metros delante de ellos. El mercenario iba armado con un arma de asalto con la que les apuntó.


  Nick iba a sacar la pistola con la mano buena cuando la chica lo apartó. No podía tener gran experiencia, pero no hubo nada incorrecto en su lanzamiento. Empujó al batariano hacia atrás y le hizo fallar. Un chorro de partículas de alta velocidad voló sobre la cabeza de Nick mientras éste disparaba tres veces. El tiempo que había pasado en la sala de tiro dio sus frutos, porque dos de los tres disparos hicieron papilla el rostro desprotegido del mercenario.


  Era el momento de pasar junto al cadáver y salir de allí lo más rápido posible. Resultaba evidente que el plan de formar de nuevo y volver al hotel como una fuerza unificada se había ido abajo; cada Biótico debía ir por su cuenta. Y la chica lo sabía.


  —No vamos a llegar al cuartel —dijo muy seria—. Al menos, no antes de que los de T'Loak ataquen.


  —Déjame aquí —replicó Nick—. Me pondré bien gracias a ti. Lo único que necesito es un agujero donde meterme hasta que acabe la pelea.


  La chica lo miró a la cara. Tenía una frente amplia, ojos grandes y una boca bonita. La tenía apretada en una línea firme.


  —No, no voy a abandonarte.


  De repente, Nick vio algo que era totalmente nuevo para él. En los ojos de la chica había una mirada protectora. Y también algo más. Una devoción que él no se merecía. Nick sonrió.


  —Gracias. Vamos... Hay un hotel un poco más adelante. Puedes registrarnos. La gente de T'Loak estará buscando a los que se hayan quedado atrás. Tenemos que salir de la calle.


  El hotel estaba cerrado, y por una buena razón. Lo último que quería el propietario era verse involucrado en una guerra de bandas. Pero la joven era decidida. Golpeó la puerta con el puño hasta que el gerente abrió una rendija. Una vez tuvo su atención, le explicó la historia, bastante convincente, de que su esposo y ella estaban pasando ante el banco de T'Loak cuando se había armado el jaleo. A él le había alcanzado una bala perdida, y lo único que querían era un lugar donde refugiarse hasta que acabara toda esa locura. Por suerte, el gerente era un humano y estuvo dispuesto a ayudar a un miembro de su misma raza.


  Un minuto después, la pareja ya estaba en el interior y al poco entraban en una habitación bastante cutre, mientras el ruido de la pelea decrecía y el del tráfico aumentaba. Las peleas a tiros eran frecuentes; la gente tenía que trabajar y la vida continuaba. Al menos, para la mayoría de la gente, no para aquellos que habían muerto durante el robo.


  Nick se sentó en la cama, se esforzó por no gemir cuando la chica le levantó los pies del suelo y lo tumbó bocarriba.


  —Dime una cosa.


  La chica se sentó a su lado. Sus ojos eran castaños y muy serios.


  —¿Qué quieres saber?


  —Tu nombre.


  —Marisa. Marisa Méndez.


  —Yo me llamo Nick. Nick Donahue.


  —Lo sé. Todo el mundo lo sabe.


  —Quiero darte las gracias, Marisa. Me has salvado la vida.


  Marisa bajó la mirada.


  —No ha sido nada.


  Nick le puso la mano bajo la barbilla y le alzó el rostro. Sus ojos se encontraron. Él iba a decir algo, pero acabó besándola. Tenía los labios suaves y olía a jabón; Nick olvidó por un momento el dolor del hombro. Se sintió contento de estar vivo.



  CAPÍTULO 9


  


  A


  ria T'Loak estaba furiosa. Había llegado de Thessia para enterarse de que habían robado en su banco el día anterior. Aunque fuera una pequeña parte de su fortuna, la pérdida era irritante y podía parecer una señal de debilidad. Y eso nunca era bueno en Omega. Que el atraco lo hubiera perpetrado una banda de tres al cuarto como los Cráneos y un grupo desconocido hasta el momento llamado Bióticos Clandestinos significaba una pérdida de estatus. Ambas organizaciones ofensoras ya habían sido castigadas con ataques de represalia, pero no habían conseguido borrar del mapa a ninguna. Iba a ser necesario algo más para acabar con ellas.


  Por eso, mientras la asari observaba los daños, estaba enfadada. Pero también algo más. Aria T'Loak estaba preocupada. Porque cuando subió a la columna rota que cruzaba la calle directamente hasta su banco, se dio cuenta de que había sido un plan muy elegante. No la clase de plan que esperaría de los Cráneos. Entonces, ¿habría sido idea de los Bióticos? Sí, eso creía. Al parecer había un jugador nuevo, y potencialmente peligroso, en Omega; uno al que tendría que vigilar.


  Por suerte, su gente había reaccionado rápidamente al ataque. Y aunque los ladrones habían sido capaces de hacerse con el contenido de una cámara, las otras dos habían permanecido intactas. Aun así, la pérdida de material valorado en dos millones y medio de créditos no era nimia, y alguien tendría que pagar por ella. Incluso si una parte de culpa era suya por no ver el modo en que la columna podía emplearse. Era una lección que aprender y la aplicaría a todas sus otras propiedades. Se haría, por el medio que fuera, con cualquier objeto que pudiera emplearse como un garrote gigante y la destruiría.


  Un batariano muy asustado esperaba a T'Loak en el interior del edificio. Lo habían capturado mientras intentaba subir a bordo de un carguero que se dirigía a Khar'shan. Tras él, había un par de turianos armados. Se llamaba Obo Pol y había estado al mando del banco el día del ataque. T'Loak le lanzó una mirada a través de los dos metros de suelo cubierto de escombros que los separaban.


  —Estás vivo —observó—. ¿Por qué?


  —Atacaron sin aviso —contestó Pol débilmente—. Pensé que iban a tratar de entrar por la pared norte, así que envié hacia allí un equipo de respuesta rápida. Entonces fue cuando volaron la columna. Y tenían bióticos. Montones.


  —Las excusas no sirven de nada —repuso T'Loak—. Lo de la columna fue una sorpresa, eso lo acepto. Pero una vez hubo caído, deberías haber enviado rápidamente refuerzos al centro de control, pero no lo hiciste. Por no hablar de que trataras de huir en vez de quedarte y asumir la responsabilidad. Por eso te van a colgar. Y justo delante de la puerta. Para que la gente pueda entender la relación. Lleváoslo.


  Pol trató de huir, pero los turianos estaban alerta. Lo aturdieron y, con la ayuda de dos mercenarios más, se llevaron al batariano. Su ejecución no repararía el daño causado, pero proporcionaría diversión gratuita a los ciudadanos de Omega.


  Tann Immo había ascendido en los rangos del sindicato de Aria T'Loak hasta convertirse en uno de sus más fieles consejeros. Y por eso lo había enviado justo después del robo para arreglar el desastre. Cuando se llevaron a Pol, Immo aprovechó para hablar.


  —Tenemos tres prisioneros.


  —Bien —repuso Aria, irritada—. Colgadlos también.


  —Si tú lo ordenas... —contestó Immo con seriedad—. Pero uno dice haber estado presente cuando asesinaron a tu hija.


  Agua helada corrió por las venas de Aria.


  —¿Dónde está?


  —Los prisioneros están en un área acorazada en la parte norte del edificio.


  —Llévame allí.


  Aria siguió a Immo por un corredor hacia el centro del banco. Una vez dejaron atrás la columna y la zona donde ésta había impactado, todo parecía normal. Pasaron las oficinas que se encargaban de las operaciones de usura de Aria y un centro de datos que también funcionaba como un almacén de copias de seguridad para ordenadores situados en diversos lugares del banco. Finalmente entraron en el laberinto de habitaciones donde vivían los guardias.


  Una sección de la zona residencial se había acondicionado como una clínica para tratar a los heridos, todo costeado por Aria T'Loak. Porque creía que igual que la incompetencia se debía castigar, la lealtad se debía recompensar, y eso explicaba por qué el índice de rotación de empleados era tan bajo en su organización.


  —Los prisioneros están aquí —explicó Immo, mientras pasaban ante un par de guardias—. Están heridos y los dejaron atrás cuando los atacantes se vieron obligados a huir. Dos son Cráneos y el tercero es miembro de Bióticos Clandestinos.


  Aria asintió.


  —¿Cuál dice saber algo sobre la muerte de Liselle?


  —Una Cráneo llamada Shella. Está en la última habitación a la derecha.


  Un batariano hacía guardia ante la puerta y se puso en posición de firmes cuando Aria se acercó. Ella asintió con la cabeza y entró en la habitación. Estaba vacía excepto por una cama y la mujer humana que estaba tendida en ella. Parecía tener unos treinta y tantos años y llevaba el cabello cortado a lo militar, lo que servía para mostrar los complejos tatuajes que lucía en el cuero cabelludo. Era escuálida y tenía la cara chupada; Aria se sorprendió de la mirada desafiante en sus ojos. La humana estaba sentada con una almohada bajo la rodilla derecha, envuelta en vendajes.


  —Bien —comenzó Aria—, te llamas Shella. ¿Tienes apellido?


  —Sí —contestó la mujer—. Shella.


  En otras circunstancias, Aria T'Loak podría haber sonreído, pero no en ésas.


  —Ya veo. Muy bien, Shella... Me han dicho que tú asesinaste a mi hija.


  —No —soltó Shella con fuerza—. He dicho que estaba presente cuando asesinaron a tu hija. Hay una gran diferencia. El asesinato me cogió totalmente por sorpresa.


  —Me cuesta creerlo —replicó Aria—. Pero sigue, convénceme. Y mientras lo intentas, dime quién le cortó el cuello. Haz que me lo crea.


  —Te lo diré —prometió Shella—. Pero sólo si me permites vivir. Si no el nombre de la persona que mató a tu hija muere conmigo.


  A Aria T'Loak no le gustaba que la chantajearan. Y que Shella formara parte de los que le habían robado hizo que aún le costara más tragar esa petición. Pero quería esa información por encima de todo.


  —Quizá acepte tu propuesta —contestó—, o quizá no. Te haré una pregunta bien sencilla que responderás si quieres vivir. Luego, si me gusta lo que oigo, haremos un trato.


  —Hecho —repuso Shella con cautela—. Según lo que preguntes.


  Aria se esforzó por mantener la compostura.


  —¿Dónde la mataron?


  —En el apartamento de Paul Grayson. Tú lo conocías como Paul Johnson.


  Eso era cierto. Y Aria sintió que la excitación se iba apoderando lentamente de ella. Quizá Shella sí que supiera quién era el asesino. El Hombre Ilusorio le había asegurado que Grayson había sido el responsable de la muerte de Liselle y Aria había supuesto lo mismo, pero ¿era cierto?


  —Se llevaron algo del apartamento después del asesinato —dijo Aria—. ¿Qué?


  Shella no vaciló.


  —Una gran cantidad de arena roja. Tu arena roja.


  Con eso bastaba. Aria la creía. Esa mujer había estado allí. Quizá fuera la asesina o quizá no. Aceptaría el trato y luego, si se demostraba que Shella había sujetado el cuchillo, la asari la mataría personalmente.


  —Muy bien... Empieza a hablar.


  —¿Estamos de acuerdo?


  —Sí.


  —¿Cómo sé que mantendrás tu palabra?


  —No lo sabes —replicó Aria torvamente—. Pero conoces mi reputación. Todos los habitantes de Omega la conocen. Cuando hago un trato, lo respeto.


  Shella tenía evidentes dudas, pero no contaba con muchas alternativas. Lo mejor que podía hacer era hablar y confiar.


  —De acuerdo. Te contaré todo lo que sé. Antes de unirme a los Cráneos, iba por libre. Cerberus me contrató.


  Aria era todo oídos. Y la mención de Cerberus incrementó aún más su interés.


  —¿Trabajabas para Cerberus? ¿Haciendo qué?


  —Era técnica de comunicaciones para un agente llamado Manning. El Hombre Ilusorio lo había enviado aquí para recoger a Grayson y llevárselo. No tengo ni idea de por qué. A los que vamos por libre no nos explican esas cosas.


  Si el Hombre Ilusorio era responsable en cualquier medida de la muerte de Liselle, Aria quería saberlo.


  —Continúa.


  —Burlamos a los guardias de seguridad de la puerta. Luego conseguimos entrar en el apartamento. Tu hija estaba allí. Uno de los nuestros la dejó fuera de combate con un dardo tranquilizante. Grayson fue el siguiente. Y entonces fue cuando Manning hizo lo que hizo.


  Aria trató de tragarse el nudo que tenía en el cuello.


  —¿Y eso fue...?


  —Tenía un cuchillo. De cocina. Lo uso para cortarle el cuello a tu hija. No había ido allí con la intención de matarla. O eso me parecía. Pero Manning es el único que lo sabrá seguro.


  Aria estaba decidida a no llorar. Al menos hasta después. Cuando estuviera sola. Se aclaró la garganta.


  —¿Y Manning sigue vivo?


  Shella se encogió de hombros.


  —¿Cómo voy a saberlo? Pero sí, seguramente. Es un superviviente.


  —Descríbemelo.


  Y Shella describió al hombre que conocía como Manning, la forma en que actuaba y su relación con el Hombre Ilusorio, que clasificó de «muy cercana».


  Las perfectas cejas de Aria se alzaron.


  —¿Cómo de cercana?


  —Ya te lo he dicho —respondió Shella—. Yo no estaba en las reuniones de alto nivel. Pero sé que Manning tenía acceso directo al Hombre Ilusorio, y eso es poco corriente.


  —Cierto, lo es —repuso Aria pensativa. Sabía un par de cosas sobre el Hombre Ilusorio, ya que había tratado con él en un par de ocasiones, y la descripción de Shella era consistente con lo que ella misma había observado—. Muy bien. Has cumplido tu palabra y yo cumpliré la mía. Dejad que vuelva con los Cráneos —le dijo la asari a Immo.


  Éste asintió.


  —¿Y los otros prisioneros? —preguntó éste.


  —¿Los habéis interrogado?


  —Sí.


  —¿Los Bióticos o los Cráneos tienen a alguno de los nuestros?


  —No.


  Se hizo un largo silencio. Finalmente, cuando el silencio se estaba volviendo incómodo, la Reina Pirata se pronunció.


  —Soltadlos. Ya ha habido demasiada muerte. —Y salió de la habitación.


  


  Las calles de Omega estaban llenas de gente mientras el día llegaba a su fin y la iluminación comenzaba a bajar. La mayoría de los peatones volvían a sus hogares, pero otros estaban comenzando a levantarse cuando Gillian dejó el ordenado mundo del almacén quariano por el caótico exterior. Ya llevaba dos ciclos recorriendo las calles, buscando un modo de conectar con Cerberus y con el Hombre Ilusorio. Pero no era fácil. Los que no sabían nada estaban dispuestos a venderle sus mentiras y los que sabían algo, o quizá supieran algo, mantenían la boca cerrada.


  Era muy frustrante. Extraordinariamente frustrante, y a Gillian se le estaban acabando las opciones, por no hablar del dinero. Pero existía una última posibilidad. Era una posibilidad muy vaga, pero era mejor que nada: el club nocturno Afterlife. Era para todos. Se decía que los ricos y poderosos se reunían allí junto con la gente de a pie sin que importara la posición social, todos interesados en lo mismo: la música, el sexo y las drogas. Y nada de eso atraía a Gillian.


  No, su interés en Afterlife provenía de que Aria T'Loak era la dueña; la asari de la que se decía que era la persona más poderosa de Omega. Pero lo más importante, al menos desde el punto de vista de Gillian, era que existía una relación entre Aria, su padre y el Hombre Ilusorio. Porque, según Kahlee, la asari había aceptado matar a Paul Grayson para el Hombre Ilusorio. No había podido hacerlo, pero el acuerdo denotaba una conexión habitual, a la que Gillian esperaba sacarle provecho. El problema era cómo conseguir una audiencia con Aria y, si lo lograba, cómo obtener la información. Esas complejidades hacían que visitar el Afterlife fuera el último punto de la lista de tareas de Gillian.


  Gillian dejó que la arrastrara la marea de los peatones; su plan era comprar algo de comida barata y matar el tiempo antes de dirigirse al club nocturno. Aria T'Loak solía llegar allí sobre las nueve, o eso decía la gente, por eso no tenía sentido presentarse antes.


  Gillan ya había aprendido a moverse por las calles y sabía cómo evitar a los vendedores ambulantes. Una de las tácticas más importantes era seguir andando. Pero cuando pasó ante una tienda especializada en armaduras, sintió un extraño cosquilleo entre los omoplatos y se detuvo para echar un vistazo a su alrededor. No era la primera vez. Gillian había tenido la misma sensación el día anterior. ¿La estaría vigilando alguien?


  La respuesta sencilla era sí. En Omega, todo el mundo vigilaba a todo el mundo. Ya fuera para poder aprovecharse de algún modo o para protegerse a uno mismo. Así que, después de haber paseado la mirada sin identificar ninguna amenaza específica, Gillian continuó caminando.


  Aunque aún estaba aprendiendo a moverse por la estación espacial, Gillian llevaba el tiempo suficiente en Omega para saber qué puestos callejeros eran sus favoritos. Uno que vendía salchichas picantes envueltas en una tortita, que no sólo eran deliciosas sino también baratas. Así que después de hacer cola para comprar su comida, iba hacia unas mesas que compartían varios vendedores callejeros cuando volvió a notar el cosquilleo. Se volvió rápidamente y atisbó un rostro que creía haber visto antes, pero que no identificaba. Luego, el hombre desapareció, tragado por la multitud. Gillian estaba dispuesta a achacarlo todo a lo inquieta que estaba, pero decidió mantener los ojos abiertos por si acaso.


  Comió con calma, regó su festín con un té que compró en otro carrito y se sentó con las manos alrededor de la taza caliente. Mientras observaba a la gente sentada en las otras mesas y a las parejas que pasaban, Gillian se sintió como de costumbre: sola. Siempre se había sentido desplazada. Primero en la academia, donde los otros chicos pasaban de ella por ser un bicho raro con problemas para relacionarse; luego en el Idenna, donde la aceptaban sólo hasta cierto punto, y en ese momento, en un hábitat muy peligroso.


  Aunque había habido momentos... Breves momentos cuando su padre había ido a visitarla. Gigi. Ése era el apelativo con el que la llamaba. Era la única persona que se había molestado en darle un apodo. Y, aparte de Kahlee, la única persona con la que había podido hablar con libertad. A rachas, normalmente separadas por largos ratos de silencio en los que Grayson se quedaba sentado a su lado y esperaba. En esas ocasiones, siempre había ido bien vestido, pero demacrado, como si se estuviera muriendo de hambre.


  La mano de Gillian se dirigió instintivamente a la joya verde que le colgaba del cuello. El regalo de su padre le había llegado poco después de dejar la academia. La caligrafía de la nota era temblorosa. «Querida Gigi —decía—. Algo bonito para una chica bonita. Con cariño. Padre.»


  Grayson no había sido un gran padre, pero la quería de verdad. Y eso significaba mucho para ella. Tanto que se sentía obligada a llevar a cabo lo que cualquier buena hija haría: vengar su muerte. El único problema era que la persona responsable era muy difícil de localizar.


  El té ya se le había quedado frío, pero Gillian sentía calor y estaba preparada para dar el siguiente paso del camino que había elegido. La joven se sintió invadida de una renovada determinación mientras se levantaba, tiraba la taza por el conducto de la basura y se ponía en marcha hacia el Afterlife.


  Había múltiples razones para estar asustada. La primera era natural, pero le parecería tonta a sus compañeros más mundanos de la academia: Gillian nunca había estado en un club nocturno. Y según su reputación, el Afterlife era el centro de todas las cosas contra las que le habían advertido Kahlee y Hendel. Además, Gillian no sabía cómo comportarse en un lugar así. Seguro que había normas, igual que en las calles de Omega, pero ¿cuáles eran?


  Esa incerteza ya era bastante mala, pero la situación era aún peor si consideraba el objetivo de su misión. La lógica le decía que Aria T'Loak tendría un montón de guardaespaldas. ¿Cómo iba a burlarlos? Esa cuestión seguía reconcomiéndola cuando llegó al club.


  Había montones de gente. Algunos entraban, algunos se marchaban y algunos sólo rondaban por ahí. Y como pasaba por todo Omega, la presencia de tanta gente había atraído a vendedores y artistas callejeros y a criminales de poca monta. Aunque a esos últimos los identificaban fácilmente los mercenarios uniformados de Aria T'Loak y los echaban.


  Gillian reunió el coraje necesario, cuadró los hombros y se puso en la cola. Iba vestida con el mejor conjunto que tenía: una chaqueta roja hasta la cintura, un ancho cinturón y unos pantalones grises. Nada comparado con las mujeres que entraban delante de ella, pero era lo único que podía hacer.


  No tardó demasiado en llegar a la entrada, que estaba guardada por enormes krogan. Miraron a Gillian cuando pasó entre ellos, pero no trataron de detenerla mientras pasaba por un detector de armas y salía a la planta baja del club. La música disco le resonó a Gillian en los oídos, el olor de tabaco con sabores artificiales pesaba en el aire y las luces eran tenues.


  Sin saber muy bien adónde ir, Gillian se detuvo para orientarse. Había un escenario en el centro de la sala sobre el que tres bailarinas asari se movían al ritmo de la música. Las tres eran hermosas, iban casi desnudas y embelesaban con sólo mirarlas. Como Gillian nunca había visto nada así antes, encontró la escena tan fascinante como incómoda. No podía imaginarse bailando como las asari, y le sorprendía lo poco que parecía afectarles a los otros clientes. Lo cierto era que la mayoría de los que estaban en la barra que rodeaba el escenario estaban charlando unos con otros en vez de mirar a las bailarinas. Y había más bailarines, danzando en un anillo suspendido del techo a la altura del primer piso.


  —¿Quieres una copa?


  Gillian se volvió y vio a una camarera a medio metro de ella. La asari iba vestida con un top un poco luminoso, falda corta y zapatos de tacón de un color verde brillante. Sujetaba una bandeja con dos vasos vacíos y tenía una mirada expectante en el rostro. Por desgracia, Gillian no tenía ni idea de qué hacer. ¿Era necesario pagar una bebida? ¿Podría pagársela? ¿Y qué debería pedir?


  La camarera le sonrió con simpatía como para tranquilizarla.


  —¿Es la primera vez que vienes?


  Gillian asintió con la cabeza.


  —Muy bien —repuso la asari—. Quizá te guste alguna de nuestras bebidas sin alcohol. Un Zesmeni Blush tal vez. Es una mezcla de zumos con un toque de menta.


  Eso ayudó a que Gillian encontrara las palabras.


  —Sí, gracias. Y hay algo más. Me gustaría hablar con Aria T'Loak.


  Si eso sorprendió a la camarera, lo disimuló muy bien.


  —Marchando un Zesmeni Blush... Y pasaré tu petición. —Y se fue.


  Cerca había una mesa vacía, así que en vez de quedarse de pie al borde de la pasarela circular, Gillian se dirigió hacia allí. Los clientes más cercanos, un trío de batarianos, volvieron sus doce ojos hacia ella. Después retomaron su conversación.


  El tiempo pasaba y Gillian comenzaba a sentirse cada vez más incómoda, sin nada que beber ni nadie con quien hablar. Luego, después de lo que le pareció una eternidad, la camarera regresó.


  —Aquí tienes —dijo y le colocó un alto vaso sobre la mesa. Estaba lleno de un líquido color ámbar y coronado por una rodaja de fruta y un brillante agitador—. Serán diez créditos.


  Gillian buscó las fichas, encontró tres y las dejó sobre la bandeja. No sabía cuánto debía dejar de propina, y esperó que cinco fuera suficiente. A juzgar por la sonrisa de la asari, lo era.


  —Muchas gracias —continuó—. La señora T'Loak no puede recibirte hoy, pero el señor Immo ha aceptado verte. Es uno de los miembros más importantes del personal de la señora T'Loak y podrá contestar a cualquier pregunta que tengas. Espera aquí y él se pasará en cuanto pueda.


  Gillian no quería ver a un importante miembro del personal y sabía que éste no sería capaz de responder a sus preguntas. Quizá podría convencer a ese tal Immo para que le consiguiera una reunión con T'Loak. Así que dijo «Gracias», y observó a la camarera alejarse. ¿Podría ella menear la cadera así?


  Esa pregunta quedó sin respuesta cuando Gillian tomó un sorbo de su bebida, descubrió que le gustaba y siguió observando a la gente que pasaba. Un tripulante medio borracho se detuvo en su mesa cinco minutos después, la llamó cariño y estaba a punto de sentarse cuando ella le dio un empujón biótico. Eso fue suficiente para hacerlo caer de culo, para diversión de los batarianos, que rieron e hicieron lo que sin duda eran comentarios groseros en su lengua.


  El humano se puso en pie, les dijo lo que pensaba de los bats y se alejó tambaleándose.


  Cinco minutos después, apareció una salariano, y esbozó la versión salariana de una sonrisa. Parecía más una mueca de asco.


  —Hola... Soy Tann Immo. ¿Puedo sentarme?


  Gillian asintió. Se sentía impaciente, pero con esperanza.


  —Sí, por favor. Gracias por tomarse el tiempo para hablar conmigo.


  —Es un placer —respondió Immo mientras se sentaba—. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Querría hablar con Aria T'Loak —respondió Gillian.


  —¿Acerca de qué? —quiso saber Immo—. Quizá yo pueda ocuparme.


  —No —replicó Gillian secamente, mientras la tensión comenzaba a crecer en su interior.


  Así no llegaría a ninguna parte. La joven lo sabía con gran seguridad, pero sus emociones la estaban dominando. Era un problema que también la había perseguido en la academia.


  Pero se trataba de más que de una falta de autocontrol. Si le contaba a Immo lo que buscaba, y él se lo decía a T'Loak, perdería la única ventaja que tenía: la sorpresa.


  —Quiero hablar con T'Loak de un asunto privado —explicó—. Y he de hacerlo en persona.


  Parecía que Immo le iba a responder cuando se oyó un alboroto a su izquierda. Aparecieron dos mercenarios, seguidos de cerca por una asari, y luego dos guardaespaldas más. La asari tenía la piel color lavanda y el rostro decorado con un par de líneas que se arqueaban entre los ojos, además de una línea más gruesa que corría desde la perfecta boca hasta la punta de la barbilla.


  Al instante, se oyó un zumbido de conversaciones de los clientes y Gillian supo, sin que nadie se lo dijera, quién era el personaje tan bien protegido.


  —¡Aria T'Loak! —gritó Gillian poniéndose en pie—. ¡Quiero hablar contigo!


  La asari siguió andando y no se molestó ni en volver la cabeza. Pero tres de los cuatro guardaespaldas se detuvieron, se volvieron hacia lo que consideraban una amenaza y comenzaron a sacar las armas.


  Gillian estaba amplificada, tanto emocional como físicamente. Su respuesta le resultó tan natural como el respirar. Alzó la mano; la energía fluyó y saltó hacia delante. La cuchillada, como lo llamaban los bióticos, tenía como objetivo el sistema nervioso del oponente. Y como los guardias estaban muy cerca entre sí, Gillian pudo impactar a los tres a la vez. Dejaron caer las armas, se doblaron por la mitad y cayeron al suelo. Entonces se armó un escándalo. La gente gritó y algunos salieron corriendo por la puerta principal.


  Immo se lanzó contra la biótica, pero perdió impulso cuando el campo de estasis lo detuvo. Gillian volvió a la tarea que tenía entre manos: alcanzar a Aria T'Loak. Con esa intención, se levantó de la mesa, salió a la pasarela y estaba a punto de ir tras la propietaria del club cuando notó como si la golpeara un martillo. Era una onda de choque. Y la fuerza del golpe biótico la hizo caer.


  Pero en vez de quedarse en el suelo, se dio la vuelta, se puso en pie y se vio frente a dos bióticas asari. Le cortaban el paso que llevaba a Aria T'Loak. Gillian notó una rabia repentina, alzó las manos y dibujó algo en el aire. Mientras el pensamiento se transformaba en energía dirigida, tres campos de efecto de masa comenzaron a existir. La alteración destrozó a los bióticos. Estaban allí y de repente desaparecieron, mientras trozos de carne roja volaban en todas direcciones.


  La neblina de sangre resultante aún flotaba en el aire y seguiría así durante unos cuantos segundos, mientras que el empujón medio ejecutado que las asari habían estado creando en el momento de su muerte perdía su cohesión.


  Pero no había tiempo para pensar en eso, ni en nada más, porque una ráfaga de proyectiles pasó zumbando junto a Gillian e impactó en la barra. Se rompió el cristal, se astilló la madera y alguien gritó «¡Matadla!» cuando la joven se giró para enfrentarse a otro grupo de atacantes.


  Gillian había visto a los guardias krogan en la puerta, pero en ese momento los monstruos iban a por ella disparando. Sin embargo, la barrera biótica que Gillian había formado era suficiente para protegerla durante unos segundos. Ya había perdido la esperanza de hablar con Aria T'Loak. Su único objetivo era escapar, para lo que absorbió energía oscura, la dirigió a través de sus amplificadores especiales y le dio sentido.


  Lo que pasó después fue una completa sorpresa para los krogan. Gillian soltó un poder biótico llamado carga. En vez de correr para alejarse de los guardias, fue directa hacia ellos. En tres pasos su cuerpo se convirtió en una mancha y notó una fuerza adicional en su interior. Golpeó a uno de los reptiles y lo sacó por los aires. El krogan se estrelló contra la pared, cayó sobre una mesa y la aplastó con su peso. Su compañero lanzó un aullido de rabia; Gillian corrió hacia la puerta y el tiempo pareció ralentizarse.


  


  Kai Leng tenía una excelente vista del Afterlife desde un apartamento del tercer piso al otro lado de la calle. Tenía la ventana abierta, la luz apagada y el rifle Vesper de francotirador reposaba sobre una mesa que había colocado frente a sí. Lo único que el agente tenía que hacer era esperar. Porque después de enterarse de dónde se hallaba Gillian gracias al Rey de los Mendigos, la había seguido desde el almacén quariano hasta el Afterlife y la había observado mientas entraba.


  Hubiera sido preferible matarla sin jaleo, quizá en la cama o en un callejón oscuro. Pero el almacén quariano estaba muy bien vigilado e incluso si hubiera podido colarse, Leng hubiera llamado demasiado la atención. Eso significaba que tendría que matarla en público. Algo que era más fácil de hacer en Omega de lo que lo hubiera sido en la Ciudadela. Pero aún comportaba un cierto riesgo, ya que toda la gente de la calle no sólo iba armada, sino que además era paranoica, y era muy posible que contestaran a sus disparos, por si les estaban disparando a ellos.


  Unos sollozos ahogados le interrumpieron esos pensamientos. Volvió la cabeza hacia atrás. La mujer que vivía en el apartamento estaba llorando de nuevo. Tenía la boca cubierta con cinta adhesiva y estaba atada a una silla con varias vueltas de cuerda. Kai Leng frunció el ceño.


  —Cállate. Recuerda lo que te he dicho. Si te portas bien, vivirás; si me das problemas, morirás. Tú eliges.


  Los sollozos pararon.


  Kai Leng se volvió de nuevo hacia la escena de abajo. Nada había cambiado. La pregunta, al menos para él, era por qué habría ido Gillian al Afterlife. No parecía que le fueran mucho los clubes. Aunque eso no importaba, porque su trabajo era matarla, no comprenderla.


  Los minutos pasaban lentamente. La gente iba y venía. Hubo una reyerta entre dos prostitutas. Los mercenarios de Aria las echaron de allí. Pasó otro rato. Finalmente, justo cuando Leng estaba a punto de orinar en un jarrón que había elegido para esa función, algo ocurrió.


  No había muchos vehículos privados en Omega, así que cuando aparecía uno, era un claro indicio de que en su interior había alguien importante. Cuando una limusina blindada salió de una calle lateral, Kai Leng movió el rifle y la apuntó. Había una torreta de artillería en lo alto del vehículo y cuatro mercenarios uniformados sobre los estribos, dispuestos a saltar y deshacerse de cualquier obstáculo si alguien o algo se interponía en su camino.


  ¿Aria T'Loak llegaba al trabajo? Kai Leng supuso que sí.


  Y esa hipótesis se vio confirmada cuando el coche se detuvo ante el Afterlife y se apeó una asari. Kai Leng no podía verle el rostro, y tampoco podría haberle disparado de haber querido, porque la limusina estaba en medio. Eso no era casual. Pero la gran deferencia con la que los guardias la trataban lo decía todo. La Reina Pirata había llegado. Aunque todo eso era entretenido, no tenía ningún interés.


  El coche se marchó, la actividad se redujo y Kai Leng volvía a pensar en su vejiga cuando ocurrió algo raro. De repente y sin razón aparente, los guardias krogan de la puerta entraron en la sala. Eso picó el interés de Kai Leng y le hizo volver a situar la mira sobre la puerta.


  Al principio, no pasó nada. Pero luego, unos segundos después, apareció Gillian. Y comenzó a correr directamente hacia él. Su salida había sido tan repentina e inesperada que Kai Leng casi no tuvo tiempo de ajustar su posición y apretar el gatillo. Se oyó un suave pop cuando el silenciador hizo su trabajo, el rifle le empujó el hombro y el proyectil se dirigió en espiral hacia su objetivo. La partícula era pequeña, pero gracias a las estrías en el cañón del arma y a la velocidad extrema de salida, golpeaba con mucha fuerza.


  Pero Gillian se movía con rapidez. Y en vez de darle a ella, la bala impactó en el krogan que la seguía. Una mezcla de sangre y materia gris salió volando cuando el veloz proyectil se abrió paso por un ojo y se hundió en el cráneo del mercenario.


  Ante eso, Leng no tuvo más remedio que recoger sus cosas y marcharse. Se detuvo sólo el tiempo suficiente para abrir una navaja automática y cortar las cuerdas que sujetaban a la mujer.


  —Gracias por la hospitalidad. Perdona el desorden. Que tengas una buena noche.


  Se oyó un siseo cuando la puerta se abrió, seguido de otro al cerrarse. La noche era joven. Y la vida, tal como era, seguía.


  CAPÍTULO 10


  En Omega


  


  K


  ahlee y Anderson ya habían estado en Omega. Hendel también, pero hacía más tiempo. Y aunque conocía las particularidades de la estación espacial, volver a verlas siempre era impactante. Como iban armados y era evidente que sabían lo que estaban haciendo, el trío pudo salir del área de embarque sin incidentes y entrar en el hábitat.


  Una vez dentro, se dirigieron al hotel Tra-Na. Era un establecimiento agradable y, como consecuencia, el precio era relativamente alto, pero Anderson tenía una cuenta de gastos que le había asignado el Consejo para la investigación y no vio ninguna razón para no alojarse en ese lugar. Sobre todo dadas sus inquietudes por la seguridad.


  Era tarde cuando llegaron. Después de cenar algo llegó la hora de retirarse a sus habitaciones para descansar. Los disparos que se oían de vez en cuando los despertaban, así que ninguno había dormido bien cuando volvieron a reunirse para el desayuno.


  —¿Qué tenemos para hoy? —preguntó Hendel cuando terminó su segunda taza de café.


  —No hay boletines públicos de noticias en Omega —contestó Anderson mientas se untaba mantequilla en una tostada—. Pero hay un servicio para suscriptores organizado por un hombre que de vez en cuando envía alguna historia a la Ciudadela. Me han dicho que él nos puede contar qué ha estado sucediendo por aquí, y eso puede resultarnos muy útil.


  Los otros estuvieron de acuerdo y, cuando acabaron de desayunar, partieron hacia un lugar que se hallaba a unos veinte minutos de allí a buen paso. Anderson y Kahlee iban delante y Hendel se ocupaba de la retaguardia. La oficina que buscaban estaba situada en una galería comercial, encajada entre un servicio de lavandería y un pequeño café. El cartel sobre la puerta decía: «Servicio galáctico de noticias», un nombre que sugería algo más grande que una empresa unipersonal.


  Cuando Anderson, Kahlee y Hendel entraron, vieron a quien supusieron que sería el propietario al fondo de una larga y estrecha sala, de espaldas a ellos. Se hallaba sentado ante tres monitores planos. Y mientras las imágenes aparecían y desaparecían, resultó evidente que estaba editando un reportaje.


  —¿Señor Nix? —llamó Anderson, y el humano se volvió.


  Los implantes de diferentes tipos eran comunes en Omega, la Ciudadela y por todo el espacio conocido. Y muchos de ellos estaban fabricados de acuerdo con las indicaciones del cliente. Así que verlos era algo cotidiano. Sin embargo, había algo inesperado en el zoom que sobresalía de la órbita del ojo derecho de Nix. El artefacto chirrió suavemente al enfocar a los visitantes. ¿Estaría conectado a un chip neural? ¿Permitiría a Nix grabar lo que veía? Anderson hubiera apostado que sí. El aspecto del resto del rostro del reportero era algo cadavérico. Tenía escaso cabello, nariz aguileña y la piel marcada como por alguna enfermedad.


  —¿Sí?


  Esa pregunta era lo suficientemente directa, pero a Anderson se le ocurrió pensar que decía muchas cosas más, como: «Estoy ocupado. ¿Qué diablos quieren?».


  Se obligó a sonreír.


  —Me llamo Anderson. David Anderson. Ésta es Kahlee Sanders y el caballero a mi derecha es Hendel Mitra. Llegamos ayer. Según la gente de la Ciudadela, usted sabe todo lo que hay que saber sobre la situación en Omega. Esperamos que acepte ponernos al día.


  La expresión de Nix cambió sutilmente.


  —¿David Anderson? ¿El almirante David Anderson?


  —Sí.


  —Siéntense, por favor —se apresuró a decir el reportero—. Soy Harvey Nix. ¡Vaya! Sólo tengo sillas para dos invitados. Perdonen. Señor Mitra, ¿no? Quizá no le importe coger esa caja de allí. Genial, bien hecho. Y bien, almirante, ¿qué le trae a Omega?


  Anderson vio hacia adónde iban las cosas y alzó una mano para protestar.


  —No le puedo ofrecer una entrevista, pero sí pagarle por una hora de su tiempo.


  El dinero no parecía sobrarle a Nix, a juzgar por el aspecto de la oficina, y Anderson vio lo que podría haber sido un destello de avaricia en el ojo real del reportero.


  —Sí, claro, lo entiendo. Mi tarifa es de quinientos créditos la hora.


  Anderson no creía que Nix tuviera una tarifa establecida. Y menos aún tan cara. Sonrió.


  —Doscientos cincuenta.


  —Hecho —aceptó Nix enseguida—. ¿Qué quieren saber?


  —Denos los titulares del último par de semanas —indicó Kahlee—. Si oímos algo interesante, le preguntaremos los detalles.


  Nix se arrellanó en la silla y comenzó un útil resumen de los acontecimientos más relevantes que habían ocurrido en Omega en los últimos quince días. La mayoría no tenía ningún interés para su público. Pero cuando mencionó que los Cráneos Sombríos y una nueva organización, que se llamaba a sí misma Bióticos Clandestinos, se habían unido para robar un banco perteneciente a Aria T'Loak, se dispararon todas las alarmas. Anderson le pidió detalles. Y Nix le ofreció toda la información que pudo; hasta les contó que el batariano que había tenido el banco a su cargo había sido colgado de una farola y luego lo habían utilizado de diana de prácticas.


  Cuando se acabó el relato, Kahlee se volvió hacia sus compañeros.


  —Los Bióticos Clandestinos. Ése es el grupo al que se ha unido Nick.


  —Seguro que sí —repuso Anderson—. Qué interesante.


  —Si el robo del banco les interesa —intervino Nix—, entonces seguramente querrán saber lo que pasó ayer a última hora.


  Anderson, Kahlee y Hendel escucharon con interés mientras Nix les explicaba que una joven biótica se había vuelto loca en el Afterlife. Varios empleados de Aria T'Loak habían resultado muertos, incluidos un par de bióticos adeptos, que habían sido despedazados. Todo el mundo estaba hablando de eso. Hendel fue el primero en reaccionar.


  —¿Por casualidad tiene alguna fotografía de la biótica que causó los destrozos?


  —Lo cierto es que sí —le aseguró Nix—. Espere un segundo.


  Anderson, Kahlee y Hendel se miraron, luego volvieron los ojos hacia la pared del fondo, mientras los dedos de Nix volaban sobre el teclado de su consola y el vídeo pasaba a toda velocidad.


  —Éste es un vídeo de seguridad del Afterlife —les explicó Nix, de espaldas a ellos—. El personal de Aria T'Loak me lo envió con la esperanza de que lo incluyera en mi reportaje diario. La Reina Pirata ofrece diez mil créditos por la chica, viva o muerta.


  Kahlee contuvo la respiración cuando el vídeo se detuvo y rogó por que la biótica que estaba a punto de ver fuera una total desconocida. Se le cayó el corazón a los pies. Porque allí, en la pantalla, había un rostro muy conocido. Gillian miraba directamente hacia la cámara con las manos alzadas y una mueca en el rostro. Luego el vídeo pasó a un plano desde el otro lado y se vio a un par de asaris saltando en pedazos. La niña que Kahlee había conocido ya no existía. Había nacido una asesina.


  


  Al enterarse de que los Bióticos Clandestinos había participado en el robo del banco, Anderson, Kahlee y Hendel fueron a buscarlos, con la teoría de que sería más fácil de encontrar una organización que un individuo aislado. Y gracias a la notoriedad que los Bióticos se habían ido ganando, en cuestión de horas el trío pudo conseguir información sobre la localización del cuartel general del grupo.


  Pero cuando llegaron al viejo hotel, descubrieron que los Bióticos Clandestinos habían abandonado la dañada propiedad y una banda callejera la estaba ocupando. Era un grupo desaliñado, con la cara pintada, que se cubrían con piezas de armadura desparejadas y usaban patines motorizados. Se llamaban los Rayos y eran conocidos por su estilo de robos con atropello y fuga.


  Hendel cruzó la calle para ir a hablar con uno de los centinelas apostados alrededor del edificio. A juzgar por los daños que el lugar había sufrido, debía de haber sido atacado recientemente. El guardia llevaba el pelo púrpura, dibujos faciales de color naranja y tenía los dientes afilados.


  —Ya estás muy cerca, viejo —dijo el matón—. No hagas que te parta la cara.


  —Tranquilo —replicó Hendel, y se detuvo con las palmas en alto—. Sólo quiero información. Y antes de que me partas la cara, mírate el pecho.


  El Rayo miró, vio el punto rojo y supo qué significaba. Alguien le estaba apuntando con un arma. Seguramente desde el otro lado de la calle. Vio un montón de escombros que actuarían a modo de trinchera. El centinela alzó la mirada. No había miedo en sus ojos, pero su tono era un poco más conciliador.


  —Vale, viejo, ¿qué quieres saber?


  —Nos han dicho que los Bióticos Clandestinos estaban acuartelados aquí. Pero vosotros os estáis instalando. ¿Qué ha pasado?


  El Rayo se encogió de hombros.


  —Los Bióticos cometieron la soberana estupidez de robar un banco que pertenece a Aria T'Loak. Ha enviado un pequeño ejército para castigarlos. Pero, según los de por aquí, la cosa quedó en tablas. Los Bióticos se esperaban problemas, así que pelearon en serio. Cuando acabó la batalla, se marcharon.


  —¿Adónde se fueron?


  —Ni idea... Y ahora, date el piro antes de que les diga a los tíos del tejado que lancen un misil sobre el montón de basura donde se esconden tus colegas.


  Hendel le dio la espalda al Rayo y cruzó la calle. Anderson y Kahlee lo estaban esperando.


  —Me temo que no he tenido suerte —explicó Hendel—. No sabe adónde se han ido los bióticos.


  —¿Y qué hay de Gillian? —preguntó Kahlee—. Quizá deberíamos buscarla.


  —Me parece bien —repuso Anderson—. Pero ¿dónde? Han puesto precio a su cabeza, así que estará escondida.


  Se hizo un momento de silencio antes de que hablara Hendel.


  —Tengo una idea. ¿Los quarianos tienen presencia en Omega? Si es así, la habrían acogido si ella les hubiera pedido asilo.


  —¡Genial! —exclamó Kahlee—. Seguro que tienen alguna instalación por aquí. Vamos. Busquemos a los quarianos.


  


  Las luces eran tenues y el aire se notaba frío dentro del almacén. Los sonidos tenían la tendencia a producir eco en las paredes mientras equipos de quarianos en traje ambiente trabajaban para mover una pila de módulos de carga a uno de los muelles para cargarlos. El despacho de Tar var Sootha consistía en particiones movibles situadas en una esquina de la cavernosa sala.


  Tar estaba a cargo del almacén y por todos era sabido que no toleraba tonterías. Gillian estaba sentada frente a él, ante su mesa de metal, y tenía miedo. Y con razón. Después de ir al Afterlife, con la esperanza de hablar con Aria T'Loak, se había metido en una pelea y se había visto obligada a huir. Luego, después de pasarse la noche en vela, le habían ordenado que se reuniera con Tar. Y él fue directo al grano. Gillian no podía ver la expresión en el rostro del quariano, pero su enfado era notable.


  —Gillian nar Idenna —comenzó en un tono muy severo—, decir que me has decepcionado sería un eufemismo. Llegaste aquí buscando asilo, y por tu posición como miembro de la tripulación de la Idenna, además de tu valor defendiendo esa nave de los piratas, se te otorgó.


  »¿Y cómo nos has devuelto el favor? —preguntó retóricamente—. Entrando en el Afterlife y matando a varios guardias de Aria T'Loak. Esta mañana, a través del canal de noticias, ha llegado un vídeo de tus hazañas. Y la Reina Pirata ha puesto un precio de diez mil créditos a tu cabeza.


  »¿Sabes lo que eso significa? Las bandas menores, por no hablar de todos los matones callejeros, te estarán buscando. No sólo para cobrar la recompensa, sino para ganarse el favor de la Reina Pirata. Y alguien sabe dónde estás. De eso puedes estar segura... Por lo que si te permito quedarte, vendrán a por nosotros. Y la mayoría de la gente en Omega ya tiene manía a nuestra raza.


  —Lo siento —repuso Gillian arrepentida—. De verdad. Lo único que quería era hablar con T'Loak. Pero cuando traté de hacerlo, los guardias me atacaron. Tuve que defenderme.


  —Lo que, sin duda, hiciste muy bien —replicó Tar enfadado—. Bueno, eso no tengo que juzgarlo yo. Y no tenemos ningún interés en la recompensa. Pero no puedes quedarte aquí. Seguro que nos traes problemas y no podemos permitírnoslos.


  —Pero ¿adónde puedo ir? —preguntó Gillian tristemente.


  —Eso deberías haberlo pensado antes —contestó Tar con frialdad—. Recoge tus pertenencias y márchate. Tu nombre será borrado de la lista de los tripulantes de la Idenna y la flota ya no te acogerá.


  Gillian se puso en pie, fue hasta el área reservada a las hembras solteras y comenzó a recoger sus cosas. De algún modo, sin querer, había desbaratado sus propios planes. Y sabía que Tar tenía razón. Todo el mundo querría capturarla. Y sin ningún aliado que la apoyara, su expectativa de vida se había visto reducida a horas en vez de años.


  Pero no moriría tan fácilmente... Quien fuera a por ella tendría que pagar un precio. A esa idea la acompañaba una sombría determinación. Gillian fue hacia la puerta notando las miradas de todos los quarianos. Tar sería informado en cuando ella saliera.


  La puerta se abrió, Gillian entrecerró los ojos para protegerlos de la intensidad de la luz artificial, y el incesante rugido de la vida de Omega la asaltó. El corazón le latía a toda prisa y ella estaba comenzando a notar los efectos de la adrenalina que le regaba la sangre.


  Oyó una voz a su izquierda.


  —Señorita... No sé tu nombre, pero sé quién eres... Y quiero ayudarte.


  Gillian se giró en redondo, con las manos alzadas, preparada para atacar. Pero no fue necesario. Una mujer de cabello negro estaba parada con las manos apartadas de los costados.


  —Me llamo Cory Kim. Formo parte de los Bióticos Clandestinos. Nick Donahue me ha dicho que te salude de su parte. Le gustaría verte.


  —¿Nick? ¿De verdad?


  —Sí, de verdad. Sabemos lo de la pelea en el Afterlife y nos gustaría que te unieras a nuestra organización.


  —¿Cómo me has encontrado? —preguntó Gillian, suspicaz.


  —Ha sido más fácil de lo que crees —respondió la otra mujer—. Aria T'Loak ofrece diez mil créditos por ti. Viva o muerta. Nosotros hemos ofrecido quince mil, pero sólo viva. Un vendedor callejero te vio entrar en el almacén anoche.


  —¿Y tenéis tanto dinero?


  —Sí —contestó Kim alegremente—. Lo sacamos del banco privado de Aria. Y ella fue a por nosotros. Pero aún seguimos vivos. Ten, ponte esto y cúbrete con la capucha. Así nadie te reconocerá. Tenemos que dar esquinazo a uno que te sigue. Nos está observando desde un callejón al otro lado de la calle. No mires. Déjale pensar que no lo hemos visto. Eso nos ayudará a despistarlo.


  —¿Un cazarrecompensas? —preguntó Gillian mientras se ponía la túnica ligera sobre la ropa.


  —No —contestó Kim—. Kai Leng y yo pasamos un tiempo juntos en una prisión de la Alianza. Cerberus nos sacó. Él se quedó en esa organización; yo me largué.


  Gillian sintió una súbita esperanza. ¡Cerberus! Ahí estaba su posible contacto... Pero debía tener mucho cuidado. La noche anterior había cometido errores. Y no quería repetirlos.


  —¿Sabes dónde vive ese tal Kai Leng? —preguntó Gillian mientras se cubría los ojos con unas gafas protectoras.


  Kim frunció el ceño.


  —Uno de los nuestros lo seguirá. ¿Por qué?


  —No, por nada —contestó Gillian—. Gracias, Cory. Vamos.


  


  Durante horas, Kai Leng había estado vigilando el almacén quariano desde el otro lado de la calle sin ningún éxito. Aún estaba cabreado consigo mismo por haber fallado el tiro la noche anterior. El modo en que Gillian Grayson había salido a toda prisa lo había pillado por sorpresa, pero se suponía que él debería estar preparado para esas eventualidades.


  Como castigo por su fracaso, Kai Leng se había impuesto esperar fuera del almacén hasta que saliera su objetivo, incluso si tardaba un día entero. Pero estaba cansado, hambriento y su decisión comenzaba a flaquear.


  De repente, a Leng se le aceleró el pulso al ver abrirse la puerta del almacén y salir una mujer humana. ¿Sería Gillian? Alzó el fusil de francotirador para echar una rápida mirada y, cuando el centro de la mira flotó sobre el rostro de la mujer vio que sí, que su objetivo estaba allí mismo, ante él. ¿Debería disparar? ¿Y arriesgarse a que lo abatiera uno de los guardias quarianos? ¿O seguir a Gillian hasta que se alejara del almacén?


  Entonces, antes de que pudiera tomar una decisión, apareció una segunda mujer y se colocó de modo que le tapaba el objetivo. Kai Leng soltó una palabrota, y luego otra más cuando reconoció a la mujer. Porque la había conocido durante el tiempo que ambos permanecieron confinados en una prisión de la Alianza. Era una biótica llamada Cory Kim, y más que eso, su examante. Pero eso pertenecía al pasado lejano. ¿Qué estaría haciendo en Omega? ¿Y por qué estaba hablando con Gillian?


  Kai Leng aún estaba tratando de elaborar una hipótesis cuando ambas mujeres se alejaron. Su primer impulso fue seguirlas. Pero ¿y si alguien le cubría las espaldas a Cory? Todo era posible. Así que Kai Leng se obligó a tomarse treinta segundos y observar cuidadosamente el área en busca de algo o alguien sospechoso. En Omega, eso no resultaba una tarea fácil, porque cualquiera podía ser una amenaza. De todas formas, su esfuerzo no obtuvo resultado alguno.


  Hubiera sido agradable esperarse un rato más, pero si lo hacía, era muy probable que perdiera a Cory y a Gillian entre el gentío. Y a juzgar por la mochila que llevaba la joven, no parecía que fuera a regresar al almacén. Así que plegó el fusil, se lo colgó a la espalda y comenzó a seguirlas. La clave era permanecer apartado, pero no demasiado, o si no perdería a las mujeres en algún giro inesperado.


  Había muchos peatones, lo que en parte lo beneficiaba, pero también le dificultaba la visión, lo que lo mantenía en tensión. Aunque sus heridas estaban casi curadas, de vez en cuando, aún le dolían. Por suerte, a ninguna de las dos mujeres parecía ocurrírsele que podían estar siguiéndolas, y ni una sola vez miraron hacia atrás.


  Eso pensaba Kai Leng cuando un grupo de diez o quince jóvenes surgió de un callejón ante él. Perseguían a otro chico, o eso parecía, mientras gritaban cosas incomprensibles y su presa los hacía girar en círculos. Luego, con la misma rapidez que habían aparecido, los adolescentes se marcharon. Y cuando Kai Leng miró hacia el fondo de la calle, se dio cuenta de que las dos mujeres también. ¿Había sido una coincidencia? ¿O acababa de presenciar un poco de teatro callejero preparado especialmente para él? No podía saberlo.


  Leng suspiró. Volvería al piso franco, descansaría un poco y por la mañana le haría una visita al Rey de los Mendigos. Si había localizado a Gillian una vez, seguro que volvería a hacerlo, a no ser que algún cazarrecompensas se le adelantara. Esa posibilidad lo hizo sonreír y sentirse mejor. Pensamientos positivos. Ésa era la clave.


  


  Ya era tarde cuando Anderson, Kahlee y Hendel llegaron al almacén quariano. El viaje había sido más largo de lo que ninguno hubiera querido, porque no había direcciones en Omega, algunas calles estaban cerradas y otras no tenían salida. Todo eso combinado, había hecho el viaje frustrante e interminable.


  Una vez ante el almacén, Hendel se acercó para pedir que les permitieran el paso. Una guardia lo escuchó y prefirió entrar en el edificio en vez de comunicar por radio la petición a su superior; una clara señal de que el asunto era delicado y de que no quería que Hendel oyera su parte de la conversación. La quariana regresó al cabo de cinco minutos. Su voz era neutra.


  —Sígame, por favor.


  —¿Pueden venir mis amigos también?


  —Sí.


  Hendel, Anderson y Kahlee siguieron a la menuda mujer dentro del edificio tenuemente iluminado hasta un despacho informal, donde los recibió un segundo quariano.


  —Bienvenidos —dijo éste—. Me llamo Tar van Sootha. Estoy al mando... Según he entendido, buscan información sobre Gillian nar Idenna. Por favor, siéntense.


  Hendel había dado su nombre a la guardia, pero volvió a presentarse a su compañero. Tar asintió con la cabeza.


  —Está en nuestros registros como Hendel vas Idenna. Se le considera un miembro con honores de la nave Idenna. De no ser así, me hubiera negado a recibirlos.


  —Gracias —contestó Hendel—. Como le he dicho al guardia, estamos buscando a Gillian nar Idenna. Vino sola a Omega y podría haberles pedido asilo a ustedes.


  —Lo hizo —contestó Tar en tono muy serio—. Y no tuvimos ningún problema en acogerla hasta que fue al Afterlife y acabó pelándose con los guardaespaldas de Aria T'Loak. ¿Saben eso?


  —Sí —contestó Hendel—. Lo sabemos.


  —Entonces sabrán que Gillian mató a varias personas y huyó del local. Y Aria ha ofrecido una recompensa de diez mil créditos por su cabeza.


  —Es muy lamentable —aceptó Hendel—, pero yo conozco a esa chica. Si mató a alguien, sería en defensa propia. ¿Sigue aquí? Me gustaría hablar con ella.


  —No —respondió Tar—. No está aquí. Usted dice que actuó en defensa propia, y eso es lo que afirma también la propia Gillian. Pero ¿qué va a decir? El portavoz de T'Loak calificó el ataque de «sin provocación». Y no tenemos manera de saber la verdad. Pero después de haber vivido y trabajado con nosotros, usted sabe que mucha gente desprecia a nuestra raza, y eso hace que nuestra presencia en Omega sea bastante disimulada. Así que pedimos a Gillian que se marchara.


  Hendel saltó de la silla y sacó la pistola. Apuntó a Tar a la cabeza.


  —¡Cabrón de mierda! ¿Sabes que han puesto precio a la cabeza de Gillian y la has echado a la calle? Y no porque te haya hecho nada, sino para besar el culo a Aria T'Loak y al resto de la gentuza de esta bola de pus. ¡Tendría que volarte la cabeza!


  —Hendel —intervino Kahlee, mientras se levantaba—. Por favor, guarda la pistola. Matarlo no resolvería nada. Por favor... Lo hecho, hecho está. Ya la encontraremos.


  Lentamente, Hendel permitió que Kahlee le bajara el brazo de la pistola. Y justo a tiempo... porque dos quarianos armados habían entrado ya, avisados de algún modo.


  —Será mejor para ti que Gillian sobreviva —amenazó Hendel mientras guardaba la pistola—. Porque si no, volveré.


  —Acompañadlos a la salida —dijo Tar con frialdad—. E informad a los guardias. Si alguno de ellos aparece de nuevo por aquí, disparadle. —La reunión había acabado.


  


  Era de noche, el Afterlife estaba comenzando a llenarse y Aria estaba de mal humor. Y con razón. Aunque no fueran de gran importancia, cabos sueltos relacionados con el robo del banco y el ataque de la noche anterior habían consumido un tiempo y una energía que podrían haberse empleado en otras cosas. Eso pensaba la reina del crimen cuando Immo entró al reservado en forma de «U» que ocupaba Aria en el segundo piso y esperó a que ésta le hablase. Aria sabía bien que, la noche anterior, Immo se había lanzado contra la biótica enloquecida y también sabía que ese tipo de lealtad no era nada corriente. Se obligó a sonreír.


  —Sí, Tann. ¿Qué pasa?


  —Hay unos clientes que piden hablar contigo.


  Aria alzó una ceja.


  —¿Supongo que ninguno de ellos es un biótico enloquecido?


  Era un chiste, pero Immo carecía de sentido del humor.


  —No, señora. Uno de ellos es un humano llamado David Anderson. La otra es una mujer llamada Kahlee Sanders.


  Aria conocía bastante bien a ambos, ya que los había mantenido prisioneros en Omega mientras se buscaba a Paul Grayson. En ese momento, había actuado a favor del Hombre Ilusorio, además de de sí misma, pensando que Grayson había asesinado a Liselle.


  Pero después del robo del banco y de la explicación que Sheila le había dado de lo ocurrido aquella noche, parecía probable que el agente de Cerberus llamado Manning hubiera sido quien le había cortado el cuello a su hija. ¿Por placer o siguiendo las órdenes del Hombre Ilusorio? Kahlee y Anderson, con sus investigaciones, podrían saber algo importante. Aria asintió.


  —Que suban.


  Tann Immo no conocía a esos humanos y pareció sorprendido. O tan sorprendido como podía parecer.


  —¿Armados o desarmados?


  —Pueden conservar las armas. No sé lo que quieren, pero no son asesinos.


  —Sí, señora —repuso Immo, y desapareció.


  Aria tomó un sorbo de la copa que tenía junto a ella y miró hacia las bailarinas asari en la pista de abajo. Eran jóvenes. Y voraces. Igual que lo había sido ella cuando el primer dueño de ese lugar la había contratado como bailarina exótica. Eso había sido un error ya que el club había pasado a ser de ella. Se preguntó si sería así como acabaría. Si una de esas ágiles mujeres que actuaban en la pista ante ella encontraría la manera de derrocarla. Quizá. Pero aún no. Ni durante un buen tiempo.


  Hubo una leve conmoción cuando Immo llegó con los humanos y ordenó a los guardaespaldas de Aria que los dejaran pasar. La reina del crimen estaba sentada en una especie de banco curvado. Con un gesto, indicó a sus visitantes que pasaran.


  —Por favor, sentaos. Cuánto tiempo...


  —Sí —repuso Anderson—. La última vez que estuvimos en Omega, tu hospitalidad fue un poco excesiva.


  Aria rió.


  —Había cerrojos en las puertas, lo admito. Pero las habitaciones eran bonitas.


  —Mucho mejores que las que tenemos ahora —aceptó Kahlee—. Avísanos cuando tengas alguna vacante.


  —Lo recordaré —bromeó Aria—. ¿Y qué os trae al Afterlife? ¿O es una visita de cortesía?


  —Ojalá lo fuera —respondió Anderson con seriedad—. Es referente a la hija de Paul Grayson.


  


  Aria se permitió alzar una ceja.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Se llama Gillian —respondió Kahlee—. Es la biótica que mató a tus guardaespaldas.


  Aria frunció el ceño.


  —¿Lo dices en serio? ¿Ésa era la hija de Grayson?


  —Sí —afirmó Kahlee—. Lo era. No su hija biológica, pero su hija al fin y al cabo. A muy tierna edad, Gillian demostró tener capacidades bióticas. El Hombre Ilusorio lo supo y ordenó a Grayson que la adoptara y la matriculara en la Academia Grissom. Grayson obedeció, y comenzó a quererla igual que si fuera su auténtico padre; se formó una conexión entre ellos. Mientras tanto, las capacidades bióticas de la niña siguieron desarrollándose y, teniendo en cuenta lo ocurrido aquí anoche, creemos que le han implantado nuevos amplificadores.


  —Mató a dos de mis mejores bióticos —dijo Aria con acritud—. Y lo pagará.


  —Por eso hemos venido —intervino Anderson—. Sabemos que has puesto precio a su cabeza y esperábamos que estuvieses dispuesta a retirarlo. Luego, si podemos encontrarla, nos aseguraremos de que obtenga la ayuda que necesita. Gillian es muy impetuosa y está decidida a matar al Hombre Ilusorio. Supongo que por eso vino aquí. Está tratando de encontrarlo.


  Eso despertó el interés de Aria.


  —¿Por qué?


  —Porque el Hombre Ilusorio mató a su padre —contestó Kahlee—. Quiere vengarse.


  Aria se paró a pensar. Irónicamente, parecía que Gillian Grayson y ella tenían objetivos que se complementaban. La chica quería vengarse del Hombre Ilusorio y, suponiendo que Shella hubiera dicho la verdad, ella también. Pero en vez de compartir esas ideas, Aria decidió guardárselas para sí.


  —Así que queréis algo de mí —prosiguió Aria—. Y resulta que yo también quiero algo de vosotros. Quizá podamos llegar a un acuerdo.


  Kahlee frunció el ceño.


  —¿Y tú qué buscas, exactamente?


  —Información —respondió Aria—. Grayson borró el contenido de su ordenador justo antes de salir de Omega. Pero hay pruebas de que, antes, envió una copia de todo lo que tenía a alguien fuera de la estación. ¿Sabéis quién es esa persona?


  


  Kahlee sí sabía a quién era esa persona. Porque justo antes de que Kai Leng lo capturara, Grayson le había enviado a ella una copia de su disco duro. Y aún tenía esa información. Archivos que Grayson había ido poniendo al día durante años. Notas que contenían todo lo que él sabía sobre Cerberus. Listas de agentes, localización de las instalaciones clave y pisos francos en una docena de planetas; todo eso revelado con sólo pulsar una tecla.


  —Sí —respondió Kahlee—. Grayson me envió a mí el contenido de su ordenador.


  Aria sonrió.


  —Claro que sí. Y siendo así de frugal, aún conservas la información.


  —Así es —reconoció Anderson—. Pero aunque en su momento fue una idea increíblemente inteligente, esos datos ya no tienen ningún interés. El Hombre Ilusorio sabía lo inestable que era Grayson, y era consciente de que estaba desesperado. Así que se advirtió a los agentes, se cambiaron los códigos y se cerraron los pisos francos. Todo en cuestión de días. Me fastidia decirlo, porque nos gustaría llegar a algún tipo de acuerdo, pero la verdad se revelará enseguida.


  —Eres muy amable —replicó Aria con un leve toque de sarcasmo—. Y te lo agradezco. Sin embargo, aunque los datos operativos ya no tengan valor, lo que busco es información histórica. Y la historia es la que es. El Hombre Ilusorio no puede cambiarla.


  Aria estaba investigando algo. Un acontecimiento importante para ella. Pero ¿qué? Kahlee no vio que nada le impidiera preguntárselo.


  —¿Qué estás buscando? Quizá podamos ayudarte.


  —Es una cuestión privada —respondió Aria restándole importancia—. Al menos, por el momento. Pero veo que tenemos posibilidades de llegar a algún acuerdo. ¿Puedes acceder a los archivos de Grayson desde Omega?


  Kahlee lo pensó durante un momento.


  —Sí. Si puedo abrir un vínculo con la extranet de la Ciudadela, creo que podré acceder a ellos. Una vez lo haga, debería ser sencillo descargarlos.


  —Excelente —repuso Aria—. Si no os importa trabajar con uno de mis especialistas en comunicaciones, podemos asegurarnos de que el proceso se lleve a cabo sin problemas.


  —De acuerdo —dijo Anderson con cautela—. Pero has mencionado la posibilidad de un acuerdo. ¿En qué términos estás pensando?


  Aria asintió.


  —Esta es mi propuesta, y ordenaré que se haga pública. Todavía quiero capturar a Gillian Grayson, y aún estoy dispuesta a pagar diez mil créditos por ella, pero sólo si está viva e indemne. Mientras tanto, descargaréis todos los archivos de Grayson.


  Kahlee negó con la cabeza.


  —De ninguna manera. Una vez tengas a Gillian bajo custodia, descargaré los archivos. Ni un minuto antes.


  Aria sonrió levemente.


  —Eso es exactamente lo que quería decir.


  Kahlee no la creyó ni por un momento. Pero estaba bastante satisfecha con los términos del acuerdo. Éste significaba que era mucho más probable que encontraran a Gillian que si tenían que buscarla ellos mismos. Kahlee se obligó a sonreír.


  —Sí, evidentemente.


  —Pero recuerda —dijo Aria con seriedad—. Debéis prometer que si os entrego a Gillian Grayson, la mantendréis encerrada. Si no lo hacéis, me enfadaré mucho.


  —Eso es precisamente lo que queremos evitar —replicó Anderson secamente.


  —Que así sea —insistió Aria severa—. Y ahora, ¿puedo invitaros a una copa?


  CAPÍTULO 11


  En Omega


  


  G


  illian estaba impresionada por la forma tan sutil en la que habían usado a una banda callejera para cortar el paso al agente de Cerberus que la seguía. ¿Por su padre? Sí, seguramente, aunque no estaba segura de lo que esperaba ganar el Hombre Ilusorio con ello. No tenía acceso a información secreta ni nada por el estilo. Sin embargo, si los bióticos eran capaces de localizar al hombre llamado Kai Leng, quizá Gillian podría sacar provecho de esa situación.


  Antes de poder plantearse esa posibilidad, sería necesario tratar con los Bióticos Clandestinos. Ellos la querían en sus filas. Al menos eso decía Cory Kim. Pero ¿Gillian los necesitaba a ellos? Tampoco tenía muchas opciones, pues debía esconderse. En esos pensamientos estaba enfrascada mientras seguía a Kim por el paisaje surrealista de Omega.


  Un ordenador había comenzado a atenuar la iluminación para comodidad de las razas que eran diurnas o nocturnas y aún requerían períodos alternos de luz para poder descansar. Por eso, mientras las mujeres bordeaban un antiguo canal, todo tipo de luces y carteles comenzaron a parpadear. Había sombras, muchas, donde los depredadores podían ocultarse. Gillian lo sabía y no conseguía sacarse de encima una sensación de inquietud.


  Pero Cory Kim no parecía preocupada en absoluto. No paraba de charlar mientras caminaban, y la mayor parte de lo que contaba se centraba en las hazañas de Nick. Parecía no ser consciente del peligro que acechaba a su alrededor. De repente se les plantó delante un trío de matones callejeros. Se colocaron para cerrarles el paso y el del medio habló. El turiano llevaba una armadura y un rifle de asalto.


  —Buenas noches, señora. Estamos recogiendo donativos para una buena causa: la nuestra.


  El batariano y el humano pensaron que era muy divertido y soltaron sendas carcajadas.


  —Yo me encargo del bufón de cuatro ojos de la derecha —dijo Kim a media voz—. Tú, de los otros. Aplastémoslos.


  Después de haberse puesto a prueba en el Afterlife, Gillian confiaba en su capacidad para cumplir esa orden y ya estaba reuniendo la energía necesaria. Alzó las manos y levantó a sus objetivos del suelo. Cuando los matones cayeron lo hicieron con considerable fuerza. El humano soltó un grito de dolor al partírsele los dos tobillos. El turiano, por su parte, lanzó una ráfaga al aire mientras aterrizaba sobre la espalda. Trató de ponerse en pie, y estaba a punto de hacerlo cuando Kim le lanzó al batariano encima. Luego recibieron una onda de choque y ambos quedaron fuera de combate.


  Kim escupió al batariano mientras pasaba ante los cuerpos amontonados. Era un acto de desprecio que, al mismo tiempo, asqueó y encantó a Gillian. Porque, siguiendo las enseñanzas de Kahlee Sanders y Hendel Mitra, estaba acostumbrada a restar importancia a sus capacidades bióticas para que la sociedad la aceptara. Por eso, ver a alguien como Cory Kim emplear sus habilidades abiertamente, incluso con orgullo, le resultaba sorprendente. De repente se dio cuenta de que eran los demás los que debían temerla a ella, no al revés.


  La oscuridad era casi total cuando llegaron ante una puerta de acero muy maltratada. En la puerta había grabados unos jeroglíficos alienígenas que parecían muy muy antiguos. Un hombre humano y una asari les cortaban el paso y, a pesar de su apariencia despreocupada, Gillian dedujo que eran vigilantes. La asari golpeó un interruptor con la palma de la mano y la puerta se elevó con un estruendo y dejó al descubierto un túnel.


  Mientras Kim la guiaba hacia el túnel, el modo en que los guardias la miraron incomodó a Gillian. La puerta se cerró a su espalda.


  —¿Por qué me han mirado así?


  —Eres famosa —contestó Cory Kim, mientras seguía un trozo de vías de metal parcialmente enterradas por el amplio túnel en tinieblas—. Al menos aquí en Omega. Más que eso, eres un ejemplo vivo de la superioridad biótica.


  Esa idea era nueva para Gillian, que siempre se había considerado más un bicho raro que una persona digna de admiración.


  Había tres polvorientos girociclos aparcados a un lado del camino, junto con un carro abierto y un destartalado coche de tierra. El túnel acabó de repente frente a otra puerta vigilada, pero ésta parecía nueva. Aunque los bióticos armados conocían a Kim, le pidieron que pasara por un escáner de retina. A Gillian le pidieron que sacara todo lo que llevaba en los bolsillos, separara las piernas y alzara las manos. Se oyó un fuerte pitido cuando el guardia le pasó el escáner de mano por el pecho. Miró al terminal que tenía al lado.


  —La joya es un dispositivo de almacenamiento. Por favor, quítatelo.


  Gillian lo miró confusa.


  —¿Un qué?


  El guardia no prestó atención a su reacción.


  —¿Tenemos tu permiso para comprobar si hay software malicioso en el dispositivo?


  Gillian miró a Kim y de nuevo al guardia.


  —Claro, supongo que sí. La verdad es que no tenía ni idea de que fuera un dispositivo de almacenamiento.


  El guardia le cogió la joya, la dejó caer en una abertura en su terminal y observó las palabras que aparecían en la pantalla.


  —Ni encriptación, ni software malicioso. Puedes pasar.


  El colgante emergió del receptáculo y se lo devolvieron a Gillian. Ella se metió la joya y la cadena en el bolsillo y cerró la cremallera; se anotó mentalmente examinar el dispositivo de almacenamiento en cuanto tuviera la oportunidad.


  —Fue un regalo —le dijo a Cory Kim—. De mi padre. Pero no tenía ni idea de que contuviera un mensaje.


  Kim sonrió.


  —¡Mira qué bien! Ya tienes algo que hacer. Vamos, hay gente que nos espera.


  Pasaron el control y entraron. Había mucho más en la mina abandonada de lo que Gillian se esperaba. Habían arrancado roca sólida para crear una cámara esférica con el suelo plano. En la superficie interior de la caverna se veían filas de agujeros simétricos, todos ante una sucesión de cornisas y conectados por un camino en espiral. Cuando Gillian miró hacia arriba, pudo ver un trajín de gente que iba y venía.


  En el centro del amplio espacio había una estructura abovedada y, cuando Kim la guió hacia allí, Gillian pensó que parecía haber sido construida por una raza diferente a la que había vaciado la esfera, aunque no podía estar segura.


  —Creemos que la caverna original servía de nido —le explicó Kim mientras cruzaban una zona abierta—. Tampoco es que importe. Lo principal es que es un lugar seguro. O tan seguro como puede ser algo en esta bola de estiércol. El hotel donde vivíamos antes estaba bien, pero cuando esto salió al mercado, no lo dudamos. Y gracias al dinero que le robamos a T'Loak, hemos podido pagarlo.


  Ahí estaba de nuevo. Una afirmación flagrante de confianza y poder. Gillian se sintió impresionada. La estructura que tenía delante consistía en un techo soportado por columnas estriadas. A juzgar por su apariencia, se empleaba como sala de asambleas, comedor y cocina. Había unas quince personas allí paradas y todas se volvieron a mirar a las recién llegadas mientras Kim guiaba a Gillian a través de la estructura hacia el otro lado de la caverna. Y entonces oyó una voz masculina.


  —¡Gillian! ¡Soy yo, Nick!


  Gillian se volvió y vio a un viejo conocido que se dirigía hacia ella. Aunque Nick parecía haber crecido, tenía el hombro derecho vendado y llevaba dos pistolas. Era algo que se podía esperar de él, como la gran sonrisa y el beso en la mejilla.


  —¡Joder, tía! Me alegro de verte.


  Y de repente, después de todos esos días sintiéndose como si estuviera sola incluso cuando no lo estaba, Gillian se sintió como en casa.


  —Nick —respondió—. ¿Qué te ha pasado en el hombro?


  —Estábamos dentro del banco de T'Loak, ya saliendo —explicó Nick—. Y fui para aquí cuando tendría que haber ido para allí. Y hablando de peleas... ¿Has visto las imágenes de la batalla dentro del Afterlife? La gente de T'Loak nos lo envió y te reconocí al instante.


  —Mythra quiere conocerte —interrumpió Cory Kim—. Nick, puedes venir con nosotras, si quieres.


  Después de la cúpula, cruzaron un espacio abierto hasta una de las pequeñas habitaciones caverna del nivel del suelo. Gillian pensó que parecía más grande que las de los niveles superiores, pero no podía estar segura. Ese espacio tan poco convencional contaba con muebles de lo más convencionales, incluida una mesa redonda y seis sillas a juego. Las dos personas que estaban sentadas ante ella se levantaron. La asari que se acercó a saludar a Gillian tenía piel azul, ojos grandes e iba vestida con un elegante traje.


  —¡Bienvenida! Soy Mythra Zon.


  Gillian notó el poder de la personalidad de la otra mujer y se sintió envuelta por el embriagador perfume que llevaba mientras intercambiaban besos al aire al estilo asari. El aire crujió de electricidad estática cuando las bióticas se acercaron y se alejaron.


  —Por favor, permíteme que te presente a Rasna vas Kathar —dijo Mythra, mientras se volvía hacia un quariano con su traje ambiente—. Es nuestro número dos y está al cargo de las operaciones técnicas.


  Gillian estrechó la mano al quariano, se preguntó por qué habría dejado la flota y qué pensarían sus antiguos camaradas de sus actividades actuales.


  —Saludos —dijo Gillian—. Mi nombre quariano es Gillian nar Idenna. O al menos lo era. Según Tar vas Sootha, desde hoy será borrado de los registros.


  El quariano se encogió de hombros.


  —Conozco a Tar y es un idiota. Pero aunque tu nombre se borre de una lista, quizá pueda añadirse a otra.


  —Correcto —intervino Mythra Zon—. ¿Por qué no dejas la mochila y te sientas? Quizá Cory y Nick quieran unirse a nosotros.


  Ambos aceptaron rápidamente la invitación, y Gillian no estuvo segura de si era porque querían o porque pensaban que debían. Tuvo la clara impresión que la gente no le decía «no» a Mythra Zon muy a menudo.


  —Bien —comenzó Mythra, cuando todos estuvieron sentados—. Nos gustaría darte alguna información sobre nuestra organización. Se llama Bióticos Clandestinos y nuestro objetivo es remplazar el Consejo de la Ciudadela por una meritocracia biótica.


  Gillian miró a Nick y éste sonrió.


  —Bienvenida a casa, Gillian. Aquí es donde debes estar.


  


  A diferencia de las lujosas fragatas de pasajeros en las que Kai Leng había tenido el privilegio de volar de vez en cuando, su transporte tenía el aspecto de un bote militar de asalto medio vacío. Todos los accesorios eran prácticos y no se había hecho ningún esfuerzo para alegrar la vista. Un par de sobrecargos estaban sujetos a unas sillas plegables en el otro lado de una pila de cajas bien aseguradas. Se entretenían con algún tipo de juego en sus omniherramientas, y uno de ellos exclamo: «¡Toma ya!» cuando le ganó puntos a su contrincante.


  El proceso de carga ya había comenzado cuando Leng había llegado al muelle 22; lo escanearon y le permitieron subir a bordo. Las cajas no estaban marcadas, así que no se podía saber qué contenían. ¿Armas? ¿Tecnología? ¿Dinero? Era imposible descifrarlo.


  Lo que Kai Leng sí tenía claro era que estaba muy, muy cansado. Después de perder la pista a Gillian, había regresado al piso franco y había encontrado un mensaje esperándolo. El Hombre Ilusorio quería verlo a bordo de la nave de Cerberus Spirit of Nepal. Y tenía muy poco tiempo para llegar al brazo de embarque correcto y abordar la lanzadera SN-2. El cazarrecompensas desconocía el objetivo del viaje, aunque podía aventurar una suposición. El Hombre Ilusorio estaba por el barrio y quería hablar del castigo de Gillian Grayson. O de que no lo hubiera.


  Los pensamientos de Kai Leng se vieron interrumpidos cuando el piloto hizo un breve anuncio, la lanzadera redujo velocidad y se detuvo poco después. En ese momento, el mercenario supo que la SN-2 se hallaba dentro de la bodega de atraque, pero no podía ver nada, porque no había ventanillas.


  Pero antes de que pudiera apearse de la lanzadera, era necesario sellar la bodega y presurizarla. Un proceso que llevaría unos quince minutos, como mínimo. Así que Kai Leng se permitió echar una cabezada. Se despertó sobresaltado cuando oyó un ruido de metal entrechocándose. Era como si sólo hubieran pasado unos segundos, pero un rápido vistazo a su omniherramienta le informó de que había dormido durante media hora, y durante ese tiempo al menos una de las cajas había sido descargada. Leng se liberó del arnés, se puso en pie y salió por la rampa de carga trasera. La bodega era grande, pero estaba llena debido a la presencia de otro transporte, marcado como SN-1.


  Kai Leng fue pasando entre pilas de módulos de carga y varias piezas de equipamiento hasta llegar a una escotilla de personal, que se abrió para admitirlo. Tardó un par de minutos en rodear la compuerta y entrar en el pasillo que había tras ella. Y allí, con el rostro tan inexpresivo como siempre, estaba Jana. Si la secretaria del Hombre Ilusorio desaprobaba su retraso, no mostraba ninguna indicación en su expresión finamente cincelada.


  —Por favor, sígueme —dijo Jana, y comenzó a caminar. Sus tacones repiqueteaban sobre el metal de la cubierta y Kai Leng se preguntó cuán humana era realmente.


  Después de seguir a la mujer por un laberinto de pasillos y subir dos niveles, llegaron a un compartimento espacioso equipado con una enorme ventana. Se veía Omega flotando al fondo. La superficie exterior de la estación espacial estaba animada por los brillantes faros de navegación que hacían que el asteroide pareciera un orbe real. Una ironía que no se le escapó a Leng.


  —Kai Leng está aquí, señor —dijo Jana antes de marcharse. El repiqueteo de sus tacones se fue apagando.


  El Hombre Ilusorio estaba sentado de espaldas a la escotilla de entrada. Cuando se volvió, no sonreía.


  —Gracias por venir. Sé que estás muy ocupado. Por favor, siéntate.


  »Como seguro que sabes —continuó el Hombre Ilusorio—, a Aria T'Loak no le gustó nada que Gillian Grayson perdiera los papeles en el Afterlife, así que ha puesto precio a su cabeza. Diez mil créditos, viva o muerta. Pero ha pasado algo interesante. Aria ha ordenado a su gente que modifique la oferta. Aún pagará diez mil créditos por la chica, pero sólo si se la entregan sana y salva. La pregunta es por qué.


  Kai Leng se sorprendió. Y también se preocupó. Si los mercenarios de Aria querían a Gillian con vida, sería mucho más difícil matarla.


  —No tengo ni idea —contestó impasible—. Pero sí que fui testigo de un incidente que puede tener que ver con la situación. Después de destrozar el Afterlife, Gillian se refugió en un almacén ocupado por los quarianos. Cuando salió, una mujer la estaba esperando. Una biótica llamada Cory Kim.


  —Así que la conoces.


  —Estuvimos juntos en prisión. Como sabes, un reclutador de Cerberus negoció nuestra liberación. Yo me quedé, pero ella se marchó. En cualquier caso, Kim habló con Gillian y se fueron juntas. Esperaba conseguir un tiro limpio, pero fue imposible.


  —Qué interesante —observó el Hombre Ilusorio—. Sobre todo lo de que Cory Kim sea biótica. Ella es biótica, Gillian es biótica y una organización llamada Bióticos Clandestinos está en alza.


  —Quizá quieran reclutar a Gillian.


  —Parece probable —repuso el Hombre Ilusorio—. Si lo hacen y la gente de Aria quiere protegerla, tu trabajo se volverá aún más difícil.


  —Así que mis órdenes siguen siendo las mismas.


  —Sí —contestó el Hombre Ilusorio—. Localiza a Gillian Grayson y mátala antes de que alguien se la entregue a Aria. Es imposible saber lo que nuestra amiga asari pretende, pero dudo que pueda beneficiar a Cerberus.


  Kai Leng se alzó para marcharse.


  —Entendido.


  —Y una cosa más...


  —¿Sí?


  —Han visto a Kahlee Sanders y David Anderson reunidos con Aria en el Afterlife. Es muy probable que la conversación tuviera que ver con la búsqueda de Gillian Grayson y Nick Donahue, pero quizá no. No los pierdas de vista. Y no lo olvides, Anderson ha estado en contacto con el Consejo, así que es posible que uno o más miembros estén involucrados de algún modo.


  La silla chirrió y el Hombre Ilusorio dio la espalda a la sala. La reunión había terminado.


  


  En Omega


  


  L


  a magnitud de lo que los Bióticos Clandestinos esperaban conseguir era realmente asombrosa. En vez de simplemente ir subiendo en la jerarquía criminal de Omega, querían tomar el control, y eso incluía a la Ciudadela y al Consejo.


  Resultaba difícil creer que tal cosa fuera posible, y parte del escepticismo de Gillian debió de reflejarse en su rostro, porque Mythra Zon le sonrió desde el otro lado de la mesa circular.


  —Parece una locura, lo sé. Pero escúchame.


  »El Consejo de la Ciudadela lleva en funcionamiento miles de años y ¿qué ha conseguido? Nada —continuó Mythra—, aparte de tratar con razas nuevas como la tuya y perpetuar el statu quo. Recuerda, la Ciudadela, los relés y el resto ya existían antes de que se formase el Consejo.


  »Nada dura para siempre, ni debería —prosiguió Mythra Zon—. Creemos que ha llegado la hora de instaurar un nuevo liderazgo. ¿Y quién mejor que los bióticos para proporcionarlo? Representamos a todas a las razas, no estamos comprometidos con el sistema existente y tenemos poderes extraordinarios. La clase de capacidades que nos ayudará a tomar el control y mantenerlo.


  Gillian había sido una buena alumna en la Academia Grissom y uno de los axiomas que se le había inculcado era: «El poder absoluto corrompe absolutamente». Por eso, remplazar un consejo multirracial con una meritocracia biótica le parecía una estupidez. A no ser que fueras Mythra Zon y resultara muy probable que acabaras reinando. Así que Gillian no estaba comprando la moto que la asari le vendía.


  Pero necesitaba un lugar donde alojarse y un modo de ponerle las manos encima al Hombre Ilusorio. Y eso planteaba una importante pregunta: ¿podría usar a los Bióticos Clandestinos? Todavía estaba por ver. La clave era ocultar su verdadera opinión y decir lo que Mythra Zon quería oír. Era el tipo de duplicidad que había visto por doquier después de dejar la academia y entrar en el mundo adulto.


  —Un plan muy audaz —repuso Gillian alegremente—. Pero ¿cómo podemos hacer que eso suceda?


  —El proceso ya está en marcha —contestó Mythra en tono confidencial—. Primero hemos elevado nuestra reputación. Luego hemos robado el banco de Aria T'Loak. Nick fue crucial para el éxito de esa empresa. El robo nos ha proporcionado el presupuesto para operar y la clase de respeto que normalmente se reserva para grupos más grandes y establecidos. Ahora vamos a absorber o destruir otras organizaciones hasta que tengamos el control completo de Omega. Cuando lo hayamos conseguido, iremos a por el Consejo. Y tú puedes desempeñar un papel importante en este plan. Eres famosa gracias a la pelea en el Afterlife y la recompensa por tu cabeza. Eso podría venirnos bien.


  —Me gustaría ayudar en lo que pueda —dijo Gillian con entusiasmo—. ¿Puedo hacer una sugerencia?


  Gillian detectó una posible mirada de recelo en los ojos de Zon. La asari necesitaba reclutar tropas, sobre todo bióticos con implantes L-3, pero quería mantener el liderazgo. Sin embargo, eso no podía admitirlo, así que tuvo que aceptar.


  —¿En qué estás pensando?


  —Hay muchísimas organizaciones en Omega —comenzó Gillian—. Y al enfrentarse con la más prominente, los Clandestinos han ganado credibilidad al instante.


  Gillian había estado escuchando. Mythra asintió aprobándola.


  —Eso plantea la pregunta de a qué grupo enfrentarse después —continuó Gillian—. Lo convencional sería enfrentarse a los Soles Azules o a una banda similar. Pero me gustaría proponer una alternativa. Tengo en mente una organización secreta que tiene mucho más alcance que los Soles, es una amenaza evidente para todas las razas del Consejo y si se la derrota, dejará vía libre para que los Bióticos Clandestinos ganen muchísima influencia.


  Mythra Zon parecía intrigada de verdad.


  —¿Y cuál es el nombre de esa organización?


  Gillian sonrió torvamente.


  —Cerberus.


  —Suena bien —dijo Rasna, que intervenía por primera vez—. Pero a diferencia de los Soles, Cerberus no tiene una presencia clara en Omega. ¿Dónde atacaríamos?


  —La mejor manera de matar a un monstruo es cortarle la cabeza —contestó Gillian—. Y en este caso, ésa es el Hombre Ilusorio.


  Gillian observaba los ojos de Mythra Zon para observar su reacción y vio una sucesión de emociones pasar por ellos. Duda, miedo y ambición. Porque a pesar de todo lo que Zon sabía, Gillian tenía razón. Si los Clandestinos conseguían destruir a Cerberus sería un gran éxito. Y una vía natural para eliminar a Aria T'Loak.


  —De acuerdo —dijo la asari—. Pero ¿cómo?


  Ésa era la pregunta que Mythra Zon debía formular, y Gillian sintió un momento de satisfacción. Luego, a partir de un plan que parecía ir creándose a sí mismo mientras hablaba, Gillian explicó a los Bióticos cómo matar al Hombre Ilusorio.


  


  La mayor parte de los habitantes de Omega conocía la existencia del club Afterlife y que a menudo se podía ver a Aria T'Loak en un reservado del segundo piso. Lo que no sabían era que su auténtico despacho se hallaba en un sótano equipado con grandes medidas de seguridad en el subsuelo del club, junto con un sofisticado centro de comunicaciones, una armería y dos túneles de escape. Ninguno de ellos se había usado. Y ahí estaba la reina del crimen, sentada ante un escritorio casi transparente, cuando sonó una campanilla.


  —Enciende vídeo —dijo ella, y una imagen de Tann Immo reemplazó el texto que había en su pantalla plana.


  —Los archivos ya están desencriptados —informó éste—. Listos para revisarse.


  —Gracias —contestó Aria, e hizo que apareciera su bandeja de entrada.


  El archivo que había estado esperando se hallaba en lo alto de una larga lista. Sonrió tristemente. Kahlee Sanders o era ingenua o era tonta, o quizá ambas cosas. En cuanto Aria supo dónde estaba la información de Grayson, ni se le pasó por la cabeza quedarse esperando a que alguien encontrara a Gillian para acceder a ellos.


  Minutos después de reunirse con Kahlee y Anderson, Aria había dado órdenes a sus agentes de la Ciudadela. Dos horas después, éstos habían pirateado el ordenador de Kahlee a través de la extranet, lo habían dejado seco y luego se habían dedicado a la delicada tarea de abrir los archivos sin activar el programa de autodestrucción diseñado para protegerlos. No fue tarea fácil, pero los técnicos de Aria sabían lo que se hacían, y por fin ésta tenía la información en su poder.


  En vez de delegar el trabajo de revisar todos los datos a un subalterno, Aria estaba decidida a revisarlo todo ella misma, porque lo que estaba buscando podía estar enterrado entre los detalles. Era el tipo de información cuya importancia sólo reconocería ella misma.


  Así que Aria leyó y leyó, hasta que no pudo aguantar más. Luego se echó una siesta en el sofá que ocupaba la mayor parte de una de las paredes de su despacho. Dos horas después, se levantó y continuó leyendo. Las comidas vinieron y se fueron. Los mensajes se quedaron sin respuesta. Todo para que Aria pudiera conseguir una sola cosa: identificar al asesino de Liselle.


  Finalmente, después de más de veinte horas de trabajo, Aria encontró lo que estaba buscando. Después de comparar la descripción que le había dado Sheila del hombre que le había cortado el cuello a Liselle con imágenes del asesino que había matado a Grayson y una foto que había en los archivos del muerto, por fin tenía un nombre: Kai Leng. Era un agente de Cerberus, como había dicho Shella, y ella lo conocía. Ese descubrimiento llenó a Aria de una profunda satisfacción y alimentó su creciente deseo de venganza. Kai Leng iba a morir.


  Pero ¿dónde se encontraba el asesino? ¿En Omega? ¿O en algún otro lugar? Sólo había una manera de averiguarlo: preguntárselo al Rey de los Mendigos. Envió la petición a Hobar, que contestó en menos de diez minutos. El volus no sólo había visto a la persona en cuestión, sino que era cliente suyo y en ese momento estaba buscando a una humana. La misma mujer que docenas de grupos y de cazarrecompensas estaban buscando: la biótica que había enloquecido en el Afterlife.


  Aria sintió que el corazón comenzaba a latirle un poco más deprisa. Las piezas estaban comenzando a encajar. La oferta que envió a Hobar era muy generosa, y no pasó mucho rato antes de que todos los mendigos de Omega comenzaran a buscar a Kai Leng. Una hora y dieciséis minutos después, lo encontraron.


  


  Después de su reunión con Mythra Zon y los demás Bióticos, acompañaron a Gillian a su habitación: una cueva en el segundo nivel. La decoración incluía una cama, un baúl pequeño, una silla y una mesita diminuta. Pero lo que le llamó la atención fue el terminal que había sobre ella.


  Gillian se sentó, se apresuró a sacar la joya del bolsillo y la introdujo en el puerto universal que había en la parte superior de la máquina. En unos instantes, como un espectro del pasado, apareció Paul Grayson.


  «Hola, Gigi. Así que ya lo sabes, la joya era más que un bonito adorno para colgarte al cuello. No tengo forma de saber cuándo verás esto, pero lo más seguro es que ya esté muerto. En algún momento, te preguntarás qué me ha pasado y por qué. Todo está aquí. Hasta la última letra. Todo sacado de Cerberus. Pero te advierto que algunas de las imágenes son difíciles de contemplar. Te quiero, Gigi. Y lamento no haber sido mejor padre.»


  Entonces, la imagen de su padre desapareció y comenzó el resto. Había cientos de páginas de informes y miles de lecturas de sensores. Mientas Gillian observaba los documentos, comenzó a sollozar desde lo más profundo. Y cuando acabaron, tenía el estómago revuelto.


  «Pagarás por lo que has hecho —pensó Gillian—, y el precio será muy alto.»


  


  Después de regresar a Omega, Kai Leng había decidido visitar uno de sus restaurantes favoritos en vez de regresar directamente al piso franco. Estaba cansado, pero también hambriento, y en el apartamento había muy poca comida.


  El restaurante se llamaba Blue Marble y se especializaba en cocina terrestre. Leng tenía predilección por la comida mexicana, por lo que pidió una enchilada, tacos y un chupito de Honzo. El Marble estaba abarrotado, y ésa era una de las razones por las que le gustaba el lugar. Kai Leng pasaba mucho tiempo solo. Y era deprimente comer sin compañía. Así que, con el vaso en la mano, se dispuso a observar a la gente. Y eso era lo que estaba haciendo cuando el aforo comenzó a disminuir.


  Al principio, Kai Leng no se alarmó, ¿por qué iba a hacerlo? Grupos de gente entraban y salían constantemente del restaurante. Pero luego se fijó en algo extraño. Al principio parecía que el propietario estaba pasando por las mesas para saludar, palmear espaldas y dar coba a sus clientes habituales.


  Pero Leng se dio cuenta de que después de hablar con el dueño, los clientes se marchaban. Aunque no hubieran acabado la comida ni la hubieran pagado. Y entonces fue cuando saltaron sus alarmas internas. El hombre del delantal grasiento estaba vaciando sistemáticamente su restaurante. ¿Por qué?


  «Porque ese cabrón sabe algo que yo desconozco —concluyó Kai Leng—. Algo está a punto de suceder y quiere que sus clientes sobrevivan.»


  Había una puerta trasera a la que se accedía a través de la humeante cocina. Kai Leng lo sabía porque nunca comía en ningún sitio que no la tuviera. Pero si no se equivocaba y algo malo estaba a punto de pasar, estaría vigilada.


  Así que en vez de dirigirse hacia ella, escogió lo que consideró una alternativa mejor: disparar al dueño del restaurante en la cabeza. En parte como venganza, pero sobre todo para provocar una estampida. El disparo sonó extrañamente fuerte en el espacio cerrado; sangre y sesos salpicaron a una de las cuentas, que se puso a gritar.


  Eso hizo que el resto se pusiera en pie y todos los clientes, menos uno, volcaron sillas y mesas mientras trataban de salir por la puerta principal. La excepción fue un espigado matón, que creyó que podría asesinar al problema y terminar su comida. Casi ni había sacado la pistola de la funda cuando Kai Leng le disparó en el cuello. La sangre saltó hacia un lado, el tipo cayó contra la pared que tenía detrás y estaba muerto para cuando dio con el culo en el suelo.


  En ese momento, Kai Leng se unió a la estampida. Estaba a punto de salir por la puerta principal cuando comenzaron los tiros. Leng supuso que sería alguna guerra de territorio o que los atacantes trataban de liquidar a algún cliente en concreto y no les importaba a cuántos inocentes se cargaban en el intento.


  Pero lo que hubiera funcionado en un planeta más civilizado no resultaba tan fácil en Omega, donde todo el mundo iba armado. Y eso incluía al mercenario Sol Azul con armadura que estaba directamente ante Kai Leng y ya contestaba al fuego. Era un hombre enorme, y eso fue una ventaja para Kai Leng, que se refugió tras él y buscó una vía de escape.


  Los atacantes estaban por todo el perímetro, disparando desde posiciones protegidas, y acribillaron la parte delantera del Blue Marble con cientos de ráfagas. Media docena de desafortunados clientes ya estaban en el suelo y Kai Leng sabía que el Sol Azul no podría permanecer en pie para siempre. Luego, después de abrirse paso a codazos entre un par de cuerpos, pudo ponerse a cubierto tras un contenedor rebosante de basura. Era de acero, y Leng oyó un continuo repiqueteo sobre él. Algunos proyectiles atravesaban el contenedor, pero iban demasiado altos para alcanzarlo.


  Finalmente, Kai Leng dispuso de los segundos necesarios para alcanzar el rifle que le colgaba a la espalda y ponerlo en funcionamiento. Estaba oscuro, pero por los flashes de las bocas al disparar pudo alcanzar a tres atacantes en menos de un minuto. Así logró reducir la cantidad de fuego enemigo e intimidar a los supervivientes. ¿Podrían conseguir refuerzos? Kai Leng supuso que sí y aprovechó esa vacilación para escabullirse.


  Luego, yendo de sombra en sombra, se alejó de la zona donde se hallaba el Blue Marble y tomó un camino indirecto hacía el piso franco. Tenía hambre, pero no la suficiente para ir a otro restaurante, así que tendría que conformarse con lo que hubiera en el apartamento. A mitad del camino, comenzó a cojear. En conjunto, había sido un mal día.


  CAPÍTULO 12


  En Omega


  


  L


  a poca luz que había procedía de las grietas entre las contraventanas a prueba de proyectiles, los carteles de las tiendas y los anuncios ligeramente desenfocados que destellaban en las paredes verticales. La visibilidad era tan escasa que Kai Leng se volvió para mirar atrás un par de veces, incluso llegando a pararse en el cañón de oscuridad entre los edificios durante cinco minutos antes de seguir por el callejón hasta el piso franco donde se alojaba. Había guardias apostados en portales y tejados, pero a ninguno le importaba lo que hiciera Leng mientras no tratara de causar problemas a sus clientes de la alta sociedad.


  Un nuevo grupo de guardias estaba ante el piso franco de Cerberus. Pero eso no era raro, porque las empresas para las que trabajaban esos mercenarios tenían que rotar a su personal tres veces al día. Era un equipo de dos miembros: uno salariano y el otro turiano. Ambos miraron a Kai Leng con desconfianza mientras éste se detenía ante el escáner de la verja, pero los guardias le dieron la espalda cuando la puerta comenzó a abrirse.


  Kai Leng tuvo que soportar un segundo escaneo antes de entrar en el edificio. Luego cogió el ascensor hasta el tercer piso, donde era necesario marcar un código de cuatro dígitos para entrar en el apartamento. Cuando la puerta comenzó a abrirse, Kai Leng ya se imaginaba con algo de comer y ocho horas de sueño. Pero cuando entró, fuertes manos lo agarraron por ambos costados. En cuestión de segundos, le arrebataron la pistola y el rifle. Luego, una persona con la que no había hablado en mucho tiempo se dejó ver.


  Cory Kim sonrió.


  —Ya sabes qué hacer, Kai... Pon las manos en la nuca. Y no intentes hacer nada. Te lanzaremos contra la pared.


  Kai Leng no pudo más que obedecer. Oyó el comunicador chirriando mientras Cory Kim se ponía a su espalda. Leng permitió que lo cacheara, le sacara el cuchillo de la bota derecha y se apartara. Sonrió.


  —Todo está como lo dejaste.


  —Es decir, flácido —soltó Kim, mientras acababa su tarea y volvía a ponerse delante de él—. Bien, Gillian —añadió Kim—, ¿lo conoces?


  Kai Leng se sorprendió al darse cuenta de que la chica a la que debía matar estaba ante él. Llevaba una capucha puesta, pero se la retiró. Gillian vio la mirada en el rostro de Kai Leng y asintió torvamente.


  —Sí, creo que sí... De vista, puede ser. Pero me resulta familiar.


  Kai Leng pensaba a toda prisa. ¿Cuánto sabría esa chica? Lo único que podía hacer era aguantar el tipo y esperar algún resquicio de oportunidad. Tenía la mirada clavada en Gillian.


  —Así que formas parte de los Bióticos Clandestinos.


  —En cierto modo, sí —confirmó Gillian—. Resulta que tenemos ciertos objetivos en común.


  —¿Como cuáles?


  Kim intervino antes de que Gillian pudiera responder.


  —Después tendremos tiempo para hablar. Dulces sueños, Kai.


  Leng frunció el ceño.


  —Dulces... —No consiguió acabar la frase.


  La pistola de dardos hizo un suave ruidito y él notó una dolorosa punzada en el cuello. A eso lo siguió un breve momento de mareo. Luego le fallaron las rodillas y todo se tornó negro.


  


  —Buena puntería —comentó Cory Kim mientras Leng caía al suelo y Ocosta Lem enfundaba su arma. Lo habían enviado para piratear el sistema de seguridad de Cerberus y servir de refuerzo.


  Kim habló a un micro junto a la boca y Gillian supo que estaba comunicándose con los guardias de la puerta.


  —Acercad el coche a la puerta principal. El ciudadano Leng pesa bastante. No tiene sentido tener que cargarlo más de lo necesario. Y mantened los ojos abiertos. Lo más probable es que los guardias de los edificios cercanos pasen de todo, pero si empiezan a mostrar mucho interés, informadme.


  Gillian sabía que los guardias de verdad, los empleados por Cerberus, habían sido neutralizados con anterioridad, porque ella había participado en esa misión. Resultaba muy agradable que por una vez la trataran como a una igual.


  —Vamos —dijo Kim—, pongámonos en marcha.


  Cory Kim tenía razón. Kai Leng pesaba al menos ochenta kilos, e hizo falta la colaboración de los tres para arrastrar al agente de Cerberus hasta el ascensor y llevarlo a la planta baja. Allí, dos bióticos más estaban esperando con un carro. Tales transportes eran comunes en Omega y se empleaban para diversos fines. Cuando cargaron a Leng y lo cubrieron con una lona, los bióticos pudieron desplazarlo hasta el coche que los esperaba.


  


  Claro que eso no significó que no hubiera testigos. Los hubo. Al menos una docena de guardias y vecinos estaban observando la escena que se desarrollaba ante ellos. Gente que, en un planeta civilizado, hubiera denunciado el rapto a las autoridades, pero que no podían hacerlo, porque en Omega no había Policía. Además, interferir hubiera sido violar su credo: «Ocúpate de tus propios asuntos», y correr el riesgo de crearse un poderoso enemigo. Así que, con la excepción de Mara Mott, ninguno de los mirones tuvo intención de actuar.


  Pero ella sí, y por una buena razón, ya que la labor de Mott era mantener a Cerberus informado de las actividades de Kai Leng. Y era muy buena en su trabajo, que consistía en observar, seguir y ocuparse de ciertos asuntillos. Nada de trabajo sucio, porque ésa no era su especialidad. No, su cometido, y el de otra gente en ocupaciones similares, era asegurarse de que los agentes como Kai Leng no dejaran de ser leales y tuvieran lo necesario para cumplir sus diferentes misiones. Eso incluía buscar pisos francos, entregar armas especiales y sacarlos de líos.


  Mott había perdido a Kai Leng durante la lucha del Blue Marble, por lo que había regresado al piso franco a tiempo de verlo llegar. Y como estaba al cargo de los guardias, también sabía que los que se hallaban ante la puerta eran impostores. Así que había llamado al apartamento de Kai Leng con la esperanza de pillarlo cuando entrara, pero él no le había contestado. Y ya sabía por qué. La gente que estaba cargando a Leng en el coche había estado esperándolo. Y querían al agente vivo, porque si no, ¿para qué cargar un cadáver por las calles?


  «Bueno, no importa —pensó Mott, mientras salía por la puerta del edificio de apartamentos que se hallaba frente al del piso franco—. Los seguiré y pediré refuerzos.»


  La iluminación era tenue, pero podía ver el coche y la gente reunida a su alrededor. Y mientras Mott los observaba, el grupo hizo algo raro. Formaron un círculo alrededor del coche mirando hacia fuera. Luego alzaron las manos como si fueran a rendirse.


  —¡Ahora! —exclamó uno.


  Una onda de choque de trescientos sesenta grados se expandió en todas direcciones, golpeó a todos los testigos que estaban a nivel del suelo y los lanzó hacia atrás. Mott se estrelló contra una pared, su cabeza golpeó el hormigón y cayó pesadamente.


  


  A bordo de la nave Spirit of Nepal


  


  E


  l Hombre Ilusorio dormía. Y quería seguir durmiendo, pero el timbre no se lo permitía. Era un sonido intencionadamente agradable, pero había llegado a odiarlo. Porque ningún empleado tenía permiso para molestarlo a no ser que se tratara de una emergencia. Pero éstas comenzaban a ser demasiado frecuentes. Aparte de algunas luces de indicación, la cabina estaba totalmente a oscuras. Se volvió para presionar un botón.


  —¿Sí?


  —Tenemos un problema. —La voz de Jana era neutra, pero el Hombre Ilusorio notó que estaba preocupada.


  —¿Qué clase de problema?


  —Han secuestrado a Kai Leng. Tengo a su sombra en espera. Ha visto lo ocurrido. ¿Desea hablar con ella?


  El Hombre Ilusorio soltó una palabrota.


  —Iré enseguida.


  Ordenó a las luces que se encendieran, se puso el batín de seda sintética que estaba colgado del respaldo de una silla e introdujo los pies en unas zapatillas. Dos minutos después estaba sentado ante su escritorio con Jana a un lado. Un café caliente le estaba esperando. Bebió un sorbito, abrió una caja y seleccionó un cigarrillo. Encendió el mechero y dio una calada.


  —Se llama Mara Mott —explicó Jana—. Le asigné a Kai Leng después del tiroteo en la Academia Grissom y ha trabajado bien.


  El Hombre Ilusorio conocía a Jana y sabía que trataba de manipularlo. Él podía ser altivo, por no hablar de brusco, y Jana no quería que desmotivara a uno de sus subordinados.


  El Hombre Ilusorio sonrió.


  —Mensaje recibido.


  La imagen que se materializó ante él era la de una mujer corriente. Nada en su aspecto era remarcable. Ni su cabello negro, ni la piel oscura, ni la ropa. Y el Hombre Ilusorio supo que eso era intencionado. El trabajo de Mott era estar presente, pero ser casi invisible. Se obligó a sonreír.


  —Creo que no nos conocemos. Pero Jana me dice que estás haciendo un buen trabajo y te lo agradezco.


  Mott pareció sorprenderse. ¿Porque no esperaba verlo? ¿Porque casi nunca oía elogios? No importaba.


  —Gracias, señor.


  —Explícame lo de Kai Leng. ¿Qué ha pasado?


  El Hombre Ilusorio escuchó con atención mientras Mott le describía el modo en que se había visto separada de Kai Leng durante el ataque en el Blue Marble y cómo se había dado cuenta de que estaba en apuros al ver a los falsos guardias. Le explicó luego que habían subido a Kai Leng a un coche y que la habían dejado momentáneamente fuera de combate con una onda de choque biótica.


  —Cuando recuperé el conocimiento, se habían ido —concluyó Mott—. Así que entré en el piso franco, y aquí estoy.


  El Hombre Ilusorio aspiró el humo hasta lo más profundo de los pulmones y lo expulsó.


  —Los Bióticos... ¿Estaba Gillian Grayson con ellos, por casualidad?


  —Estaba bastante oscuro —contestó Mott—, pero sí. Creo que era ella.


  —Así que los Bióticos Clandestinos se han llevado a Kai Leng. La pregunta es ¿por qué?


  »Una cosa está clara —continuó el Hombre Ilusorio—. Kai Leng estaba siguiendo a Gillian y ellos también, y fue así cómo lo localizaron. ¿Has notado algo sospechoso?


  Mott negó con la cabeza. No se había percatado de la presencia de los bióticos y eso la hacía sentirse mal.


  —No, señor.


  Sin excusas. Al Hombre Ilusorio le gustaba esa actitud.


  —Vale... Estaría bien saber quién atacó el Blue Marble y por qué. ¿Iban tras Kai Leng o no? Segundo, ¿qué buscan los Bióticos? ¿Información sobre Cerberus o alguna otra cosa? Necesitamos respuestas. Usa dinero. Haz lo que sea necesario. E informa a Jana si necesitas refuerzos.


  —Sí, señor —asintió Mott.


  Las motas de luz se revolvieron, destellaron y desaparecieron. Jana estaba esperando.


  —¿Algo más?


  La silla del Hombre Ilusorio chirrió cuando se volvió para mirar por el ventanal.


  —Sí. Asigna a alguien para que vigile a Mott.


  Jana asintió.


  —Sí, señor.


  Sus tacones se alejaron repiqueteando.


  El Hombre Ilusorio lanzó el humo hacia la resplandeciente estación espacial que colgaba suspendida ante él. Por un momento quedó tapada, pero cuando reapareció, Omega seguía igual.


  


  En Omega


  


  K


  ahlee se sentía frustrada. Sus compañeros y ella llevaban días buscando a Nick y Gillian sin ningún éxito. Eso era comprensible, dada la realidad cotidiana de Omega, pero le sorprendía que Aria tampoco hubiera sido capaz de encontrarlos.


  Aun así, lo único que podía hacer era seguir buscando y por eso, mientras Anderson se daba su ducha matutina, Kahlee se sentó ante el terminal de la habitación. El acceso a la extranet era caro en Omega, y la tasa adicional que cargaba el hotel aún lo encarecía más. Pero mientras hubiera una posibilidad, por pequeña que fuera, de que Nick o Gillian enviaran un mensaje, Kahlee se sentía obligada a comprobarlo regularmente.


  Hubo un pequeñísimo retraso, y luego apareció su bandeja de entrada y comenzaron a aparecer nuevos avisos. Había al menos media docena de mensajes de los padres de Nick, todos marcados «urgente», además de la basura habitual, la mayoría de la cual podía borrar. Pero ninguno de los adolescentes desaparecidos.


  Luego, antes de que Kahlee fuera más lejos, las palabras «alerta de seguridad» saltaron a la pantalla, seguidas de: «Una persona o un dispositivo sin autorización ha accedido a su cuenta. Pinche aquí para ver una lista de archivos en peligro».


  Cuando la lista se abrió, Kahlee esperaba ver pruebas de piratería económica. Un ataque a sus cuentas bancarias, por ejemplo. Pero no era así. La única carpeta a la que habían accedido tenía por título «Grayson».


  Kahlee oyó un ruido y se giró a tiempo de ver a Anderson salir del cuarto de baño. Llevaba una toalla enrollada en la cintura y se estaba secando el pelo con otra.


  —David... Ven, mira. Alguien ha pirateado mi ordenador y ha copiado todos los archivos de Grayson.


  Anderson lazó una palabrota y miró por encima del hombro de Kahlee mientras ésta le mostraba la alerta de seguridad.


  —Eso no debería haber sido posible —dijo muy serio—. Pagué a una de las mejores compañías muchísimo dinero para evitar incursiones como ésta.


  —¿Recuerdas los micros que encontraron en el apartamento? —inquirió Kahlee—. El montaje que empleas no es rival para organizaciones como Cerberus, porque pueden pagar a los mejores cerebros.


  —¿Y crees que ha sido Cerberus?


  —No —contestó Kahlee—. No tiene sentido. El Hombre Ilusorio ya sabe todo lo que se puede saber sobre Grayson.


  —Aria —exclamó Anderson—. Tiene que haber sido ella. Esa información era tan importante para ella como para cambiarla por Gillian. Puede que haya mandado a la mierda el trato y haya tomado un atajo.


  Kahlee se había vuelto para mirarle.


  —¿Así que nos la ha jugado?


  Anderson se encogió de hombros.


  —Deberíamos haberlo visto venir. Después de todo, es la reina del crimen. Una vez le confirmaste que tenías la información y dónde estaba, no pudo resistirse.


  —Muy bien —repuso Kahlee—. Pero ¿qué es lo que quiere?


  —Vamos a desayunar —sugirió Anderson—. Luego revisaremos de nuevo las cosas de Grayson. Tal vez podamos averiguar qué está buscando Aria.


  —¿Y si no podemos?


  —Pues iremos a verla —contestó Anderson—. Y le diremos que ponga las cartas sobre la mesa.


  Kahlee frunció el ceño.


  —¿Crees que eso funcionará?


  —No, pero no se me ocurre nada mejor.


  


  A pesar de las horas que pasaron revisando los archivos de Grayson, Kahlee, Anderson y Hendel no fueron capaces de deducir por qué le interesaban tanto a Aria. Así que después de cenar, y sin nada que perder, se fueron al Afterlife. Estaba tan lleno como de costumbre, y poco después de que Kahlee y sus compañeros se sentaran, llegó una camarera a tomarles el pedido. Una vez finalizado, Kahlee le dio a la camarera un chip de cinco créditos.


  —Hazme un favor. Informa a Aria de que Kahlee Sanders, David Anderson y Hendel Mitra están aquí y le piden que les dedique cinco minutos.


  La camarera sonrió, hizo desaparecer el chip y se marchó. Pasaron diez minutos antes de que regresara con las bebidas y un mensaje.


  —Aria los recibirá en media hora. Un miembro del personal bajará a buscarlos. La casa los invita a las bebidas.


  Kahlee le dio otra propina a la camarera y se sentó a disfrutar de su copa. Anderson y Hendel miraban a las bailarinas asari, la música era buena y de no haber sido por lo que se traían entre manos, Kahlee hubiera sido capaz de pasárselo bien.


  Pasaron más de tres cuartos de hora hasta que Tann Immo apareció junto a su mesa, se presentó de nuevo y acompañó a los humanos al segundo piso. Pero antes de que pudieran entrar en el compartimento privado de Aria, les pidieron que dejaran las armas.


  —¿De qué va esto? —quiso saber Anderson, mientras entregaba su pistola a un krogan—. La última vez pudimos quedarnos con los hierros.


  El rostro de Immo permanecía tan inescrutable como siempre.


  —Eso fue entonces —contestó—. Esto es ahora.


  Anderson y Kahlee intercambiaron una mirada. Si hubieran necesitado alguna prueba de que Aria era la responsable del asalto al ordenador, ahí la tenían. La asari estaba segura de que ellos lo sabían, o lo suponía, y no quería correr ningún riesgo. Hendel se tensó cuando le exigieron que entregara su pistola y su escopeta, pero lo hizo cuando Kahlee se lo pidió.


  Aria estaba tan hermosa como siempre, aunque había una pizca de tensión en su expresión, como si esperara problemas.


  —Por favor, sentaos —dijo la asari—. Bienvenidos de nuevo.


  Kahlee le presentó a Hendel y fue directa al grano.


  —No ha habido ninguna novedad en lo referente a Gillian Grayson, por lo que parece.


  Aria alzó levemente las cejas.


  —No. Os habría avisado si la hubiera. Es como si se hubiera desvanecido en el aire. Quizá haya dejado Omega sin que lo sepamos.


  ¿Acaso lo decía en serio? ¿O era su comentario un intento de despistarlos? Lo único que Kahlee podía hacer era seguir adelante.


  —Alguien ha pirateado mi ordenador y ha copiado los archivos de Grayson.


  Aria continuó impasible.


  —Es una pena. Parece que necesitas mejorar la seguridad.


  Kahlee insistió.


  —¿Has ordenado a tu gente que pirateara mi ordenador?


  La reina del crimen negó con la cabeza.


  —No, claro que no. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Porque no tienes a Gillian y quieres la información —repuso Anderson.


  Aria se encogió de hombros.


  —Ya tienes mi respuesta. ¿Alguna cosa más?


  —¡Sí! —siseó Hendel, mientras se inclinaba hacia delante—. Tus guardaespaldas me han quitado las armas, pero soy biótico. Dile a Kahlee lo que quiere saber, o paga el precio.


  El aturdidor pareció materializarse en la mano de Aria. Disparó. Hendel se sacudió espasmódicamente y se derrumbó contra Anderson, que tuvo que sujetarlo.


  —Vuestro amigo es un imbécil —dijo Aria con desdén—. Sacadlo de aquí.


  La reunión había acabado.


  


  El día amaneció del mismo modo que mil otros. Hendel aún sufría los efectos residuales del aturdidor, así que Kahlee y Anderson desayunaron sin él. Luego, como no había conseguido ninguna información útil de Aria, se fueron a ver a Harvey Nix.


  —Tal vez esté un poco cogido por los pelos —admitió Anderson mientras salían del hotel—, pero quizá él sepa qué pretende Aria.


  Llegaron a la atiborrada oficina de Nix, pero tuvieron que esperar mientras el reportero acababa una entrevista con un elcor de cara plana. Cuando la transacción se completó y el cuadrúpedo se hubo marchado, Nix se acercó a saludarlos. La luz relucía en su ojo lente mientras les estrechaba la mano, y a juzgar por su amistosa acogida, debía de esperar un nuevo pago por la consulta.


  —Señorita Sanders, Almirante Anderson. Es un placer inesperado. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  Nix miró a Kahlee, luego a Anderson y de nuevo a la mujer. Su zoom chirrió suavemente.


  —Si eso es cierto, el asesino está muerto. O lo estará pronto.


  Kahlee reflexionó y dedujo que era cierto. Pero ¿quién era el asesino? ¿Y dónde se ocultaba? Estaba decidida a descubrirlo.


  


  Kai Leng estaba tumbado boca arriba mirando al techo. Se veían marcas de herramientas donde algo o alguien había excavado la sólida roca. Una solitaria banda de luz colgaba de un gancho de metal y se movía de un lado al otro según el aire que entraba por el agujerito conectado al canal de ventilación. Aparte de la iluminación, el cubo que reposaba en una esquina y la estrecha cama, no había nada más en la habitación. Nada que pudiera transformarse en un arma, utilizarse para picar o emplear de algún otro modo contra sus captores. Y Kai Leng sabía por qué. Cory Kim había estado prisionera y tenía un conocimiento extensísimo sobre la técnica carcelaria.


  


  En aquel entonces, él era teniente en la infantería de marina. Miembro del Ejército de la Alianza de grado N7, lo que significaba formar parte de la élite de las fuerzas especiales. Y fue ese entrenamiento lo que lo metió en líos, o le salvó la vida, dependiendo de cómo se quisiera ver la cuestión.


  Aquella noche, Kai Leng, Cory Kim y un par de colegas se encontraban en un bar de la Ciudadela dedicándose al pasatiempo favorito de todos los soldados de permiso: beber, intentar ligar y contar anécdotas de guerra. Y en esa última actividad se hallaba inmerso Leng: narraba un ataque contra unos «lagartos», como él los llamaba, cuando un enorme krogan surgió de entre las tinieblas. Su voz era gutural y la furia se hacía evidente en sus ojos ambarinos.


  —Dime una cosa, humano... ¿Qué es un lagarto?


  Kai Leng, que por lo general se refería a todos los no humanos como «bichos raros» y en su opinión la Alianza debía ir por libre en vez de someter su autonomía a las otras razas, estaba algo ebrio. De haber estado sobrio, tampoco hubiera actuado de manera diferente.


  —Los lagartos son unos bichos feos que no se pueden reproducir porque los turianos los castraron. Y con gran acierto, ya que se están extendiendo como las pulgas. ¿Por qué lo preguntas?


  El krogan guardó silencio durante un momento, como si no pudiera creer lo que estaba oyendo. Luego lanzó un aullido de furia y atacó. Kai Leng estaba preparado. Se agachó justo antes de que un enorme puño pasara por el punto donde había estado su cabeza y golpeó al krogan en el abdomen. Fue como impactar en una pared de hormigón. Dada la diferencia de tamaño, esa pelea enfrentaría la fuerza contra la rapidez y la agilidad. Ninguno de los combatientes llevaba armas, pero el krogan no tardó en agarrar un taburete para usarlo como garrote.


  Eso hizo que Kai Leng sacara la espada corta reglamentaria de la funda que llevaba a la espalda. En ese momento, se movían en círculo, uno frente al otro. Comenzaron a oírse gritos de apoyo y se abrieron las apuestas.


  —Sólo los cobardes huyen —rugió el krogan—. Atrévete y lucha.


  Por borracho que fuera, Kai Leng no era tan estúpido como para hacerle caso. Porque si se enfrentaba directamente al monstruo, la pelea acabaría en cuestión de segundos. Pensaba en eso, cuando uno de los espectadores le puso la zancadilla. Un bicho, quizá, o un humano que hubiera apostado por el krogan, aunque eso poco importaba.


  Kai Leng cayó al suelo. Entonces el krogan se abalanzó hacia él con el taburete en ristre. Lo estrelló contra el punto en que Leng había estado un segundo antes y lo hizo saltar en pedazos. Y fue entonces, cuando el krogan se estaba irguiendo, que Kai Leng le asestó un corte en la pierna.


  La herida no era muy profunda, pero produjo un gruñido de dolor y una hemorragia. Ese era el primer paso de lo que los instructores de Leng llamaban «la muerte de los mil cortes». Una estrategia que se empleaba para paralizar a un oponente más poderoso.


  Pero el krogan no era estúpido, ni mucho menos. De repente, mientras Kai Leng bailaba a su alrededor buscando un punto de ataque, el lagarto se lanzó hacia delante y rodó por el suelo. Sucedió tan deprisa que Kai Leng sólo notó que se le desplazaban los pies y cayó al suelo.


  El krogan lo esperaba; lo inmovilizó y sus fuertes dedos rodearon el cuello del humano. Mientras los apretaba, Leng le fue asestando estocadas. La hoja se hundía, pero el krogan no cejaba, y Kai Leng supo que estaba a punto de desvanecerse cuando un golpe biótico los alcanzó a ambos al mismo tiempo. Cory Kim había actuado.


  El impacto hizo que el krogan lo soltara y se echara hacia atrás. Eso fue todo lo que Kai Leng necesitó. Cayó sobre el krogan con todo su peso y le hundió la espada por la parte delantera del cuello. Haciendo acopio de toda su fuerza, retorció la espada, consiguió seccionarle la columna y lo mató. El enorme cuerpo convulsionó y quedó inerte.


  Se oyó un coro donde se mezclaban los vítores y los gruñidos, mientras los amigos de Kai Leng se acercaban para ayudarlo a ponerse en pie. En ese momento, una patrulla de la C-Seg entró en el bar. Arrestaron a Kai Leng y a sus amigos, y los entregaron a la Alianza para que tomara medidas disciplinarias.


  Al principio, Leng no se tomó la situación muy en serio. Sí, sabía que habría consecuencias, pero se imaginó que podría vivir con una mancha en su historial o con una reducción en la paga.


  Así que le sorprendió que la Alianza lo juzgara en un consejo de guerra, lo degradara a soldado y lo condenara a veinte años en Misery. Y, a diferencia de los demás, que se libraron con poco más que una reprimenda por escrito, enviaron a Cory Kim con él. Porque ella era biótica, los testigos la habían visto alzar las manos y uno de ellos había sido golpeado también como resultado de su lanzamiento.


  La sentencia de Kim fue de cinco años por colaboración y complicidad. Todo porque los altos mandos de la Alianza querían complacer a los bichos.


  


  Kai Leng oyó un repiqueteo de metal y se incorporó. Entró Kim con una bandeja cargada de comida, acompañada de dos bióticos armados. Fue entonces cuando Leng se dio cuenta de que sólo había una manera de escapar de esa prisión: con la ayuda de su vieja amiga.


  —Ah —exclamó Kai Leng tranquilamente—, ha llegado la cena. ¿O es el desayuno?


  —Es comida —replicó Cory Kim secamente—. Y eso es lo único que necesitas saber. Bon appétit.


  La puerta se cerró sonoramente, y Leng volvió a estar solo. Fue a buscar la comida. Estaba fría y bastante insípida. Aun así, necesitaba ingerir calorías, y lo hizo con eficiencia mecánica. Mientras tanto, no paraba de darle vueltas a la cabeza. Los Bióticos Clandestinos se habían esforzado mucho para encarcelarlo. ¿Por qué? ¿Qué esperaban conseguir?


  El Hombre Ilusorio lo estaría buscando. ¿O no? «Todos nosotros somos prescindibles, pero Cerberus debe sobrevivir.» Eso era lo que decía. Quizá ya lo hubiera dado por perdido y lo hubiera abandonado a su suerte. Sobre todo porque no sólo había sido incapaz de completar su misión, sino que había permitido que lo atraparan.


  


  La relación sentimental con Cory Kim había comenzado en la brutal prisión de Misery, donde cada día era una batalla seguir con vida. No había celdas, ni cocinas, ni guardias. Nada existía dentro de la valla electrificada de diez metros de alto. No, todos los «trastos», como los llamaban los presos, estaban fuera. Muy cómodos en sus torres de observación de cinco metros de alto, desde donde podían ver a los prisioneros matarse unos a otros sin mancharse sus brillantes botas de combate de clase A.


  Porque el Medio Acre del Infierno, el nombre que le daban los internos, era una instalación dirigida por los propios prisioneros. Todos eran humanos. Eso significaba que los más fuertes estaban al mando, los débiles tenían que unirse a bandas para poder sobrevivir y las llamadas tribus se hallaban en un perpetuo estado de guerra.


  Con su entrenamiento, Kai Leng podría haber tomado el control de una tribu y hacerse un nombre como líder en la estructura de poder de la prisión. Pero había preferido no hacerlo. En parte para evitar los peligros inherentes a esa posición y en parte porque no tenía ningún interés en dirigir el cotarro y prefería quedarse en un segundo plano.


  Y Cory Kim había optado por la misma estrategia. Al permanecer juntos habían podido asegurarse sendas posiciones en una tribu llamada Las Cuchillas, que controlaba una porción importante de la disputada ciudad de barracas, donde la mayoría de los prisioneros vivían, y de un gran huerto que tenía que defenderse día y noche para que las otras bandas no lo robaran o lo destruyeran.


  Y eso era lo que estaban haciendo, viviendo juntos y tratando de sobrevivir, cuando Kai Leng oyó que llamaban a la puerta de la choza que compartía con Cory Kim. Fue a abrir y se encontró con un hombre más viejo que joven. El cabello largo y desgreñado le enmarcaba el rostro de pronunciadas arrugas. Vestía con una capa hecha a mano, restos de uniformes militares abandonados y llevaba unos zuecos tallados a mano en los sucios pies. Su bastón medía un metro ochenta más o menos y era tanto un arma como un punto de apoyo, porque gran parte del Medio Acre del Infierno estaba enlodado en esa época del año. Cuando habló, un hilillo de vapor le salió de la boca.


  —¿Eres Kai Leng?


  —Sí.


  —Me llamo Foster. Mick Foster. Quiero hablar contigo.


  Kai Leng lo miró con cierta suspicacia, y con razón. Estaba rodeado de criminales.


  —¿De qué?


  Foster sonrió. Tenía los dientes amarillos.


  —De Cerberus. ¿Puedo pasar?


  Leng vaciló un momento. Había oído hablar de Cerberus. Una vez, había sido el nombre en clave de un grupo de agentes de operaciones encubiertas que habían formado parte de la Alianza de Sistemas, pero que se habían apartado de la ley desde entonces. Según los rumores, la oscura figura al mando de Cerberus estaba decidida a asegurarse de que los humanos no quedaran arrinconados o fueran anulados por los bichos. Kai Leng se hizo a un lado e indicó a Foster que entrara.


  —Cuidado con la cabeza. El techo es algo bajo.


  —Ah, pero protege de la lluvia —repuso Foster mientras pisaba la tierra prensada.


  Kim, que había permanecido sentada junto al fuego reparando una hoz, alzó la mirada.


  —Me llamo Foster —dijo el hombre, presentándose de nuevo—. Tú debes de ser Cory Kim.


  Kim pareció sorprenderse.


  —¿Nos conocemos?


  —No —contestó Foster—. Aún no. ¿Os importa que me siente?


  —Adelante —respondió Kai Leng, y señaló la silla hecha a mano de la que se acababa de levantar hacía un minuto.


  —Ah, qué bien —exclamó Foster mientras se sentaba en la silla y extendía un par de sucias manos hacia el fuego—. Hogar dulce hogar, ¿eh?


  —No exactamente —replicó Kim mientras dejaba la hoz en el suelo—. No pretendo ofender, pero ¿qué quieres?


  —No me ofendo —le aseguró Foster—. Por cierto, tengo algo para vosotros... Regalos de Cerberus.


  Foster introdujo la mano bajo su raída capa, rebuscó y sacó un par de navajas. Armas con afiladas hojas de acero inoxidable de más de diez centímetros de largo. Cada daga valía una fortuna dentro del Medio Acre del Infierno y a Leng le gustó el peso que tenían. Pero en vez de guardársela, miró a Foster a los ojos.


  —No existen los regalos. Y menos aquí. ¿Qué quieres?


  —A vosotros —contestó Foster sencillamente—. A los dos. Soy un reclutador de Cerberus.


  Kim frunció el ceño.


  —¿Un reclutador? ¿Aquí?


  —¿Dónde si no? Es el lugar perfecto para nuestros intereses. Hay muchos como vosotros. Gente a la que han metido en prisión por crímenes contra seres que esperaríamos ver en un zoo.


  Kai Leng miró la navaja y luego a Foster.


  —¿Cómo has introducido esto aquí?


  Foster soltó una risita.


  —Algunos de los trastos son simpatizantes de Cerberus. A los demás se los puede comprar. No son baratos, te lo aseguro, pero están a la venta. Y eso nos lleva de nuevo a vosotros dos. Si aceptáis trabajar para Cerberus, compraremos vuestra libertad. Podríais estar fuera de Misery en cuestión de días.


  Cory Kim no estaba segura.


  —Digamos que aceptamos... ¿Qué tendríamos que hacer?


  —Lo mismo que hacíais cuando estabais en la infantería de marina de la Alianza. Excepto que cada misión en la que participéis estará dedicada a fortalecer y proteger la raza humana. Los bichos se las pueden arreglar solos.


  —Me gusta —dijo Kai Leng—. Me apunto.


  Kim se lo pensó un momento y asintió.


  —Yo también.


  Tres días después, a Kai Leng lo sacaron del Medio Acre del Infierno para recibir tratamiento médico especial. Poco después, a Cory Kim le asignaron una tarea fuera de la valla y nunca regresó. Cerberus tenía dos miembros más.


  CAPÍTULO 13


  En algún punto de la Nebulosa Creciente


  


  E


  l Hombre Ilusorio había regresado a su casa. Si al espartano despacho en un mundo minero remoto se le podía llamar así. Había muchas cosas de las que ocuparse, entre ellas una nueva campaña de marketing de guerrilla dirigida a los mundos de la Alianza, la construcción de una nueva estación espacial y la necesidad de revisar el flujo constante de informes de sus agentes de campo. Y eso era lo que estaba haciendo cuando entró Jana.


  —Perdone que le interrumpa, señor... Pero hay un mensaje que querrá ver.


  El Hombre Ilusorio alzó la mirada.


  —¿De quién?


  —De los Bióticos Clandestinos. Tienen a Kai Leng. Y quieren dinero.


  El Hombre Ilusorio asintió.


  —Por supuesto que lo quieren. Pero ¿cómo sabían adónde enviar el mensaje?


  —No lo sabían. El mensaje llegó a media docena de nuestras organizaciones tapadera y todas nos lo han remitido.


  —Comprendo.


  Hubo un momentáneo destello de luz cuando el Hombre Ilusorio encendió un cigarrillo y presionó un botón. Una imagen generada por ordenador apareció, se deshizo y volvió a juntarse. Aunque humano en apariencia, el avatar tenía aspecto andrógino.


  —Saludos —decía el mensajero—. Represento a los Bióticos Clandestinos. Tenemos en nuestro poder a uno de sus principales agentes. Un humano llamado Kai Leng.


  En ese momento el holo mostró una imagen de Leng sentado en un camastro en lo que parecía una cueva. La cámara estaba situada sobre él, enfocando hacia abajo. Parecía no darse cuenta de ella, pero era muy posible que estuviera fingiendo no verla. El avatar reapareció.


  —Como puede ver, Leng está sano y salvo, y seguirá así, siempre que usted siga mis instrucciones.


  —Pausa —ordenó el Hombre Ilusorio, y se volvió hacia Jana—. ¿Hemos podido rastrear el origen del mensaje?


  —Partió de Omega, pero ésa es toda la información de la que disponemos.


  El Hombre Ilusorio tiró la ceniza del cigarrillo.


  —Adelante —dijo.


  El holograma continuó.


  —Queremos diez millones de créditos —dijo el avatar—, pagados en forma de barras de berilio en Omega. El pago lo realizará el Hombre Ilusorio, y sólo él, para asegurarnos de que se han cumplido todas nuestras condiciones.


  »Comprendemos que el Hombre Ilusorio puede estar, o lo más seguro es que esté, lejos de Omega. Por eso, le damos tres días estándar para llegar aquí. Cuando esté en posición, nos enviará un mensaje al número de contacto que aparecerá al final de este mensaje. En ese momento le proporcionaremos las últimas instrucciones. O si prefiere ahorrarse los diez millones de créditos, díganoslo. Le pegaremos un tiro a Leng y dejaremos su cadáver donde sus agentes puedan encontrarlo.


  El avatar desapareció y surgieron una serie de números. Parecían agitarse, como si se vieran a través de una capa de agua.


  —Tenemos los números —informó Jana.


  —Así que ya lo sabemos —repuso el Hombre Ilusorio, mientras apagaba el cigarrillo—. Quieren dinero.


  —Quizá. Podría ser una trampa.


  —Cierto —aceptó el Hombre Ilusorio—. Aunque tratar de conseguir dinero sería una acción coherente con el atraco al banco de Aria. Están acumulando para una guerra.


  —Sí que parece haber cierta coherencia —reconoció Jana.


  —¿Y tú qué harías? —preguntó el Hombre Ilusorio—. ¿Pagar el rescate o dejar que maten a Kai Leng?


  Esas preguntas eran para poner a prueba a Jana y forzarla a pensar en asuntos complejos, ya que la estaba preparando para que, en un futuro, asumiera mayores responsabilidades. El rostro de la mujer se endureció ligeramente.


  —Todos somos prescindibles.


  El Hombre Ilusorio asintió complacido.


  —Eso es cierto... Y Kai Leng no es ninguna excepción. Sin embargo, es valioso. No pagaría treinta por él, ni siquiera veinte, pero ¿diez? Teniendo en cuenta todo lo que ha hecho y puede hacer en el futuro, diez es un precio razonable.


  Jana se mantuvo en sus trece.


  —Lo que dice tiene sentido en muchos aspectos, pero ¿acaso esta situación no pone en entredicho la competencia de Kai Leng? Lo han hecho prisionero un grupo de chalados bióticos de tercera clase.


  El Hombre Ilusorio sonrió.


  —Eres dura, Jana. Me gusta. Pero piensa en esto: Kai no tiene manera de saber si pagaremos el rescate o no. Así que está sentado en esa cueva, maldiciéndose por su estupidez. Y si pagamos, nos estará agradecido y decidido a no repetir el mismo error. La lealtad es muy valiosa.


  El Hombre Ilusorio observó los ojos de Jana mientras ella asimilaba esa idea.


  —Sí, señor. Comprendo lo que dice.


  —Bien. Esto es lo que quiero que hagas: envía un mensaje a los bióticos indicándoles que estamos dispuestos a pagar cinco millones y ni un crédito más. No lo aceptarán, especialmente si lo que quieren es dinero, pero sospecharían si no regateamos. Y necesitamos ganar tiempo. Mott está allí tratando de recabar información. ¿Quién sabe? Quizá tenga suerte.


  Jana asintió.


  —Me ocuparé.


  —Y, Jana.


  —¿Sí?


  —Dile a esos cabrones que si le tocan un pelo a Kai Leng, dedicaré toda mi atención a erradicar su organización.


  Jana sonrió. Había sido oficial del ejército antes de unirse a Cerberus, y un eco de ese pasado se pudo notar en su respuesta.


  —Señor, sí, señor.


  


  En Omega


  


  A


  ria sentía una oscura excitación por lo que iba a pasar, mientras se metía en un portal junto a un par de sus mercenarios y miraba la gigantesca tuneladora que se alzaba al otro lado de la torcida plaza. Desde el atraco a su banco, la población de Omega había estado esperando algún tipo de represalia. Pero no había habido ninguna. Como resultado, se había generado muchísima especulación. ¿Acaso la Reina Pirata se estaba ablandando? Quizá los Cráneos estaban ascendiendo. Esas cuestiones se formulaban en todos los bares, clubes y cafés de Omega.


  Y Aria lo sabía. Pero los Bióticos Clandestinos habían evacuado el hotel donde se habían alojado hasta entonces y se habían mudado a un nuevo cuartel general. Aria estaba segura de que sus agentes no tardarían en encontrarlos. Eso dejaba a los Cráneos Sombríos, que habían decidido quedarse en su gigantesca tuneladora decorada con grafitis. Una caja de acero que representaba una fortaleza respetable y que también podía servirles de ataúd. Y en ese momento, después de considerable preparación, Aria estaba lista para atacar.


  Immo se había opuesto a que Aria tomara parte en lo que prometía ser una batalla encarnizada. Pero ella había insistido en estar presente para inspirar a su gente y para dejar absolutamente claro a todo el mundo hasta dónde llegaba su fuerza. Una estrategia calculada para prevenir futuros ataques a sus posesiones.


  Habían empleado dos horas en colocar a un centenar de mercenarios en posición alrededor de la tuneladora. La idea era acercarse, pero no demasiado.


  Mientras los últimos segundos se iban esfumando, Aria oyó la voz de Immo por el auricular que tenía en la oreja derecha.


  —En espera... Diez segundos a partir de ahora. Nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno.


  No pasó nada. Aria frunció el ceño y estaba a punto de preguntar a Immo, cuando se oyó un porrazo amortiguado y el suelo tembló bajo sus pies. Hubo un momento de silencio seguido de una segunda explosión cuando la armería situada en lo profundo de la tuneladora saltó por los aires y chorros de fuego y humo emergieron por las puertas, las escotillas y cualquier otra abertura. Esa destrucción había sido causada por un torpedo de bajosuperficie, especialmente modificado, lanzado a más de un kilómetro de distancia. Después de rodear varias obstrucciones subterráneas, el proyectil había abierto un agujero en el vientre de la tuneladora y había golpeado a los Cráneos Sombríos desde el lugar que menos se esperaban: desde abajo.


  Lo que sucedió después fue deliciosamente predecible. Aria supuso que docenas de Cráneos Sombríos habrían muerto en la explosión. Pero había más compartimentos dentro de la tuneladora, por lo que se podía suponer que un número importante de mercenarios habrían sobrevivido.


  Y así se demostró, porque al menos una docena de Cráneos salieron corriendo por la compuerta principal. Las fuerzas de Aria los estaban esperando y los fueron abatiendo con implacable eficiencia. Eso detuvo el intento de huida.


  —Entremos y acabemos con el resto —dijo Aria por el micro.


  Los mercenarios que hacían de guardaespaldas de Aria se colocaron a ambos lados de la asari mientras ella dejaba la relativa seguridad del portal y comenzaba a zigzaguear sobre la zona despejada ante la tuneladora. Unos segundos después, saltó sobre un cadáver y se unió al resto de las tropas que corrían hacia la enorme máquina.


  Un trío de Cráneos apareció en la compuerta principal, disparando con armas automáticas, y uno de los agentes de Aria sucumbió. Pero devolvieron el fuego y limpiaron la entrada; los atacantes pasaron sobre los cadáveres y accedieron a la tuneladora. El espeso humo entorpecía la visibilidad.


  —Separaos —ordenó Aria por la radio—. Buscad en todos los compartimentos. Matadlos a todos excepto a Tactus. A él lo quiero vivo.


  Había habitáculos a ambos lados del pasillo principal, y hubo que registrarlos todos. El primer espacio en el que entró Aria estaba vacío y, a juzgar por su aspecto, debía de haber sido empleado como una sala de espera. Al volver al pasillo, Aria oyó el repiqueteo de un arma automática hacia su izquierda y al volverse, vio a un mercenario tambalearse al recibir una ráfaga de proyectiles en la espalda. Luego, hubo un destello de luz y un fuerte estallido cuando uno de sus colegas lazó una granada en el compartimento, y los disparos cesaron.


  Los invasores fueron abriéndose paso hacia el interior de la máquina. Aria dejó que otros tomaran la vanguardia, pero también tomó parte en la lucha cuando subían por una escalerilla de acceso hasta la segunda cubierta y las habitaciones de reposo que había allí. Immo surgió entre los remolinos de humo. Ella asintió.


  —¿Cómo vamos?


  —Bien, por el momento.


  —¿Y Tactus?


  —No hay ni rastro de él. Pero hemos encontrado a la mujer que interrogaste en el banco. Se encuentra retenida en la enfermería con otros dos. No sabía qué hacer, así que he puesto un guardia en la puerta.


  —Llévame hasta ella.


  Immo acompañó a Aria por el corredor hasta donde un mercenario guardaba una puerta. La palabra «Enfermería» estaba garabateada en el metal junto a la entrada. El guardia se apartó para que Aria pudiera entrar. La sala era pequeña, pero estaba bien equipada. Había cuatro camas contra el mamparo del fondo y dos estaban en uso. En la primera, un turiano yacía enchufado a un respirador y parecía inconsciente. Y una humana, que Aria reconoció como Shella, estaba sentada en la otra. Apoyaba la rodilla derecha en una almohada.


  —Bueno —dijo Aria—. De nuevo nos encontramos.


  Shella estaba asustada. Aria lo veía en sus ojos. Pero la humana estaba decidida a mantener el tipo y asintió como respuesta.


  —No tenía sentido intentar escapar.


  —No, no lo tenía.


  —¿Y qué pasará ahora?


  Sheila se temía lo peor. Aria lo notaba en su rostro.


  —Creo que me contaste la verdad sobre lo que le pasó a mi hija. Así que mantendré mi palabra. Immo hará que te trasladen a una instalación médica adecuada.


  Shella pareció sorprendida y aliviada al mismo tiempo.


  —Gracias.


  —De nada.


  Aria salió de la habitación. Tactus seguía libre, pero como las tropas de Aria iban penetrando cada vez más en las entrañas de la tuneladora, el turiano no tardó en encontrarse acorralado. Llamaron a Aria y se encontró en un pasillo mal iluminado. Se oía un zumbido intermitente cuando un batariano se acercó para informarla.


  —Creemos que Tactus y dos de sus hombres están atrapados en un compartimento al fondo del pasillo. Un par de granadas podrían acabar con ellos, pero usted nos dijo que lo quería vivo.


  —Así es —contestó Aria—. Esperad órdenes. —Hizo bocina con las manos y gritó hacia el pasillo—. Tactus... Soy Aria T'Loak. ¿Puedes oírme?


  —Sí —le llegó la respuesta—. Te oigo.


  —Bien. No hay salida excepto la mía. Si quieres seguir viviendo, deja las armas y muéstrate con las manos detrás de la cabeza.


  Hubo un momento de silencio.


  —De acuerdo. No disparéis. Vamos a salir.


  Aria se volvió hacia el batariano.


  —Haced llegar más luz al fondo del corredor. Sería un error fiarse de ese cabrón.


  Enseguida apareció un foco de mano, se paseó por el techo y enfocó la escotilla parcialmente abierta a tiempo de ver a Tactus salir. Tenía las manos en la nuca y, mientras avanzaba, dos Cráneos más aparecieron junto a él.


  Aria alzó la pistola y disparó dos veces. Los proyectiles impactaron en las cabezas de los hombres, que inmediatamente cayeron abatidos. Tactus parecía asustado.


  —¡Lo prometiste! —dijo acusador.


  —Prometí dejarte vivo a ti —respondió Aria—. Y lo haré. No te muevas.


  Immo ya había llegado y Aria se giró para hablar con él.


  —Quiero que encadenéis a Tactus, bien encadenado. Luego, cuando lo tengáis listo, paseadlo por las calles. La noticia volará enseguida. ¿Entendido?


  —Entendido —afirmó Immo.


  El antes orgulloso Tactus tuvo que pasear encadenado por las calles hasta el club Afterlife, donde lo metieron en una jaula para que todos lo miraran y se rieran de él. La noticia de la humillación del turiano corrió como la pólvora, y el mensaje era claro: cualquiera que atacase a la Reina Pirata pagaría un alto precio. La normalidad se había restablecido.


  


  El restaurante Blue Marble estaba hecho un desastre. Habían destrozado el ventanal delantero y la fachada estaba plagada de marcas de proyectiles que se habían estrellado contra el hormigón. Y mientras Mara Mott observaba desde el otro lado de la calle, ya había obreros haciendo reparaciones bajo la supervisión de un elegante humano. ¿El dueño? «Sí», pensó Mott y cruzó la atestada calle para hablar con él.


  —Hola... ¿Por casualidad es usted el propietario?


  Cuando el hombre se volvió para mirarla, Mott observó que era cejijunto, tenía la nariz bulbosa y una sombra de incipiente barba.


  —¿Quién quiere saberlo? —preguntó él, beligerante.


  —Me llamo Hoby —mintió Mott—. Karon Hoby, y estoy interesada en lo que ocurrió aquí.


  —¿Por qué? —preguntó el hombre frunciendo el ceño.


  —Tengo un cliente —contestó Mott—. Una persona que quiere saberlo y está dispuesta a pagar. Suponiendo que usted sea el dueño, claro.


  Un brillo de lo que podía ser avaricia destelló en los ojos del hombre.


  —Me llamo Garza y soy el chef. Al gerente lo mataron en el tiroteo. Ven... Mi cocina está intacta. Tomaremos un té y charlaremos. Este lugar es demasiado público.


  Mott sabía que Garza tenía razón. Si ella estaba vigilándolo, quizá tuviera más sombras. Así que siguió al cocinero por delante de los obreros y pasaron al interior del Blue Marble.


  Estaba vacío y, considerando los daños, el interior también iba a necesitar bastante trabajo.


  Pero lo que había dicho el chef era cierto: la cocina estaba intacta. Y allí, contra la pared del fondo, había una pequeña mesa donde los empleados del restaurante podían tomarse un respiro. Garza puso agua a hervir antes de sentarse ante ella.


  —¿Cuánto pagarás?


  —Eso depende de lo que sepas —contestó Mott—. Si puedes decirme quién organizó el ataque y por qué, te daré quinientos créditos.


  —Mil.


  —Seiscientos. Última oferta. Recuerda, es dinero regalado. Dudo que a nadie más le importe quién lanzó el ataque.


  Garza la miró inseguro.


  —Sí y no. Se me ocurre otra persona a la que le podría importar... Un individuo que se molestaría mucho si supiera que he hablado de ellos.


  —Te prometo que no diré nada.


  —Eres dura regateando, ciudadana Hoby... Si ése es tu nombre. Pues que sean seiscientos. ¿Quieres leche y azúcar?


  —Sí, por favor.


  Garza sirvió el té y luego volvió a sentarse. Se miraron a los ojos.


  —Un hombre entró en el restaurante, se sentó y pidió comida mexicana.


  —Descríbemelo.


  Garza lo hizo, y Mott notó que se le aceleraba el pulso. Porque era la descripción exacta de Kai Leng.


  —Muy bien. Se sentó. Y luego ¿qué?


  —Un salariano entró por la puerta trasera —explicó Garza, y movió el pulgar hacia el acceso que había tras él—. Me dijo que iban a atacar y que podíamos avisar a los clientes.


  —¿Excepto al hombre de la comida mexicana?


  —Exacto. Se lo dije al gerente y él fue avisando.


  Mott frunció el ceño.


  —¿Por qué te avisaron los atacantes? No tiene sentido.


  Garza la miró por encima del borde de su taza.


  —El gerente dirigía el Blue Marble, pero no era el propietario.


  —¿De quién es, pues? —Mott notó una creciente excitación.


  —De Aria T'Loak.


  —¿Y atacó su propio restaurante?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Garza se encogió de hombros.


  —Quería matar al hombre que te he descrito antes. Pero no funcionó. Un montón de gente acabó muerta, pero el tipo que buscaban se escapó.


  Hubo más respuestas y más preguntas, pero ninguna de ellas explicó por qué Aria T'Loak quería matar a Kai Leng. Mott pagó a Garza, salió del restaurante y continuó investigando. No tardó mucho en enterarse del atentado contra los Cráneos Sombríos y del modo en que Tactus había sido arrastrado por las calles.


  ¿Habría algún tipo de conexión entre el ataque a los Cráneos y el intento de Aria de matar a Kai Leng? Mott no la veía, pero sabía que Jana y el Hombre Ilusorio esperarían que siguiera cualquier posible pista.


  Con eso en mente, Mott fue a buscar información de primera mano sobre el ataque al cuartel de los Cráneos Sombríos, pero descubrió que la mayoría de los miembros de la banda estaban muertos. Y la gente de Aria no hablaría. Sin embargo, consiguió dar con una posible pista. Una Cráneo a la que no sólo habían dejado con vida, sino que el propio personal de la Reina Pirata la había llevado a un hospital. La pregunta evidente era: ¿por qué Aria T'Loak mataría a todos los Cráneos con la única excepción de su líder y una simple soldado de a pie?


  Así que Mott se puso en camino hacia la llamada Casa del Corte, un establecimiento médico del que se contaban muchas historias macabras, donde se atendía a los pobres de Omega, pero que todo el mundo trataba de evitar. La fachada de la sencilla estructura de dos pisos estaba decorada con un cartel medio borrado, donde ponía: «Hospital General de Omega», y algunos daños de combate mal reparados. Mientras Mott se acercaba, un «carro de carne», estrecho y de seis ruedas, salía de allí.


  El paciente que había dejado el carro se hallaba sobre una camilla y, a juzgar por los vendajes ensangrentados sobre el pecho, había recibido un disparo. Mott siguió a un par de celadores que empujaban la camilla hacia el hospital. Ellos siguieron hacia delante y se dirigieron hacia una sala de urgencias muy iluminada que quedaba a la izquierda, pero Mott se detuvo en el vestíbulo. Era como una casa de locos. Al menos veinte personas estaban esperando para ser atendidas y la larga cola llevaba hasta un mostrador de recepción, donde se hallaba una agobiada asari. El sonido de cháchara constante llenaba la sala, interrumpido de vez en cuando por escuetos anuncios y el incesante berrido de un niño enfermo. La impresión general era de caos, miseria y desesperación.


  Así que en vez de ponerse a la cola que llevaba al mostrador de recepción, Mott se dirigió a la puerta doble que daba a las dependencias de la planta baja. Había muy poco personal, lo que significaba que los pacientes tenían que contar con parientes o amigos para que los cuidaran. Y con tanta gente yendo y viniendo, Mott podía ir a donde le pareciera.


  Mott no había podido conseguir una imagen de Shella, pero sabía que la Cráneo Sombrío era humana. Así que podía pasar por alto a los hombres humanos y a los turianos, batarianos y demás. Pero después de recorrer las salas y de echar un ojo a todo paciente que no estuviera escondido detrás de las raídas cortinas, Mott sólo había encontrado tres posibles. Y todas negaron ser Shella-Shella y no coincidían con la descripción que le habían dado.


  Así que subió en el sangriento ascensor hasta el primer piso y continuó con la búsqueda. Las condiciones eran iguales a las del piso inferior. Algunos de los pacientes la miraron ansiosos, esperando que fuera un médico que se dirigiera a examinarlos, mientras que otros le fruncieron el ceño con resentimiento.


  Pero cuando encontró a su objetivo, no era lo que se esperaba. La mujer que iba hacia ella llevaba ropa de calle y, de no ser por las muletas, hubiera pasado a su lado sin que Mott le prestara atención. Pero la agente de Cerberus sabía que la persona a la que buscaba había recibido un tiro en la rodilla, y le cortó el paso a la mujer.


  —Perdona... ¿Te llamas Shella?


  La mujer llevaba el cabello muy corto y tenía la cara chupada.


  —¿Quién lo pregunta?


  —Me llamo Hoby. Me gustaría hacerte unas preguntas.


  —¿Sobre qué?


  —Los Cráneos Sombríos, el ataque a la tuneladora y por qué no te mataron.


  —No tengo nada que decir. Por favor, apártate.


  Mott permaneció donde estaba.


  —Hay mejores hospitales en Omega.


  —Y más caros.


  —Responde a mis preguntas y podrás pagarte uno.


  Shella calló durante un instante.


  —Necesito operarme. Aquí no pueden, y lo cierto es que yo tampoco querría.


  —¿Cuánto?


  —Diez mil.


  —Hecho.


  Shella alzó las cejas.


  —Debería haber pedido quince.


  —Menos da una piedra —repuso Mott sonriendo.


  —Dame la mitad por adelantado y te contaré todo lo que sé.


  —Te daré mil —replicó Mott—. Y te sacaré de aquí.


  Shella sólo se lo pensó un instante.


  —Trato hecho.


  —¿Cogemos tus cosas?


  —¿Qué cosas? Las llevo puestas.


  Media hora después, ambas mujeres estaban sentadas la una frente a la otra en un agradable restaurante y Shella reposaba la pierna en una silla. La comida de la Casa del Corte era horrible, por lo que Shella aprovechó la oportunidad para pedir una abundante cena. En cuanto llegó la bebida, Mott comenzó a hacerle preguntas.


  —Eres una Cráneo Sombrío. Y Aria T'Loak los ha asesinado a todos excepto a Tactus y a ti. ¿Por qué te dejó con vida?


  Shella tomó un sorbo de café.


  —Perdona, ¿para quién me dijiste que trabajabas?


  —Para alguien que puede permitirse pagarte diez mil créditos —contestó Mott—. Por favor, responde la pregunta.


  Shella se encogió de hombros.


  —Muy bien... Como tú quieras. Los Cráneos se unieron a un grupo llamado Bióticos Clandestinos para robar un banco de Aria T'Loak. Y el plan funcionó. Excepto que a mí me hirieron en la pierna y me dejaron allí.


  »Aria iba a liquidarme, pero yo tenía información sobre la muerte de su hija. Me ofrecí a contarle lo que había pasado a cambio de mi vida. Y ella aceptó.


  Mott se sintió cada vez más interesada.


  —Y esa información a la que te refieres. ¿Cómo la conseguiste?


  Hubo un largo silencio, como si Shella estuviera valorando sus opciones.


  —Yo solía ir por mi cuenta —contestó por fin—. Una vez trabajé para un grupo muy secreto. Una organización llamada Cerberus.


  Mott se esperaba tan poco esa respuesta que estuvo segura de haber puesto cara de sorpresa.


  —¿Cerberus? ¿El grupo que aboga por los humanos?


  Shella soltó un bufido de desdén.


  —Así es como ellos lo describen, pero Cerberus hace mucho más que promover los derechos de los humanos. Realizan todo tipo de operaciones contra la gente y las organizaciones que consideran una amenaza.


  —¿Y dónde entra ahí la hija de Aria?


  —No entra. No directamente. Pero estaba liada con un hombre llamado Paul Grayson. Y por razones que no conozco del todo, Cerberus quería capturarlo. Así que el agente al mando reunió un equipo y entramos en el apartamento de Grayson.


  Mott sintió una tensión en el pecho.


  —¿Y cómo se llamaba?


  —En Omega, se hacía llamar Manning. Pero dudo que fuera su verdadero nombre.


  A Mott le costó mantener el rostro impasible. Sabía muy bien cuál era el nombre real de Manning. Estaba cerca, muy cerca. Unas cuantas preguntas más y habría averiguado por qué Aria T'Loak iba tras Kai Leng.


  —Entrasteis allí y después ¿qué?


  Shella apartó la mirada y luego volvió a mirar a Mott.


  —Alguien alcanzó a la hija de Aria con un dardo tranquilizante y se desplomó. Manning le cortó el cuello.


  —¿Por qué? —Mott la miraba con el ceño fruncido.


  Shella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Quizá tuviera órdenes de matarla. O quizá le viniera en gana.


  —Y tú le contaste esto a Aria y te dejó ir.


  —Sí. Dos veces.


  Mott pensó en lo que le acababan de decir. Kai Leng había matado a la hija de Aria T'Loak. No era raro que la Reina Pirata fuera a por él.


  —Eres una mujer con suerte.


  —¿De verdad? Pues yo no me siento afortunada.


  —Nueve mil créditos más harán que te sientas mejor —repuso Mott—. Luego, después de la operación, quizá quieras dejar Omega. Es un lugar muy peligroso para vivir.


  


  Las llaves tintinearon, la puerta se abrió, y Kai Leng ya estaba preparado. Una vez al día, se le permitía salir de la celda y acompañar a Cory Kim por el camino en espiral hasta el suelo de la caverna. Algunas veces caminaban de un lado al otro y otras lo rodeaban en círculo. Leng no llevaba ningún tipo de sujeción, ni tampoco hacía falta, ya que Kim o cualquiera de los otros bióticos podría reducirlo en cualquier momento.


  Pero eso no quería decir que no pudiera escapar. Lo único que necesitaba era un poco de ayuda. Y Cory Kim podía proporcionársela. Al menos, ése era el plan cuando llegaron al suelo y comenzaron a cruzarlo de un lado al otro. Era el único momento en todo el día en el que Kai podía hablar con Cory sin que lo registraran las cámaras de la celda. Eso hacía que cada segundo fuera muy valioso.


  —Dime una cosa —comenzó Kai Leng—. ¿Alguna vez echas de menos el Medio Acre del Infierno?


  Cory Kim lo miró de reojo.


  —Será broma, ¿no?


  Kai Leng sonrió de medio lado.


  —No la prisión. Eso era horrible. Me refiero a ti y a mí.


  Kim miró al suelo.


  —Quizá. Alguna vez. Pero ¿era real? Tratábamos de sobrevivir, así que era lógico unirse.


  —Es cierto —reconoció Kai Leng mientras se veían obligados a dar la vuelta y comenzar el recorrido de nuevo—. Pero había más que eso.


  —¿De verdad? Nunca estuve segura.


  —Tú me dejaste. No yo.


  —No —negó Cory Kim—. Dejé Cerberus. Es diferente. O al menos lo era.


  —Le debo mucho a Cerberus —repuso Kai Leng—. Y tú también. De no ser por Cerberus, aún estaríamos en el Medio Acre del Infierno. O muertos.


  —Cerberus te está usando —replicó Kim—. Ya no parece que te importe, pero antes sí. Hay límites en lo que uno debe hacer por una causa, aunque sea buena.


  —Así que te has unido a los Bióticos Clandestinos. Y ahora te dedicas al negocio del secuestro.


  —Después de dejar Cerberus probé todo tipo de cosas. Los Bióticos Clandestinos ha sido la última. Y no estamos en el negocio del secuestro. Necesitamos dinero, eso es todo... Los bióticos somos naturalmente superiores. Somos más inteligentes debido a las características de nuestro cerebro, más resistentes debido a los peligros que debemos superar ya antes de nacer y, cuando estemos al mando, las cosas mejorarán.


  —¿Para quién? —preguntó Kai Leng—. ¿Para vosotros? ¿Para la humanidad? ¿Para vuestros líderes?


  —Para todos —insistió Kim obstinada—. Para todas las razas.


  Kai Leng se encogió de hombros.


  —Quizá ese sea el problema, cariño... Tal vez deberíamos habernos centrado en nosotros. Teníamos algo especial, y verte me lo recuerda.


  Cory Kim sonrió mientras alcanzaban el otro lado de la caverna y tenían que darse la vuelta.


  —¿Estás tratando de camelarme, Kai? Porque no va a funcionar.


  —No —mintió Kai Leng—. Estoy pensando en mi vida, eso es todo. Pensando en lo que es, y en lo que podría haber sido.


  Se hizo un momento de silencio mientras caminaban el uno junto al otro.


  Kim fue la responsable de romperlo.


  —Supéralo, Kai. Lo pasado, pasado está.


  Eran palabras duras, pero a Kai Leng le pareció detectar un tono anhelante en la voz de Kim. No estaba libre, ni de lejos, pero había dado el primer paso.



  CAPÍTULO 14


  En Omega


   


  L


  a sala de reuniones era una caverna situada en la planta baja, y mientras Mythra Zon se sentaba a la mesa, la conversación murió. Zon sonrió y miró un rostro tras otro.


  —Estamos aquí la mayoría de nosotros, para variar. Y está bien, porque tenemos mucho de qué hablar, comenzando por los intentos de Aria T'Loak de localizarnos. ¿Arrius? ¿Qué puedes contarnos?


  Arrius Sallus era el encargado de la seguridad. Una gran responsabilidad en cualquier momento, y aún más teniendo en cuenta que la Reina Pirata estaba ansiosa por localizar a la organización y acabar con ella.


  —Bueno —comenzó Sallus—, Aria T'Loak ofrece una recompensa de cinco mil créditos a cualquiera que pueda darle información sobre nuestra localización.


  Ocosta Lern frunció el ceño.


  —Eso es preocupante. Alguien acabará notando nuestros movimientos y entregándonos.


  —Cierto —replicó Sallus—. Y por eso he pagado a más de dos docenas de personas de la calle para que presenten falsas informaciones sobre dónde nos han visto. Los agentes de Aria tendrán que comprobar cada pista y eso les llevará tiempo.


  —Bien hecho —alabó Mythra Zon—. Lo último que quiero es acabar en una jaula al lado de Tactus. Supongo que todos sabemos lo que le pasará una vez Aria haya dejado claro su mensaje.


  —Tactus es idiota —intervino Rasna vas Kathar—. Debería haber preparado a su gente para un contraataque. En cambio, se quedó sentado contando el dinero de Aria y bebiendo cerveza.


  —Pero era un idiota útil —replicó Arrius Sallus—. Gracias a su estupidez, Aria ha centrado toda su atención en él. Y nosotros hemos ganado tiempo.


  —Cierto —admitió Zon—. Pero el reloj avanza. Tendremos que salir de aquí y pronto. Y me refiero a dejar Omega por un lugar más seguro. ¿Quién sabe? Una vez hayamos acabado con Cerberus, podría ser el momento de ir a por la Ciudadela.


  —Si acabamos con Cerberus —remarcó Rasna no muy seguro—. He estado pensando en el plan y comienzo a tener dudas. Si Aria puede echarnos de Omega, ¿qué nos hace pensar que podremos destruir Cerberus?


  —Quizá fracasemos —respondió Zon—. Pero vale la pena intentarlo. El plan que Gillian nos presentó es tan audaz que podría funcionar. Y por cierto, ¿dónde está? Pensé que se reuniría con nosotros.


  Rasna van Kathar escogió las palabras con cuidado. Lo cierto era que no confiaba en Gillian, aunque no estaba seguro de por qué. Además, temía que el creciente estatus de la joven eclipsara el suyo propio.


  —Ésa era mi esperanza —mintió—. Pero con Aria tras nuestra pista, he pensado que sería mejor poner tanto a Gillian como a Nick en la entrada principal.


  Sallus frunció el ceño, abrió la boca como si fuera a protestar y la volvió a cerrar.


  —Muy bien —repuso Zon—, pero creo que el plan es bueno. Tenemos a Kai Leng y, a juzgar por la respuesta inicial del Hombre Ilusorio, Cerberus quiere recuperarlo. Así que todo lo que hemos de hacer es conseguir que el Hombre Ilusorio entregue el rescate y matarlo.


  Mythra Zon lo hacía parecer sencillo, pero Rasna no la creía, ni por un momento. Sin embargo, no podía manifestarlo.


  —Sí, bueno, ¿y cómo van las negociaciones?


  Ocosta Lern estaba a cargo de ese proceso; se aclaró la garganta antes de hablar.


  —El Hombre Ilusorio ha rechazado nuestra petición inicial y ha ofreció reducirla a cinco millones.


  —Era de esperar —repuso Zon—. Lo importante es conseguir que venga a Omega.


  —Sí —reconoció Ocosta—. Aunque nos beneficiaría mantener la cantidad lo más alta posible, con la esperanza de matar al Hombre Ilusorio y también quedarnos con el dinero.


  Sallus sonrió irónico.


  —Me gusta cómo piensas.


  —Así que le hemos hecho una contraoferta de siete millones quinientos mil —continuó Ocosta Lern—. Y estamos esperando su respuesta.


  —El Hombre Ilusorio aceptará —predijo Zon—. Quiere recuperar a Kai Leng.


  —Hablando de Leng —intervino Kathar—, ¿ha sido acertado hacer que Cory sea quien lo controle? Ya sabéis que habían tenido una relación en el pasado.


  —Sí, lo sé —repuso Sallus con énfasis—. Cory y yo lo hemos hablado. Me ha asegurado que sólo se conocían. Nada más.


  Rasna veía que Arrius estaba aún molesto por su decisión de asignar un turno de vigilancia a Gillian y Nick. Así que en vez de cabrearlo más, decidió dar marcha atrás.


  —Bien. Entonces no debemos preocuparnos.


  Mythra Zon se dio cuenta de la tensión que había entre sus subordinados y trató de suavizarla.


  —Hay peligros, pero sabemos cuáles son... Y estamos preparados para enfrentarnos a ellos. Gracias a todos. Demos por terminada esta reunión.


   


  Anderson estaba soñando. Era un sueño agradable, excepto por la bocina que no paraba de sonar. Entonces, alguien le tocó el brazo y se despertó.


  —David —le llamó Kahlee—. David... Coge el comunicador. Puede ser importante.


  El comunicador estaba situado en su lado de la cama, así que Anderson cogió torpemente el receptor y se lo llevó a la oreja. Quizá Gillian los estuviera llamando. O alguien que supiera dónde se hallaba.


  —David Anderson al habla.


  Hubo un silencio seguido de un breve zumbido.


  —¿Almirante Anderson? Soy Dor Hana.


  Anderson se incorporó. ¡Hana! Sintió una súbita culpabilidad. Le pagaban por conseguir información sobre quién se había llevado el cadáver de Paul Grayson y la posible conexión con los segadores, pero se había pasado todo el tiempo buscando a Gillian y Nick. Carraspeó para aclararse la garganta.


  —Buenas noches, señor. O buenos días, como puede ser allí.


  —Espero no haberlo despertado —dijo Hana—. Pero tenía un rato libre y he pensado que sería un buen momento para ponerme en contacto con usted. ¿Cómo va la investigación? ¿Ha podido recabar alguna información sobre los segadores?


  Una sirena de alarma se le disparó a Anderson en la cabeza. Pero ¿por qué? Como representante de un miembro del Consejo, Hana tenía todo el derecho a preguntar sobre los progresos de Anderson. Y más aún, Anderson quería que el Consejo mostrara auténtico interés en los segadores. Pero no podía sacarse de encima la vaga sospecha que le rondaba por la cabeza. Aunque tampoco importaba mucho, porque no tenía nada de lo que informar.


  —Lo lamento, señor... pero no. No paro de toparme con callejones sin salida.


  —Lamento oír eso —contestó Hana—. Pero es una tarea difícil y va a llevar su tiempo.


  ¿Hana estaba siendo amable? ¿O estaba aliviado de oír que Anderson no había descubierto nada? No podía saberlo.


  —Sí, señor. Puedo informar de que hemos avanzado en lo referente a Gillian Grayson y Nick Donahue, y esperamos localizarlos pronto.


  —Bien —dijo Hana—. Manténgame informado. —Y se cortó la comunicación.


  —¿Qué quería? —quiso saber Kahlee.


  —Ésa —respondió Anderson— es una buena pregunta. Ojalá supiera la respuesta.


   


  Hendel estaba cansado. Y con razón. El Laboratorio de Amplificadores y Suministros Bióticos no cerraba nunca. Y como se había asignado la tarea de vigilarlo, tenía que aguantar sin dormir todo lo que pudiera. La teoría era sencilla. Como era biótico, Hendel sabía que los amplificadores requerían mantenimiento. Y como todos estaban de acuerdo en que el LA&CB era el mejor de Omega, todo biótico que podía pagárselo pasaba por allí en algún momento. Y eso incluía a Gillian Grayson y Nick Donahue. El problema era saber cuándo. Podían pasar días, semanas o incluso meses antes de que los jóvenes aparecieran por allí. Pero Hendel no tenía nada mejor en lo que ocuparse y consideraba que llevar a cabo algún esfuerzo era mejor que no hacer nada.


  «El escondrijo», como lo llamaba para sí, era un vehículo de reparto destrozado que se hallaba aparcado frente al laboratorio. Había sido el hogar de uno de los mendigos de la calle antes de que Hendel lo echara y ocupara su lugar. Luego, después de hacer los tratos pertinentes con ciertos autóctonos, se puso a esperar. Eso había sido... ¿cuándo? ¿Hacía un día y medio? Algo así. Aunque, a juzgar por cómo olía, podía haber sido más.


  Lenta y gradualmente, la intensidad de la luz en el exterior del camión fue aumentando, lo que marcaba el inicio de un nuevo ciclo. Durante las horas anteriores, no había habido muchas entradas y salidas del laboratorio, pero las cosas comenzaron a animarse cuando llegaron los del turno de primera hora. Hendel llevaba el tiempo suficiente vigilando para reconocer a muchos de los empleados y ponerles apodos como Cara palo, Cuatro ojos y Gordi. El problema residía en mantener los ojos abiertos y seguir vigilando por la mirilla que había en el compartimento trasero de la furgoneta de carga.


  Así que Hendel agradeció el golpe en la puerta que indicaba la llegada de su tan necesario café y el desayuno. Colocó la mano sobre una de sus pistolas, dijo: «Entre», y vio cómo una de las dos puertas traseras se abría. La pilluela se llamaba Cora y él le pagaba para que le comprara sus «raciones», como él las llamaba, y se las entregara a intervalos regulares. Cora tenía el cabello abundante y enmarañado, piel negra y unos luminosos ojos castaños.


  —¿Te gustan las tortitas? —preguntó la niña, mientras metía una humeante caja de cartón en la furgoneta—. A mí sí.


  —Entonces las compartiremos —repuso Hendel con amabilidad—. Por favor, cierra la puerta.


  Cuando Cora estuvo dentro y el banquete matutino extendido sobre el suelo, Hendel tuvo que alejarse de la mirilla para comer. Cora estaba hambrienta y no paraba de parlotear, lo que significaba que tendía a hablar con la boca llena.


  Pero a Hendel no le importaba, sobre todo porque tenía muy poco que decir, y menos aún a una pilluela de siete años. Así que se bebió el café y escuchó pacientemente mientras Cora se llenaba la boca de comida y le contaba sus planes de emular a Aria T'Loak cuando fuera mayor.


  Entre mordiscos, Hendel echaba una ojeada por la mirilla a la gente que iba y venía. Estaba acabando su parte de las tortitas rellenas de salchicha cuando un camión grande se detuvo ante el laboratorio. Hendel soltó una palabrota mientras el conductor bajaba, se dirigía a la parte trasera y comenzaba a descargar cajas. De la forma en que el vehículo estaba aparcado, Hendel no podía ver la puerta del edificio. Y eso significaba que los clientes entraban sin que él los viera.


  Por suerte, uno de los empleados del laboratorio no tardó en salir a recoger las cajas, y el conductor pudo marcharse. Y fue entonces, en cuanto el camión se apartó, cuando apareció Nick Donahue. Había estado en el interior del edificio, pero no estaba claro cuánto tiempo llevaba allí. Vestía una chaqueta roja sobre los hombros, abierta por delante, y Hendel pudo ver los blancos vendajes que le cubrían el pecho en diagonal.


  El joven parecía más alto de lo que Hendel recordaba, e iba armado con dos pistolas. A su lado había una bonita joven de cabello castaño. A juzgar por la manera en que se colgaba de él, eran más que amigos. Nick, el adolescente problemático, ¿con novia? Era difícil de creer.


  La chica le susurró algo a Nick al oído, y Hendel lo vio asentir. Luego se volvieron para marcharse. Hendel supo que sólo disponía de unos segundos para salir de su destrozada furgoneta y alcanzarlos antes de que los jóvenes desaparecieran en el laberinto de callejas. Dejó la mirilla, agarró la escopeta y le dio cincuenta créditos a Cora.


  —Gracias, pequeña, y te daré un consejo: no trates de imitar a Aria T'Loak, no es un buen modelo de conducta. —Luego abrió la puerta trasera y saltó al pavimento.


  Ya había gente por la calle, mucha. Y algunos parecieron molestos cuando Hendel se abrió paso entre ellos, a empellones. Luego, como unos diez segundos después, localizó a la pareja, que avanzaba por la calle cogidos del brazo.


  Hendel tuvo ganas de salir corriendo, agarrar a Nick y sacudirlo hasta que entrara en razón, pero sabía que eso sería un error. Nick podía proporcionarle información sobre Gillian y los Bióticos Clandestinos o negarse a hablar. Tras abandonar el laboratorio, era evidente que Nick y su novia no tenían ninguna prisa. Caminaron un buen trecho y se pasearon por una docena de tiendas hasta finalmente tomar un taxi.


  Eso obligó a Hendel a echar a correr, preocupado porque miraran hacia atrás y lo descubrieran; en cuanto pudo, también cogió un transporte. Era un carro del que tiraba un turiano de aspecto fornido.


  —¿Ves ese taxi? —preguntó Hendel—. Pues síguelo. Pero mantente a distancia.


  Si al rufián le sorprendió la orden, no hizo nada que lo demostrara mientras tiraba de Hendel por un laberinto de calles conectadas. El viaje duró unos diez minutos; finalmente, después de una curva, Hendel vio a la pareja en una esquina, cerca de los límites de la estación espacial. El taxi ya se había alejado.


  —Sigue —ordenó Hendel—. Pásalos, gira en la siguiente calle y detente.


  Cuando Hendel pasó ante la pareja, observó que Nick estaba echando una cuidadosa mirada alrededor, como si comprobara si los seguían. Los ojos del joven pasaron sobre el carro y el hombre al que no había visto en años. Pero la barba, la sucia ropa y la localización ocultaron la identidad de Hendel. Nick no se esperaba verlo en Omega, así que no lo reconoció.


  Dos minutos después, Hendel había bajado del carro, estaba en la calle y caminaba a una distancia considerable de la pareja cuando los jóvenes entraron en un estrecho callejón. Una empinada colina se alzaba a la izquierda y a la derecha había un barrio de chabolas, con estructuras de uno y dos pisos. Ante ellas se apostaba gente harapienta que observaba a los viandantes igual que depredadores, buscando cualquier señal de debilidad.


  La sucia calle giraba gradualmente y, aunque Hendel no quería que se le escapasen, tuvo que retrasarse o se arriesgaría a que lo descubrieran. Y acabó perdiéndolos.


  Hendel trazó una curva y miró adelante convencido de distinguir a la pareja ante él, pero habían desaparecido. Sin embargo, encontró una puerta. Un portón de acero encajado en la ladera de la colina y abierto parcialmente para permitir la salida a un elegante girociclo. El vehículo mecánicamente estabilizado rugió con fuerza y alzó una nube de polvo al acelerar. Un par de guardias, ambos con armadura, vigilaban mientras la puerta se cerraba. ¿Estarían dentro Nick y su compañera? Sí, Hendel estaba seguro, sobre todo porque la única otra salida posible era el barrio de chabolas de la derecha.


  Hendel tuvo cuidado de no mirar alrededor y de ni siquiera mirar a los guardias al pasar ante ellos. Sería un error demostrar el interés que tenía. Pero Hendel podía pensar en su descubrimiento y lo hizo.


  «Puede que lleves dos pistolas —pensó el exoficial de seguridad—, y puede que tengas novia. Pero sigues siendo un alborotador granudo y tu culo es mío. Que tengas un buen día, Nick. Volveré pronto.»


 

  Kahlee y Anderson llevaban suficiente tiempo en Omega como para haber adquirido costumbres, y una de ellas era comer en un elegante restaurante llamado Michele's. Y ahí estaban, comentando una mañana bastante frustrante, cuando Hendel entró a toda prisa. Parecía un sin techo e iba armado con una escopeta, así que los guardias de seguridad del restaurante se apresuraron a cortarle el paso. Hendel estaba protestando a gritos, amenazando a los batarianos, cuando se acercó Anderson.


  —No pasa nada —dijo tranquilizador—. A pesar de las apariencias, viene conmigo. Hendel, por favor, deja de amenazar a la gente. Sólo empeora la situación.


  Hizo falta cierta persuasión y diez créditos a cada uno para convencer a los vigilantes de que regresaran a sus puestos. Luego, con una mano sobre el hombro de Hendel, Anderson lo llevó hasta la mesa donde esperaba Kahlee.


  —Vaya —exclamó ella despreciativa—. ¿Dónde has estado? Estábamos preocupados. Y tienes una pinta horrible.


  —Pues huele aún peor —dijo Anderson, mientras ambos hombres se sentaban.


  —Buenos días a ti también —replicó Hendel de mal humor—. He estado a unos cinco kilómetros de aquí, sentado en la parte trasera de una furgoneta abandonada, vigilando un lugar llamado Laboratorio de Amplificadores y Suministros Bióticos.


  —¿Por qué? —preguntó Kahlee.


  —Porque los bióticos van allí.


  Kahlee abrió mucho los ojos.


  —Astuto, muy astuto. ¿Y ha servido de algo?


  —Sí —repuso Hendel satisfecho—. Sí ha servido. Nick Donahue ha aparecido esta mañana con una chica colgada del brazo.


  Anderson se inclinó hacia él.


  —¿Y?


  —Y los he seguido hasta el límite de la estación, a lo que podría ser el cuartel de los Bióticos Clandestinos.


  —Estupendo —repuso Kahlee—. ¿A qué esperamos? Vamos para allí.


  —No tan deprisa —frenó Hendel—. Ese sitio debe de estar lleno de bióticos muy potentes armados hasta los dientes. No tendríamos la más mínima posibilidad de sobrevivir. Además, si está allí, se encuentra detrás de una puerta de acero encajada en una colina de roca pura, ya en la superficie del asteroide.


  —Hendel tiene razón —admitió Anderson molesto—. Necesitaríamos un ejército para entrar en un sitio así.


  Kahlee rompió el silencio.


  —Muy bien... Pues vamos a preguntar a alguien que tenga un ejército si nos lo presta.


  Anderson alzó las cejas.


  —¿Aria?


  Kahlee sonrió.


  —Claro. ¿Quién si no?


   


  Kai Leng estaba tumbado boca arriba, mirando al techo rocoso y compadeciéndose de sí mismo. ¿Dónde demonios estaba Cerberus? Sin duda, la organización ya podría haber localizado la cueva. Suponiendo que quisiera. Pero la decisión de invertir el tiempo y el esfuerzo necesario la tendría que tomar el propio Hombre Ilusorio.


  «He entregado más de diez años a Cerberus —pensó Kai Leng—, y me dejan pudrirme aquí.»


  Leng vio sus pensamientos interrumpidos cuando una anticuada llave resonó en la cerradura y se abrió la puerta de su celda.


  —Arriba dormilón —dijo Cory Kim, entrando—. Es hora del paseo.


  —Como un perro.


  —Sí, más o menos. Venga, mueve el culo. Tú tienes todo el día, pero yo no.


  Leng bajó los pies de la cama y los apoyó en el suelo. Luego se calzó las botas. Una vez atadas, se metió disimuladamente un cepillo de dientes en una y se puso en pie. Kim indicó la puerta con la cabeza.


  —Ya sabes cómo funciona esto. Vamos.


  Kai Leng pasó ante ella, cruzó la puerta y salió a la caverna principal, más iluminada. Cuando miró hacia el área de abajo, vio muy poca actividad. Por lo que parecía, no estaba pasando gran cosa.


  La gravilla crujió bajo sus botas mientras bajaba por el camino hasta la planta baja.


  —Muy bien —dijo Kim—, empieza a andar.


  Kai Leng obedeció. Resultaba agradable estirar las piernas. Siguieron a su propia sombra hasta el otro lado de la caverna, y allí se vieron obligados a girar.


  —Bien —comenzó Kim, rompiendo el silencio—. ¿Estás preparado?


  —¿Preparado para qué?


  —Para escapar. Mira hacia delante. ¿Ves la puerta? Ésa es la única salida. Gillian Grayson está de guardia y el otro vigilante se está tomando un descanso. Ella es mucho más poderosa que yo, pero la cogeré por sorpresa. Hay un escáner biométrico, pero puedo abrirlo.


  »Luego corremos por el túnel. Lleva a una segunda puerta que puedes abrir si le das al interruptor de mano. Hay dos vigilantes fuera, y yo debería poder con ambos. Pero si algo va mal, no dudes en intervenir.


  »Desde allí, cruzamos la calle corriendo hasta el barrio de barracas del otro lado. Nos perseguirán, pero ese sitio es un laberinto, así que, con un poco de suerte, podremos despistarlos. ¿Lo has entendido?


  Kai Leng la miró. Había visto esa expresión antes, en el Medio Acre del Infierno. Entonces, Cory Kim había estado enamorada de él, y aún lo estaba, a pesar de que lo negara.


  —¿Así que crees que vale la pena salvarme?


  Kim sonrió.


  —Quizá... Pero no importa lo que yo crea. El Hombre Ilusorio te quiere fuera de aquí. Y está dispuesto a lanzar por la borda todo el trabajo que costó infiltrar un agente en los Bióticos Clandestinos.


  Kai Leng alzó las cejas.


  —Entonces, ¿aún formas parte de Cerberus?


  —Claro.


  —Gracias.


  Cory Kim hizo una mueca.


  —Podrás darme las gracias si sobrevivimos. ¿Listo...? ¡Ahora!


  Gillian estaba junto a la primera puerta mirando a su omniherramienta cuando Kim le envió una onda de choque directa. La energía oscura levantó a Gillian del suelo y la lanzó contra la pared. Luego, antes de que pudiera recuperarse, Kim ya estaba allí para golpearla con la pistola.


  Kai Leng se sintió inútil mientras esperaba a que Kim pasara el escáner de retina. Pareció pasar una eternidad antes de que la luz se pusiera verde y Kim le diera al interruptor. Mientras la puerta se alzaba, Kai Leng oyó gritos distantes y supo que los habían visto. A la alarma le siguió una ráfaga de disparos que sonó como si un enjambre de abejas furiosas le pasara sobre la cabeza.


  —¡Vamos! —gritó Kim—. Sígueme.


  Kai Leng siguió a la biótica mientras ésta corría hasta la siguiente puerta y le daba al interruptor. La segunda compuerta se alzó y se vio a un par de guardias. Parecían sorprendidos. Kim golpeó a uno de ellos, y Kai Leng se encargó del segundo con un cruzado directo. Su puño contactó con la mandíbula del vigilante, el biótico cayó al suelo y soltó su semiautomática. Leng la recogió y siguió a Kim al otro lado de la calle. Un claxon sonó y un coche frenó de golpe. Kai Leng lo esquivó y pasó por delante mientras uno de los guardias gritaba algo ininteligible y comenzaba a perseguirlos.


  Cuando Leng y Kim entraron en la barriada corriendo por las calles llenas de basura, los residentes los miraron con cierta indiferente sorpresa. Un chucho corrió tras ellos. Iba junto a Kim y trataba de morderle las piernas; ella le disparó. El perro muerto fue rodando y aterrizó en un montón de basura.


  A Kai Leng ya comenzaba a dolerle la pierna. El disparo que había recibido en la estación espacial de la Academia Grissom casi se había curado, pero siempre que se veía obligado a correr, retrasaba el proceso de recuperación. Sin embargo, no tenía elección, así que apretó los dientes y aguantó el dolor.


  —¡Por aquí! —gritó Kim, y lo guió a un callejón.


  Entonces, Leng oyó un fuerte estallido, vio un géiser de tierra alzarse del suelo junto al talón de Kim y se dio cuenta de que uno de los lugareños le había disparado. ¿Por lo del perro? ¿O por diversión? Era imposible saberlo, pero se metieron entre un par de barracas y pararon a descansar.


  Pero enseguida se dieron cuenta de que no tendría tiempo para descansar, porque se oyeron gritos y algunos de sus perseguidores aparecieron en la calle adyacente. No podían saber cuántos eran sin echar una mirada por la esquina e invitar a que les pegaran un tiro en la cabeza.


  —¡Sabemos que estáis ahí! —dijo una voz masculina—. Dejad las armas y salid con las manos en alto.


  Kai Leng se sorprendió. Miró a Cory Kim.


  —Nos quieren vivos. ¿Por qué?


  —Te quieren vivo a ti —respondió ella—. Los líderes de los Clandestinos le han pedido al Hombre Ilusorio un rescate de diez millones de créditos. Él ha ofrecido cinco, y hace un día estaban tratando de conseguir siete quinientos.


  Kai Leng notó un momento de placer. Aunque fuera una tontería, resultaba agradable saber que el Hombre Ilusorio quería recuperarlo.


  —Primero el trabajo del banco y ahora esto. ¿Qué pretenden hacer los bióticos con todo ese dinero?


  —No se trata del dinero —respondió Kim.


  —Es vuestra última oportunidad —gritó la voz masculina—. ¡Salid ahora mismo!


  —¿No es por el dinero? —preguntó Leng, mientras comprobaba que la ametralladora semiautomática estuviera lista—. Entonces, ¿por qué?


  —El Hombre Ilusorio —contestó Kim—. Quieren atraerlo aquí, matarlo y destruir Cerberus. Fue idea de Gillian Grayson.


  Kai Leng aún estaba asimilando esa información cuando oyó el sonido de algo que aterrizaba sobre el techo de metal de la estructura a su derecha. Le siguió un repiqueteo. Agarró a Kim y la hizo retroceder.


  —¡Granada!


  Era una granada aturdidora para ser exactos, y estalló en el aire. La luz inundó el callejón y la onda expansiva sacudió las débiles paredes que los rodeaban. El propósito del ataque era aturdir a los fugitivos, para que los bióticos pudieran doblar la esquina y capturarlos. Sólo que Kai Leng se había anticipado a esa estrategia y había podido cerrar los ojos a tiempo.


  Al abrirlos, vio al primer atacante entrar en el callejón. Pero en vez de disparar el rifle de asalto que llevaba al hombro, el hombre alzó ambas manos como para lanzar un ataque biótico. Enseguida vio que había cometido un error, porque una ráfaga de proyectiles le golpeó en la armadura. Saltaron chispas cuando los proyectiles se abrieron camino a través del traje protector. Pero el auténtico daño se lo infligió Kim al lanzarlo hacia atrás. Éste aún estaba cayendo cuando Kim tocó a Leng en el brazo.


  —¡Vámonos!


  Comenzaron a correr por el callejón lleno de basura entre las dos chabolas. Su objetivo era escapar, no causar bajas entre los bióticos. Porque Kim ya sabía lo que pretendían, y Kai Leng tenía que avisar al Hombre Ilusorio.


  Pero no iba a ser fácil. Un disparo de escopeta no alcanzó a Leng por poco mientras éste corría chapoteando sobre un reguero de aguas residuales y pasaba ante una ventana abierta. Parecía que al menos un residente no estaba contento con que hubiera una batalla delante de su casa. Quizá dispararía también a los bióticos. Al menos, Kai Leng así lo esperaba.


  En ese momento, vio una calle al frente y sintió un rayo de esperanza. Si pudieran cruzarla, y hundirse aún más en el laberinto de chabolas, quizá sería posible despistar a sus perseguidores. Al parecer, Kim estaba pensando lo mismo porque corrió hacía allí entre los baches del camino.


  Kai Leng ya cojeaba, su velocidad se había reducido a la mitad y cada vez que apoyaba el pie sentía un intenso dolor en la pierna. Cory Kim ya casi estaba al otro lado, esperándolo, cuando se oyó el rugido de un potente motor.


  Leng miró hacia la derecha y vio a un girociclo que iba directo hacia él. Notó un invisible puño golpearle en el pecho cuando el vehículo de dos ruedas pasó a toda velocidad. Lo ocupaban dos personas: el conductor y un pasajero. Este último le había lanzado el ataque.


  Kai Leng cayó al suelo con fuerza, y estaba tirado de espaldas, tratando de recuperar la respiración cuando Kim llegó para ayudarlo. Mientras tanto, a media manzana, el girociclo estaba cambiando de sentido. Kai Leng acabó con esa maniobra al disparar una larga ráfaga con la metralleta semiautomática.


  Había bastante distancia, pero, para variar, tuvo suerte, y una bala destrozó el visor del conductor. Cayó al suelo, lo que hizo que el pasajero tuviera que adelantarse en el asiento y tomar los controles. Pero al no poder conducir y atacar a la vez, tuvo que alejarse.


  Eso estaba bien, pero no era la victoria que necesitaban. Ya se oía un segundo motor, lo que indicaba un nuevo ataque.


  —Tenemos que ponernos a cubierto —advirtió Kim—. O mejor aún, busquemos dónde escondernos. Con la pierna en ese estado, no llegarás lejos.


  Kai Leng sabía que Kim tenía razón. Necesitó su ayuda para ir saltando a la pata coja al espacio entre dos chabolas ruinosas. Un bebé lloraba en los alrededores, un perro ladraba y el ruido del motor aumentaba. Un poco más allá, apareció un residente armado con una escopeta y Kim le disparó tres veces. Sin armadura que lo protegiera, cayó como si lo hubieran segado de un hachazo.


  Pero en cuanto esa amenaza quedó neutralizada, otra se materializó. Kai Leng oyó el chirrido de unos frenos, seguidos del ruido de un motor acelerado, y al darse la vuelta vio otro girociclo que iba directo hacia él. Estaba alzando la ametralladora cuando Kim se puso delante y envió una onda de choque por el estrecho pasaje. La bola de energía compacta golpeó al conductor, que perdió el control y se estrelló contra una pared. Incluso el estabilizador del giro no pudo mantener el vehículo derecho y éste volcó, atrapando a los dos ocupantes bajo su peso.


  Kai Leng se volvió e intentó correr, pero no había adónde ir. Tres bióticos se hallaban hombro con hombro bloqueando el paso. En el centro se encontraba Mythra Zon y, a juzgar por su expresión, estaba muy cabreada. Tenía las manos alzadas, y Leng supo que podía matarlo.


  —No sirve de nada seguir resistiendo —dijo Zon—. Ríndete. No te pasará nada.


  Kai Leng sabía que Mythra Zon tenía razón. No podía escapar. Lo que sí podía hacer era coger la pistola de Kim y pegarse un tiro en la cabeza. Eso acabaría con el plan de arrastrar al Hombre Ilusorio a una trampa. ¿O no? No, los bióticos fingirían que seguía con vida, y su sacrificio no habría tenido ningún sentido.


  Pero había algo más a tener en cuenta.


  —¿Y qué hay de Cory? ¿Qué le pasará a ella?


  —La cogeremos viva. Pero le aplicaremos medidas disciplinarias. Supongo que pasa lo mismo en Cerberus.


  Kai Leng recordó a McCann y la pelea en el servicio. Miró a Kim. Ésta mantenía el rostro inexpresivo, pero él detectó el miedo en sus ojos. Se volvió hacia Mythra Zon.


  —¿Y en este caso, qué significa «medidas disciplinarias»?


  —Habrá un juicio —respondió Zon—. Los compañeros de Kim decidirán su destino.


  Eso no era mucho, pero sí algo. Al menos, los bióticos no iban a ejecutar a Kim ahí mismo. Quizá pasara algo bueno antes del juicio.


  —De acuerdo —repuso Kai Leng derrotado, y dejó la metralleta en el suelo—. Lo siento, cariño. Hagas lo que hagas, no les digas que trabajas para Cerberus.


  Ella se encogió de hombros.


  —Mi madre me dijo que no saliera con soldados. Debería haberla escuchado. —Kim puso el seguro a su pistola y la dejó caer.


  —Bien —dijo Mythra Zon—. Muy bien.


  El golpe llegó sin aviso. Kai Leng estaba allí y de repente se encontró flotando en el aire. Luego llegó el impacto. El dolor le recorrió la pierna, le llegó al cerebro y estalló. A eso le siguió una larga caída hacia la nada. Y el fin del dolor. El intento de fuga había fracasado.



  CAPÍTULO 15


  En Omega


  


  Y


  a era muy tarde cuando Aria T'Loak y su cortejo llegaron al Afterlife. Sus guardaespaldas salieron primero de la limusina blindada, y después de hablar con los vigilantes de seguridad que se hallaban ante el edificio, regresaron para abrirle la puerta.


  Aria bajó del vehículo, no prestó atención al habitual puñado de mirones que estaba esperando para poder verla y accedió al club por la entrada principal. Una alfombra roja llegaba directamente hasta la jaula situada en el centro del vestíbulo. Tactus la esperaba allí. Y era todo un espectáculo. Su expresión se podría describir como una mueca de furia, y agarraba con ambas manos las barras verticales.


  —Buenas noches... puta.


  Aria sonrió con serenidad.


  —Buen intento, Tactus, pero aún no tengo ganas de matarte. De todas formas, es algo que se espera con ganas, ¿no? —Y siguió su camino.


  Tactus lanzó un lastimero aullido, tan fuerte que se oyó hasta en la pista de baile. Pero Aria no se giró para mirarlo y continuó hasta su despacho del segundo piso.


  La barrera que protegía su intimidad era una cortina semiopaca generada electrónicamente, que se cerraba a su voluntad, aislando a Aria y sus invitados del resto del club. Pero en ese caso, decidió que prefería estar sola.


  Las luces se atenuaron un poco, el aire pareció bullir mientras una imagen tomaba forma y apareció el Hombre Ilusorio. Aria había hablado con él en numerosas ocasiones anteriormente y, con una excepción, lo vio igual que siempre. En sus llamadas pasadas, el Hombre Ilusorio siempre había estado sentado ante algún panorama impresionante. Tal vez un sol o un planeta. Pero esta vez no. El fondo era de un gris neutro, como si estuviera en tránsito en una nave o en un lugar que no quisiera revelar.


  El Hombre Ilusorio la saludó con una educada inclinación de cabeza.


  —Aria T'Loak. Siempre es un placer. No pareces tener ni un día más de los doscientos años.


  —Seguro que se lo dices a todas —repuso Aria sonriendo.


  —Sólo a las de tu raza. De otro modo, podría ser peligroso.


  Aria soltó una risita.


  —Bien, ¿y qué puedo hacer por ti?


  —He perdido algo y quiero recuperarlo.


  —Ya veo. ¿De qué clase de objeto estamos hablando?


  —Un hombre. Uno de mis agentes. Lo han raptado.


  Aria notó que se le aceleraba el pulso. La conversación se estaba poniendo interesante. Muy interesante.


  —¿Y se halla en Omega?


  —Sí. Por eso te he llamado.


  —Claro —repuso Aria, como si fuera lo más natural del mundo, que en realidad lo era—. ¿Qué puedes decirme de él?


  —Se llama Kai Leng —contestó el Hombre Ilusorio, mientras se veía el destello de su encendedor—. Tiene este aspecto. Creo que lo conociste hace tiempo. Lo tiene una organización llamada Bióticos Clandestinos.


  Una imagen tridimensional apareció en el lugar del Hombre Ilusorio y comenzó a rodar. El hombre con rasgos un poco asiáticos era el que Shella le había descrito y que ella había conocido en alguna ocasión. Aria notó cómo se le helaba la sangre al ver ante sí al asesino de Liselle.


  Y no sólo eso, si el Hombre Ilusorio no se equivocaba, ¡Kai Leng estaba en poder de los Bióticos Clandestinos! Una de las dos organizaciones responsables del robo de su banco y de la que no había podido hallar pistas hasta el día anterior, cuando Kahlee Sanders y David Anderson se habían pasado a verla. Ellos sabían dónde se ocultaban los Bióticos y esperaban rescatar a un par de los exalumnos de la Academia Grissom. Una intención tonta, porque ambos jóvenes habían elegido estar en Omega, pero, de todas formas, una bendición.


  Pero era crítico guardarse esa información para sí, porque mientras que el Hombre Ilusorio pretendía rescatar a Kai Leng, ella estaba decidida a matarlo.


  «Graba y guarda», dijo Aria, para que la imagen reciente de Kai Leng se almacenara en sus archivos.


  El Hombre Ilusorio reapareció. Estaba fumando y el ascua del cigarrillo brilló como un maligno ojo rojo cuando dio una calada.


  —Sé dónde está, pero ando escaso de personal y me iría bien un poco de ayuda para sacarlo de ahí. ¿Me ayudarás?


  —Sí, pero a cambio de un precio.


  El Hombre Ilusorio esbozó una tensa sonrisa.


  —Claro. ¿Cuánto?


  Aria se lo pensó durante un momento. Era importante decir una cifra lo suficientemente elevada como para que el Hombre Ilusorio se estremeciera, pero no tanto como para que se retirara. Quería matar al agente de Cerberus y sacar algo de dinero al mismo tiempo.


  —Dos millones.


  El Hombre Ilusorio dejó escapar un hilillo de humo que se arremolinó en una corriente de aire.


  —Kai Leng es valioso... Pero no tanto. Un millón.


  —Uno y medio.


  —De acuerdo. Uno y medio. Si actúas con rapidez. Estoy retrasando la decisión, pero los Bióticos me están presionando y me estoy quedando sin tiempo.


  —¿Y por qué no pagas el rescate y ya está?


  El Hombre Ilusorio sacudió la ceniza de la punta del cigarrillo.


  —¿Te fías de los Bióticos Clandestinos?


  —No.


  —Yo tampoco.


  Aria asintió.


  —Haremos un intento de rescate dentro de los dos ciclos siguientes.


  —¿No vas a preguntarme dónde está?


  —Ya lo sé —contestó Aria con una sonrisa.


  


  Las cosas se habían torcido horriblemente y Gillian no tenía ni idea de cómo enderezarlas. Había estado apostada junto a la puerta interior, consultando su omniherramienta, y de repente se había encontrado volando por los aires. No se había roto nada al estrellarse contra la pared de la caverna, pero había perdido el sentido y la habían dejado atrás cuando Mythra Zon y su séquito salieron a capturar a Kim y Leng.


  Todo el asunto había sido de lo más humillante y podría tener repercusiones, porque quizá Gillian perdiera estatus dentro del grupo. ¿Y si decidían matar a Kai Leng, eliminando así el cebo con el que pretendían atraer al Hombre Ilusorio? Eso sería un fracaso... Y esa posibilidad angustiaba a Gillian.


  Eso estaba pensando y sintiendo cuando todos los Bióticos que no estaban de guardia se reunieron bajo la cúpula de la caverna, en la planta baja. Se sentaron en alfombrillas desparejadas formando una «U», mirando hacia donde Kai Leng y Cory Kim se encontraban atados en un par de sólidas sillas. Ambos hacían lo posible por mantener el rostro inexpresivo, pero a Kai Leng se le daba mejor. Mythra Zon abrió la reunión.


  —Es un día triste. Somos bióticos, lo que significa que somos inherentemente superiores a otros seres, de cualquier raza. Pero tenemos capacidad para decidir por nosotros mismos, así que podemos tomar malas decisiones. Y eso es lo que ha hecho Cory Kim al resolver anteponer sus deseos personales a las necesidades de nuestra organización.


  Kim la miró desafiante.


  —Dejemos clara una cosa... Es cierto que hace tiempo sentí algo por Kai, pero no es por eso por lo que lo he ayudado a huir.


  Mythra Zon pareció sorprendida.


  —¿No? Entonces, ¿por qué?


  —Porque yo también trabajo para Cerberus. Estamos en todas partes, bicho raro... Recuérdalo.


  —¿Has perdido la cabeza? —gruñó Kai Leng—. ¿Por qué has...?


  No se le permitió acabar. Se convulsionó violentamente cuando Arrius Sallus le puso una porra eléctrica en la nuca. Su cuerpo inconsciente cayó contra las cuerdas que lo retenían. Kim mantuvo la mirada, pero se mordisqueó el labio inferior. Mythra Zon frunció el ceño.


  —Esa es una buena pregunta. ¿Por qué nos lo has dicho?


  —Porque me enorgullezco de ello —contestó Kim con la cabeza bien alta—. Y de todas formas, vais a matarme.


  Zon asintió.


  —Eres una espía y, a diferencia de Leng, a ti no te necesitamos.


  Kai Leng ya había recobrado la consciencia. Abrió la boca como para decir algo y la cerró de nuevo cuando Sallus le mostró la porra. El agente de Cerberus no pudo hacer nada.


  Mythra Zon recorrió a la gente con la mirada y acabó fijándola en Gillian.


  —La decisión está tomada. Lo que necesitamos es un ejecutor. Y como Cory Kim ha atacado a Gillian Grayson, ese privilegio le corresponde. Acércate, Gillian, y véngate.


  Gillian sintió que el estómago le daba vueltas. No quería hacer de verdugo y sabía que, a pesar de lo que Zon decía, la estaban castigando por el momento de distracción que había permitido la fuga de los rebeldes. Así que se puso en pie y se fue acercando, mientras una batalla se libraba en su interior. ¿Y si se negaba a matar a Kim?


  «Entonces te encerrarán, o te matarán —le contestó una vocecilla en su interior—. Y no podrás vengar la muerte de tu padre.»


  «Así que el precio de la venganza es la propia venganza», respondió Gillian para sí.


  «Sí —le contestó la vocecilla—. En este caso lo es. Piensa en tu padre. Piensa en lo que le hizo el Hombre Ilusorio. Y en lo que hará a otros, si no lo detienes. Es una pena lo de Kim, pero ella ha escogido su destino. Y tú debes escoger el tuyo.»


  Cuando llegó al frente, vio en su mirada que Zon aprobaba su decisión y aceptó la pistola que le tendía.


  —Dispárale en la cabeza —le instruyó Zon—. Y ocupa su lugar en el consejo.


  Gillian se sintió satisfecha, porque sabía que, una vez en el consejo, estaría en una posición ideal para asegurarse de que el plan de matar al Hombre Ilusorio se cumpliera. Pero cuando Gillian alzó la pesada pistola, y el resto de los bióticos la observaba, Kim hizo un último intento de salvarse. Pero estaba atada e incapaz de enfocar sus poderes bióticos de forma adecuada. El resultado fue una débil e inútil cuchillada que no hizo más que darle una razón a Gillian para apretar el gatillo.


  Se oyó un fuerte bum y la cabeza de Kim se desintegró. Trozos de carne y hueso salpicaron a los bióticos de la primera fila. La niebla de sangre resultante envolvió a Kai Leng en un halo rosa mientras el sonido del disparo rebotaba en las paredes de un lado al otro de la caverna. La silla donde Kim había estado atada cayó al suelo. Se había hecho justicia.


  Kai Leng cerró los ojos y luchó por controlar sus emociones. Tenía órdenes de matar a Gillian, pero ese objetivo acababa de convertirse en algo personal y lo que había sido una obligación sería un placer. La única cuestión era cuándo y cómo.


  


  Mott estaba nerviosa, y con razón. Iba a ser su segunda conversación cara a cara con el Hombre Ilusorio. Y no quería cometer ningún error. Así que mientras la imagen se arremolinaba y se combinaba, fue muy consciente de cómo estaba sentada, de cómo tenía colocadas las manos y de que un tic nervioso se le había instalado en el pie derecho.


  El Hombre Ilusorio la saludó con la cabeza.


  —Me alegro de verte de nuevo. Tenemos mucho de lo que hablar.


  El jefe de Cerberus tenía un aire magnético que seguía siendo palpable aunque estuviera a años luz de distancia. Sus ojos azul hielo se clavaron en los de ella.


  —He estado en contacto con Aria T'Loak —le informó él—. Nos va a proporcionar hombres.


  Mott alzó aún más las cejas.


  —¿Está dispuesta a ayudarnos? ¿A participar en el ataque?


  —Si le pago cierta gran cantidad de dinero, sí.


  —Muy interesante —repuso Mott—. Pero quizá quiera repensarse su trato con Aria.


  El Hombre Ilusorio sacó un cigarrillo, pero no lo encendió.


  —Adelante. Soy todo oídos.


  —Como ya sabe, los Cráneos Sombríos se unieron a los Bióticos Clandestinos para robar el banco privado de Aria. Después del asalto, ella se vengó matando a todos los Cráneos Sombríos con la excepción del líder y de una mujer llamada Shella-Shella. He podido hablar con ella y me ha contado una historia muy interesante. Según ella, hace tiempo trabajó como agente de Cerberus.


  —¿Y?


  —Y Shella me ha contado que trabajaba para un agente llamado Manning, quien, según su descripción, es clavado a Kai Leng.


  —Interesante —admitió el Hombre Ilusorio—, pero ¿qué? Kai Leng ha usado docenas de identidades en los últimos diez años y ha trabajado con cientos de personas diferentes.


  Otro individuo se hubiera amedrentado ante la mirada fija del Hombre Ilusorio, pero no Mott. Estaba pisando tierra firme y lo sabía.


  —Sí, señor. Shella dice que Kai Leng estaba en Omega, detrás de un hombre llamado Paul Grayson, que entonces era empleado de Aria. Para capturar a su objetivo, Leng y su equipo irrumpieron en el apartamento de Grayson. Allí había también una asari. Le lanzaron un dardo tranquilizante y ella cayó. Luego, después de examinar el perímetro, Kai Leng le cortó el cuello. Se llamaba Liselle... y era la hija de Aria T'Loak.


  El Hombre Ilusorio guardó silencio durante un momento.


  —¿Estás segura de todo esto?


  —Tan segura como puedo estarlo sin acceder a la ficha personal de Kai Leng.


  El Hombre Ilusorio apretó un botón.


  —Jana, por favor, envía el archivo personal de Kai Leng a mi terminal.


  La respuesta fue casi instantánea.


  —Sí, señor.


  Destelló la llama del encendedor del Hombre Ilusorio y, para cuando el archivo apareció en su terminal, el jefe de Cerberus estaba aspirando profundamente. Mott estaba demasiado lejos para leer el texto de la pantalla, pero podía ver que el Hombre Ilusorio estaba echando un vistazo a lo que parecía un documento largo. Transcurrió casi un minuto hasta que volvió a hablar.


  —Ah, aquí está. El informe de Kai Leng sobre la noche en cuestión. Discúlpame un momento mientras le echo una ojeada.


  Mott siguió esperando mientras el Hombre Ilusorio leía el resto del informe. Cuando acabó, el documento desapareció de la pantalla.


  —Bueno —dijo él mientras volvía a mirarla—. Tu información es correcta. Kai Leng informó que había matado a una asari, pero no dio ningún nombre.


  Mott se encogió de hombros.


  —Yo diría que no sabía quién era. Pensó que era necesario eliminar a los testigos. En cualquier caso, parece que Aria creyó que Grayson había sido el responsable de la muerte de su hija hasta que el robo del banco la puso en contacto con Shella-Shella, que le ofreció un relato de primera mano de lo que realmente ocurrió. En ese momento, Kai Leng pasó a ser un objetivo. Aria trató de matarlo en el restaurante Blue Marble y falló. Luego, antes de que pudiera ir a por él de nuevo, los Bióticos lo capturaron. Por eso —concluyó Mott—, si ayuda a Cerberus a atacar a los Bióticos, será con el propósito de matar a Kai Leng, no de rescatarlo.


  El Hombre Ilusorio envió una voluta del humo gris del cigarrillo a flotar ante él. Su voz se mantenía tranquila.


  —Muy bien... Por desgracia, no podemos evitar que Aria vaya a por Kai Leng, porque sabe dónde está. Así que tendremos que actuar de un modo diferente. Esto es lo que tienes que hacer.


  Mott escuchó atentamente. Y cuando el Hombre Ilusorio terminó su exposición, ella asintió con la cabeza.


  —Sí, señor. Pero me preocupa mucho la escasez de tiempo. El Hombre Ilusorio exhaló una gran bocanada de humo.


  —Sí. A mí también.


  


  Gillian quería dormir, pero no podía. Siempre que comenzaba a adormilarse, Cory Kim estaba allí para enfrentarse a ella. Una y otra vez, Gillian notó la percusión de la pistola, vio los trozos de hueso volando por los aires y oyó el eco que duraba eternamente. Entonces, se despertaba sobresaltada, con el corazón latiéndole a toda velocidad y las sábanas empapadas en sudor.


  Así que, aparte de atiborrarse de somníferos, lo único que podía hacer era ejercitarse con tanta intensidad que su cuerpo se viera obligado a rendirse en cuando posara la cabeza. Y por eso estaba en mitad de la caverna, en un área reservada para entrenamientos bióticos, cuando Mythra Zon fue a hablar con ella. En ese momento, Gillian estaba en medio de lo que ella llamaba su «baile». La serie de movimientos meticulosamente coreografiados que tenían la finalidad de reforzar su cuerpo y sus habilidades bióticas al mismo tiempo.


  —Muy impresionante —comentó Mythra mientras Gillian completaba la secuencia de movimientos que ella llamaba «la caída de la hoja»—. Me gustaría que todos nuestros miembros trabajaran tan duro como tú. Quizá podrías darles algunas lecciones en el futuro. Por favor, ven conmigo... Tengo noticias que te interesarán.


  Gillian cogió la toalla para secarse el sudor de la cara y siguió a Mythra Zon al lado de la caverna donde se reunía el consejo de líderes. Ningún otro miembro estaba presente.


  —Por favor —dijo Mythra mientras hacía un gesto para indicarle una silla vacía—, toma asiento.


  Gillian estaba comenzando a sentir una gran curiosidad y escuchó a Mythra muy atentamente.


  —Hay dos cosas que quiero comentar contigo referentes a lo que dicen los otros Bióticos. Y están muy relacionadas entre sí. Primero, en nombre de los miembros, quisiera darte la bienvenida al consejo de líderes. Se quedaron muy impresionados por cómo manejaste la situación con Cory Kim. No era fácil, lo sabemos, pero antepusiste tu responsabilidad hacia el grupo a cualquier sentimiento personal que tuvieras por Cory.


  Y ésa es la clase de compromiso que buscamos.


  Eso no era totalmente cierto, ya que la principal motivación de Gillian para hacer el papel de verdugo había sido vengar la muerte de su padre, pero no encontró razón alguna para mencionar ese detalle.


  —He dicho que tengo noticias —continuó Mythra—, y es cierto. El Hombre Ilusorio ha aceptado pagar el rescate.


  Gillian notó que el corazón comenzaba a latirle más deprisa.


  —Eso es estupendo... ¿Ya tenemos lugar y hora?


  —Sí, el intercambio tendrá lugar en un lugar elegido por Cerberus a las nueve, hora local, mañana.


  —¿El lugar lo eligen ellos? ¿Eso es seguro?


  —No, no lo es —admitió Mythra—. Pero, de otro modo, el Hombre Ilusorio no está dispuesto a mostrarse en persona.


  Y eso es básico si queremos matarlo. Que es lo que sin duda queremos.


  —Sí —repuso Gillian con énfasis—. Eso acabará con Cerberus.


  —Precisamente —asintió Mythra—. En este momento, lo que tenemos que hacer es asegurarnos de estar listos para mañana. El equipo que cobrará el rescate seremos tú, Ocosta, Arrius, yo y una docena de bióticos con poderes menores. Rasna se quedará aquí con tu amigo Nick y el resto de nuestros guerreros. Pronto abandonaremos la caverna, pero seguiremos usándola durante una semana más o así, lo que significa que tenemos que protegerla. ¿Alguna pregunta?


  Claro que tenía preguntas. Montones de ellas, pero ninguna que Mythra Zon pudiera responder. A no ser que pudiera predecir el futuro.


  —No, gracias.


  —Entonces, ya está. No sabremos el lugar exacto de la entrega hasta una hora antes. Eso incrementa la importancia de asignar los principales papeles, trazar planes para cubrir todas las posibles eventualidades y llevar a cabo algunos ensayos. Reúnete con nosotros en el suelo dentro de media hora. Además de ser un miembro del consejo, eres uno de los bióticos más poderosos que tenemos. Contamos con tu fuerza, Gillian notó su propia determinación mientras subía hacia su cuarto por una rampa. Tendría su venganza. Y después de la muerte del Hombre Ilusorio, tendría aún más. El futuro era suyo.


  


  En Omega


  


  L


  a mayoría de los habitantes de Omega necesitaban tres cosas: aire, alimento y agua. El primero era más importante que los otros, porque sin él, los que respiraban oxígeno morirían rápidamente. Y por eso Hendel, Immo y el batariano llamado Pa-dah estaban arrastrándose por un conducto etiquetado OMAS 462.3410.497 en el detallado gráfico que les había entregado el personal de Aria. Lo habían creado después de su subida al poder, cientos de años antes y se mantenía al día de forma regular. No porque la Reina Pirata buscara formas de servir a sus conciudadanos, sino porque pensaba que, algún día, esa información podía ser de utilidad, como era el caso.


  Como toda la infraestructura de Omega, los cientos de kilómetros de conductos de ventilación se habían modificado para satisfacer las cambiantes necesidades, los caprichos y las capacidades tecnológicas de los que vivían allí. Entre otras cosas, eso significaba que no existían conductos de tamaño estándar. Algunos eran lo suficientemente grandes para caminar erguido por ellos. Otros, como el que Hendel estaba atravesando, eran sólo un poco más anchos que sus hombros. Y eso resultaba muy incómodo. Sobre todo para alguien a quien no le gustaban los espacios pequeños. Pero concentrándose en su tarea, que era encontrar una ruta que permitiera a los mercenarios de Aria lanzar un ataque sorpresa contra los Bióticos Clandestinos, Hendel conseguía mantener su miedo bajo control.


  La lámpara que llevaba en la frente inundaba de luz un par de metros ante él, y Hendel tenía un tirón en el cuello de mirar hacia arriba, mientras se arrastraba ayudándose con los codos.


  Siempre que llegaba a una intersección, tenía que detenerse y mirar el diagrama en su omniherramienta. Algunos de los ramales laterales estaban marcados y otros no. A Hendel no le serviría de nada, pero estaban grabando el viaje a través de las cámaras que tenía situadas sobre las orejas, para que el personal de Aria pudiera añadir más detalle al esquema principal.


  Además de las estrecheces, había otros obstáculos. Cadáveres resecos de ratas, un oxidado robot de mantenimiento al que había tenido que ir empujando ante sí hasta poder meterlo en un conducto lateral y un ventilador que se había detenido y hubo que desmontar antes de que el grupo pudiera seguir adelante.


  En ese momento, Hendel llegaba a una intersección y era el momento de volver a consultar el mapa. Según el esquema, tenía que torcer a la izquierda. Hendel empleó un pequeño espray de pintura para dibujar una flecha reflectante en la superficie interior del conducto. Más tarde, cuando el equipo de combate pasara por ahí, las marcas de dirección les permitirían moverse con rapidez.


  —Nos estamos acercando —dijo Immo desde el final—. O eso es lo que parece en el esquema. Dudo que los bióticos se hayan tomado la molestia de instalar sensores dentro de los conductos, pero nunca se sabe. Tened cuidado.


  Hendel ya estaba siendo cauto, y lo que menos necesitaba era a uno de los empleados de Aria T'Loak dándole órdenes. Pero consiguió disimular su cabreo respondiendo con un gruñido en vez de con palabras.


  Después de torcer a la izquierda, Hendel pasó por un ramal lateral al que llegaba aire de un gran ventilador y entró a una recta que daba a un punto desde donde se podía ver un poco de luz. ¿Provenía de abajo? Hendel esperó que así fuera. Siguió avanzando y entró en una espaciosa caja de metal donde cuatro conductos de diferentes medidas y formas habían sido unidos muchos años atrás.


  Hendel tuvo que hacer sitio a Immo y Pa-dah dentro de la caja distribuidora. Luego miró hacia abajo a través de una sucia rejilla y vio el suelo de la caverna a unos treinta metros. Y también vio a un par de docenas de personas, todas reunidas alrededor de un solo individuo, que dirigía el ejercicio del grupo.


  Hendel trató de identificar a Gillian y Nick, pero no pudo verlos. Pero estaban allí, estaba seguro, y deseó que el ataque pudiera producirse inmediatamente.


  —Buen trabajo —dijo Immo mientras miraba por la rejilla—. Volvamos, preparemos al equipo y démosle a esa gentuza una sorpresa que no olvidarán.


  Hendel pensó que en eso sí podían estar de acuerdo.


  


  El convertidor de masa del crematorio estaba situado en el centro de una depresión cóncava y rodeado por cuarenta y ocho columnas estriadas. Como muchas otras cosas en esa vieja estación espacial, sus orígenes eran inciertos. Algunos decían que, antes, el crematorio había sido un templo, y Mott pensó que era posible, dada la belleza del lugar. Aunque poco importaba mientras pudiera servir para el fin que tenía en mente: emplearlo como lugar para realizar el intercambio.


  Por eso, cuando un cortejo fúnebre salariano entró en el espacio con forma de anfiteatro y bajó por la suave rampa hacía el brillante convertidor de masa, Mott se sentó en la fila más alta de los bancos curvados y se preparó para observar y para averiguar dónde podría situar a cada uno de los agentes del Hombre Ilusorio. También había otros espectadores: mendigos, vendedores callejeros y curiosos. Una mujer con una bandeja de medallas religiosas se acercó a Mott y ésta la despachó con un gesto de la mano.


  El canto fúnebre salariano era repetitivo y, aunque Mott no entendía esa lengua, la tristeza que manaba de las palabras no necesitaba traducción. Excepto la gente como Aria T'Loak, la mayoría de los residentes de Omega no podían permitirse el gasto de sacar los cadáveres de la estación. Y no había espacio suficiente para un cementerio. Así que la mayoría de los muertos se cremaban. Eso incluía a docenas de víctimas sin nombre, presas del rampante crimen de Omega. Se los mantenía durante dos ciclos en la morgue y luego, si el cuerpo no había sido reclamado, eran «procesados». Un eufemismo para un sistema parecido al de una cadena de montaje en el que docenas de cadáveres se entregaban al convertidor de masa sin tan siquiera una rápida oración.


  Pero en ese caso, parecía que el salariano habría muerto por causas naturales y tenía el dinero suficiente para pagarse una despedida más digna. El ataúd, que cargaban cuatro machos, tenía grabada una profusión de jeroglíficos que se parecían mucho a un circuito eléctrico. Los que lo cargaban, lo trataban con gran dignidad y avanzaban con un característico paso deslizado.


  Lo que le gustaba a Mott de ese sitio era que resultaba bastante contenido, las apretadas columnas harían imposible que un grupo numeroso de adversarios pudiera inundar el anfiteatro a la vez y la vista sobre el cuenco interior era abierta. Además, como sólo disponía de una entrada, los bióticos podrían canalizarse por la rampa.


  Claro que entonces sería cuando las cosas se pondrían interesantes. Los agentes de Cerberus quizá se vieran superados en número, sin ningún biótico con implantes L-3 entre ellos, vulnerables a los lanzamientos y a todas esas maniobras. Por eso, para nivelar un poco las fuerzas en el campo de juego, Mott planeaba tener preparada una sorpresa. Pero ¿funcionaría? Incluso con las ventajas que el lugar ofrecía, había tantas variables que aun así el plan mejor concebido podría irse al garete.


  Mientras Mott trazaba sus planes, el cortejo funerario formó un semicírculo ante el convertidor. El pilar de luz iridiscente brilló con fuerza, como si estuviera ansioso por consumir cualquier cosa que se entregara a sus chisporroteantes fauces. Una vez dentro, el objeto se transformaría en energía, y completaría así el ritmo, tan viejo como el universo, de la creación, la destrucción y el renacimiento.


  Había una plataforma al final de la rampa, directamente delante del convertidor. El ataúd se hallaba colocado encima. Y mientras el cántico ganaba en intensidad, el salariano que dirigía la ceremonia apretó un botón y un extremo de la superficie plana cayó. Eso hizo que el ataúd decorado se deslizara hacia el interior de la columna de fuego. Se desvaneció en un momentáneo destello de luz. El funeral había acabado, y mientras los participantes se retiraban, Mott también.


  


  Casi había pasado un ciclo completo desde la misión de reconocimiento y el ataque a la caverna aún no había tenido lugar. Porque Hendel pensaba en un ataque como un asalto directo contra las posiciones del enemigo y no un largo paseo por un laberinto de conductos interconectados. A su insatisfacción se sumaba que, aunque él había descubierto dónde se escondían los bióticos y había dirigido la expedición de reconocimiento el día anterior, habían nombrado a Pa-dah jefe del equipo aéreo, formado por seis personas. Pero cualquier papel era mejor que ninguno, sobre todo ya que él sería uno de los primeros en entrar en el cuartel de los bióticos.


  Como no le habían dado elección, Hendel tuvo que aceptar esa posición mientras los que iban delante de él avanzaban arrastrándose, el aire le soplaba en los oídos y su lámpara frontal iluminaba un par de gastadas suelas de botas. El escaso espacio significaba que los mercenarios no podían llevar más que una armadura ligera y pistolas automáticas ligeras. La excepción eran dos de los bióticos de T'Loak, que se suponía que protegerían a los demás de los potentes bióticos con implantes L-3 que esperaban encontrar dentro de la caverna. ¿Gillian y Nick estarían entre ellos? Era muy posible. Y si Gillian estaba allí, ¿a quién encontraría? ¿A la ingenua joven que había jurado proteger? ¿O a la asesina en la que se había convertido? Ambas opciones eran igualmente posibles.


  A pesar del largo camino arrastrándose, el equipo aéreo avanzó a buen paso gracias a los diagramas actualizados y las flechas que Hendel había pintado en los conductos. Uno tras otro, fueron entrando en la caja de distribución, que apenas podía contenerlos a todos. Era el momento de que Pa-dah diera las instrucciones de último minuto mientras dos de los mercenarios se preparaban para descolgar las cuerdas.


  —Muy bien —dijo el batariano—, vamos a seguir el plan. El objetivo es llegar al suelo de una pieza. Luego atacaremos a los guardias y los alejaremos de la entrada.


  »Puede que eso sea todo lo que logremos hacer. Pero si las cosas van especialmente bien, intentaré buscar a Kai Leng y apresarlo. Mientras tanto, Hendel intentará abrir las puertas desde dentro. ¿Alguna pregunta? ¿No? Entonces, en marcha.


  Una antorcha de plasma hizo un agujero en el centro de la rejilla y cuando el disco de metal se estrelló contra el suelo, levantó una nube de polvo. Un biótico alzó la mirada, vio a los invasores bajando por las cuerdas y dio la alarma. La certera ráfaga de un mercenario acabó con él. Entonces fue cuando los defensores comenzaron a disparar hacia arriba y también a emplear sus capacidades bióticas.


  Mientras Hendel se deslizaba cuerda abajo, vio a una mercenaria arrancada de la soga. Gritó mientras caía hacia el suelo de roca, lo golpeó con un asqueroso sonido y se quedó destrozada sobre el suelo. Una nubecilla de polvo marcó su localización.


  Pero a pesar de eso, la mayoría de los invasores pudieron llegar al suelo indemnes. Entre ellos Hendel, que vio a dos mujeres bióticas correr hacia él. Alzó las manos, su voluntad hizo existir una singularidad y alzó a las defensoras del suelo. En ese momento flotaron indefensas, sacudiendo los pies, mientras él sacaba la pistola. Una de las defensoras era asari; la otra, humana. Ambas llevaban armaduras sin casco. Así que Hendel le metió dos ráfagas a cada una en la cabeza. Los cuerpos quedaron inertes y él los dejó caer.


  Hendel estaba a punto de enfrentarse a otro biótico, un turiano que parecía al mando, cuando una onda de choque lo alcanzó por detrás. La fuerza del golpe lo tiró bocabajo y cuando consiguió rodar se encontró mirando a Nick Donahue y a la boca de una pistola de gran calibre.


  —¡Señor Mitra! —exclamó Nick—. ¿Qué está haciendo aquí? ¡Ha matado a Marisa!


  La batalla los rodeaba, y Hendel fue vagamente consciente de un bum que hizo temblar el suelo, mientras se alzaba sobre los codos.


  —¿Marisa? ¿Era tu novia?


  —Sí, maldito sea... Íbamos a casarnos.


  —Lo siento mucho —repuso Hendel—. Pero tú te lo has buscado. ¿Recuerdas lo que te enseñamos Kahlee y yo? Los que usan los poderes bióticos para hacer daño a otra gente lo pagarán. Sólo es cuestión de tiempo.


  —Cabrón —soltó Nick con los dientes apretados—. Maldito cabrón. Primero matas a Marisa y luego tienes los huevos de decirme que la culpa es mía. Adiós, señor Mitra. Puede sermonear a la gente del infierno.


  —¿Dónde está Gillian? —preguntó Hendel—. ¿Está viva?


  Vio la chispa, pero no vivió lo suficiente para oír la respuesta, o para sentir el proyectil que le perforó la frente. Tampoco vio a uno de los bióticos adeptos de Aria T'Loak tirar a Nick al suelo. Sus cuerpos quedaron a unos metros de distancia.



  CAPÍTULO 16


  En Omega


   


  A


  ria estaba dejando muy poco al azar. Dos guardias, ambos estacionados en el exterior de la puerta de acero, habían caído por el fuego de los francotiradores antes de que pudieran dar la voz de alarma. Después, un pequeño ejército de más de doscientos mercenarios se había colado en la zona, habían tomado el control de los barrios de chabolas colindantes y habían sellado la calle que pasaba ante la caverna.


  —Nadie entra y nadie sale. —Ésa era la orden que le había dado Aria a Immo.


  Luego, tras recibir un mensaje de radio de Pa-dah, las fuerzas de Aria habían volado la puerta exterior. El polvo aún se arremolinaba en el aire cuando una falange de mercenarios cargó contra un par de vehículos y enfiló el túnel de acceso. Immo fue tras ellos, seguido de Aria y de los humanos.


  Kahlee y Anderson eran una carga inútil, según la opinión de la Reina Pirata, pero no le importaba que se hubieran apuntado mientras no se metieran por medio. Y ¿quién sabía? Si tenía suerte, uno de esos pesados, o ambos, moriría durante la lucha. Su objetivo era encontrar a Kai Leng. Así que mientras Aria lideraba la marcha, Kahlee y Anderson la seguían de cerca con las armas dispuestas.


  El grupo estaba a mitad del túnel cuando se oyó otra explosión y la segunda puerta se desmoronó hacia dentro. Los mercenarios entraron disparando. Uno fue despedido hacia atrás, agitando las manos, cuando un biótico lo lanzó. Otro se sacudió espasmódicamente mientras una salva de proyectiles le comía la armadura y le pulverizaba los órganos vitales.


  Aria también podría haber sido alcanzada, pero no lo fue. Estaba a salvo en el interior de la barrera biótica que uno de sus adeptos había creado para protegerla. Por eso, lo único que tenía la asari en la cabeza, mientras su séquito irrumpía en la caverna, era localizar al responsable de la muerte de su hija.


  —Buscad a Kai Leng —ordenó seria— y traédmelo.


   


  Kahlee y Anderson habían acordado con anterioridad prescindir de Aria e ir en busca de Nick y Gillian. Mientras los mercenarios de Aria atravesaban la segunda puerta y se separaban para cubrir todo el suelo de la caverna, ellos se quedaron atrás. Kahlee vio un cadáver, temió que fuera Gillian y corrió a comprobarlo. Pero en cuando se arrodilló junto al ensangrentado cuerpo, se dio cuenta de que la mujer era mayor que su exalumna. Kahlee ya había vuelto a incorporarse cuando la voz de Anderson le inundó el casco. Estaba en una frecuencia poco empleada, que los dos habían escogido para sus comunicaciones personales.


  —Kahlee, ven aquí.


  La batalla por el control de la planta baja ya había acabado, y Aria y sus mercenarios estaban ascendiendo por el camino en espiral. Había esporádicas ráfagas de disparos mientras los invasores se detenían para encargarse de los Bióticos que se habían escondido en las cuevas. Así que el peligro era mínimo cuando Kahlee se dirigió hacia donde Anderson estaba con las manos sobre las rodillas.


  —Es Hendel —dijo Anderson—. Y Nick.


  Kahlee soltó un grito ahogado mientras miraba lo que quedaba del rostro de Hendel. Le habían disparado a quemarropa. Una pistola yacía no lejos de la mano extendida de Nick, y Anderson estaba sacándole una segunda arma de una de las cartucheras que llevaba el chico. Kahlee se apoyó sobre una rodilla. Le buscó el pulso.


  —Creo que está vivo. ¿Nick? ¿Puedes oírme? Soy Kahlee.


  Anderson cogió una cantimplora que llevaba colgada del cinturón y le salpicó el rostro al chico con agua. Nick parpadeó y acabó abriendo los ojos. Se quedó mirando hacia arriba durante un momento, como si no quisiera creer lo que estaba viendo, y luego parpadeó.


  —¿Señorita Sanders? Debería haber sabido que si el señor Mitra estaba aquí, usted no andaría lejos.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mal... Muy mal. Pero no importa. El señor Mitra ha matado a Marisa.


  Kahlee recordó que Hendel le había dicho que había visto a Nick con una chica, y supuso el resto.


  —¿Así que le has disparado?


  —Sí... Estaba furioso.


  —Lamento oír eso, Nick. Hendel era un buen hombre y merecía algo mejor. Sobre todo de alguien a quien estaba tratando de ayudar.


  Nick parecía a punto de echarse a llorar.


  —¿Dónde está Gillian? ¿Ha participado en la refriega?


  Nick negó con la cabeza.


  —No. Tenemos un prisionero. El agente de Cerberus llamado Kai Leng. Gillian se lo llevó justo antes del ataque. El Hombre Ilusorio va a pagar varios millones de créditos para recuperarlo.


  La mención de Kai Leng y del Hombre Ilusorio disparó todas las alarmas mentales tanto de Kahlee como de Anderson. Se miraron un instante antes de volver sus ojos hacia Nick.


  —¿Antes del ataque? —preguntó Anderson.


  —Sí.


  —Nick, ¿adónde han ido? ¿Dónde se hace el intercambio?


  —En el crematorio —contestó Nick—. Señorita Sanders... Mis padres. Dígales...


  —¿Sí?


  Nick se sacudió espasmódicamente mientras se oía un disparo. Tanto Kahlee como Anderson alzaron la vista y se encontraron con Immo como a un metro de distancia con una pistola en la mano. Se oyeron más disparos por el fondo; otros Bióticos ejecutados. El salariano los saludó con educación.


  —Aria quiere hablar con ustedes.


  —Cabrón de mierda, ¿por qué...? —empezó Kahlee mientras se ponía en pie—. Debería...


  Pero no necesitó decir qué debería porque la culata del rifle de Anderson impactó contra la cabeza del salariano. Immo se desplomó.


  —¡Vamos! —dijo Kahlee—. Si nos damos prisa quizá lleguemos a tiempo.


  —Puede que ya hayan realizado el intercambio —repuso Anderson, mientras corrían hacia el túnel.


  —Cierto —replicó Kahlee—, pero tenemos que intentarlo.


  —¡Mira! —exclamó Anderson—. Girociclos. Los vi al entrar. Cojamos uno.


  —¿Sabes conducirlo?


  Al sonreír, se mostró una versión mucho más joven de Anderson.


  —Puedo manejar una nave espacial, ¿no?


  Anderson ya había pasado una pierna sobre la máquina más cercana y apretaba el interruptor de arranque cuando se oyó un grito.


  —¡Detened a los humanos! Aria quiere hablar con ellos.


  Kahlee se subió detrás de Anderson mientras el motor rugía despertando y saltaba la gravilla. Algunos de los mercenarios tuvieron que apartarse cuando Anderson condujo directamente hacia ellos. Luego la pareja se encontró ya en el túnel, en la calle y acelerando. Los proyectiles volaban a su alrededor, pero todos fallaron mientras ellos entraban en el laberinto de callejas retorcidas.


  Anderson había pasado suficiente tiempo en Omega para saber cómo orientarse entre los puntos principales y sabía con bastante certeza dónde se hallaba el crematorio. El problema era el denso tráfico. Por suerte, el girociclo era muy maniobrable y podía meterse entre los coches, subirse a la acera y saltar escaleras abajo durante un buen tramo.


  Necesitaron dar una curva muy cerrada hacia la izquierda, pero la moto estabilizada la trazó con facilidad, y Anderson hizo un caballito involuntario cuando soltó el embrague. Se oyó un golpe cuando la rueda delantera entró de nuevo en contacto con el suelo, un vendedor callejero corrió a cubierto y el girociclo tomó un impulso inusual.


  —¡Ahí está! —le gritó Kahlee en la oreja derecha, mientras un grupo de columnas aparecían en la loma de enfrente.


  Anderson soltó el embrague, apretó los frenos y se detuvo delante de una pequeña tienda que vendía parafernalia religiosa a los dolientes. Luego salieron corriendo rampa arriba, esperando llegar a tiempo.


   


  A Gillian le habían asignado la vigilancia de Kai Leng y sintió una creciente excitación mientras el grupo entraba en el crematorio. El prisionero iba delante. Tenía las manos esposadas y grilletes en los pies, que le impedían caminar con normalidad. Gillian estaba pegada a su espalda y la seguía Mythra Zon. Sólo tres personas. Eso era todo lo que el Hombre Ilusorio estaba dispuesto a aceptar. Sin embargo, iban protegidos por una barrera biótica que Zon había creado, y eso hacía que Gillian se sintiera segura.


   


  Kai Leng se sentía como una rata en una trampa. Era la peor situación en la que había estado jamás. Pero mientras bajaba por la cuesta, vio al Hombre Ilusorio. Y allí, junto a él en la plataforma, se encontraban dos bolsas. El rescate. Y la llave de su libertad.


  Le costaba creerlo. Todo tipo de emociones lo embargaron. La primera, la sorpresa. El Hombre Ilusorio corría un tremendo riesgo al participar en el intercambio. La segunda, la gratitud. Porque habría sido muy fácil, incluso apropiado, que el Hombre Ilusorio lo diera por perdido. Sin embargo, ahí estaba, solo, esperando la llegada de los Bióticos. Era una visión que Kai Leng no olvidaría.


   


  Se hallaban a media rampa y hasta el momento todo había ido perfectamente. Pero Gillian sabía que eso podía cambiar en cualquier instante. Buscaba indicios de traición. Sin embargo, el Hombre Ilusorio era como un imán que atraía su mirada. La distancia se reducía y los segundos iban pasando. Mythra daría la señal, pero no antes de estar lo suficientemente cerca como para agarrar las bolsas que había sobre la plataforma.


  Cuando quedaban unos pocos metros, lo que parecía una mano de acero comenzó a cerrarse sobre el pecho de Gillian. Entonces, cuando Kai Leng aún estaba a unos cinco metros de él, el Hombre Ilusorio habló.


  —Hola, Kai, me alegro de verte. Y también a esta jovencita.


  —Mataste a mi padre —dijo Gillian con frialdad, mientras reunía la energía necesaria para asesinar al hombre que le había hablado.


  —Tu padre ya estaba matándose solo —repuso el Hombre Ilusorio—, pero sí, desempeñé un importante papel. Sin embargo, fue por una buena causa. Aprendimos mucho de los experimentos que realizamos con tu padre. Lo suficiente como para crear un ejército de Grayson.


  Gillian le lanzó una cuchillada. Debería de haber destrozado el sistema nervioso del Hombre Ilusorio y haberlo matado en segundos. Pero no lo hizo. El Hombre Ilusorio sonrió torvamente.


  —Lo que me temía... No se puede confiar en ti y en los tuyos. Pero el acuerdo se mantiene. Coged el rescate y dejad a Kai Leng.


  Gillian estaba confusa y furiosa. EL Hombre Ilusorio debería estar muerto. Pero ¡le estaba hablando!


  —¡Gillian! Haz lo que dice. Coge las bolsas.


  Pero a Gillian no le importaban las bolsas. Así que lanzó toda una serie de ataques bióticos que levantaron un remolino de basura en el aire e hicieron que una de las enormes estatuas de tres metros que flanqueaban el convertidor se derrumbara y cayera en su interior. Hubo un destello de luz cuando la tonelada de metal se consumió y desapareció, pero el Hombre Ilusorio seguía intacto.


  Gillian gritó furiosa mientras sacaba una pistola y disparaba. Se veían los impactos detrás del Hombre Ilusorio, y los proyectiles golpeaban los soportes a ambos lados del convertidor. Fue entonces cuando Gillian se dio cuenta de que las balas atravesaban al Hombre Ilusorio.


  —¡No es real! —gritó alarmada—. ¡Es un holograma!


   


  Kai Leng se sintió a la vez decepcionado y exultante. Por un lado, el Hombre Ilusorio no había estado dispuesto a arriesgar su vida. Por otro, el jefe de Cerberus se había esforzado mucho para liberarlo. Pero ¿qué debía hacer? ¿Permitir que los Bióticos se lo volvieran a llevar? ¿Luchar? La decisión era fácil.


  En vez de unir las esposas a una cadena en la cintura, como deberían haber hecho, los Bióticos le habían dejado los brazos sueltos. Un error por el que Gillian pagó. Kai Leng se cogió las manos para formar una huesuda porra y luego golpeó a Gillian en el lateral de la cabeza. La joven salió volando, cayó al suelo, rodó y se quedó inmóvil.


  Kai Leng cargó contra ella. Estaba decidido a no darle tiempo a recuperarse y acabar con ella para siempre. Pero Gillian era rápida. Se puso en pie de un salto y le lanzó un golpe que alzó a Leng del suelo y lo dejó caer con fuerza. El problema era evidente. Ella tenía un arma de largo alcance, y él, ninguna. Así que la clave residía en acercarse tanto a ella que casi no le sirvieran de nada los poderes. Entonces, la fuerza de Kai Leng marcaría una diferencia crucial. Pero ¿cómo aproximarse? Kai Leng se hizo el desmayado.


  Gillian vio a Leng derrumbarse contra el suelo y quedarse allí. El plan había fracasado estrepitosamente, pero una cosa estaba clara. Al Hombre Ilusorio le importaba Kai Leng. Así que si podía volver a capturar al asesino y salir del crematorio, recuperaría su ventaja sobre él.


  Parecía que Leng estaba o inconsciente o muerto. Pero ¿y si era un truco? Gillian sacó la pistola y se acercó paso a paso. Tenía los ojos clavados en el rostro del mercenario, lo que resultó ser un error. Una inesperada patada le segó los pies, la pistola salió volando y Leng volvió a la vida. Saltó sobre Gillian y su peso la inmovilizó.


  Pero la joven no iba a rendirse. El cabezazo era una de las muchas técnicas que había aprendido de Hendel. Notó el contacto, vio la expresión de sorpresa en el rostro de Kai Leng y trató de clavarle la rodilla en la entrepierna. Pero en vez de aturdir al asesino, el impacto lo puso furioso.


  El arma había sido un cepillo de dientes. Pero después de incontables horas de afilarlo disimuladamente, el inocente objeto se había convertido en un fino clavo. La punta se hendió en su cuerpo. Gillian se sacudió espasmódicamente, frunció el ceño y miró a Kai Leng con una mirada acusadora. Trató de decir algo, pero había tanta sangre que todo lo que se oyó fue un borboteo.


  Kai Leng se puso en pie justo a tiempo de ver a Zon alcanzar lo alto de la rampa y salir por la puerta. Los Bióticos se estaban batiendo en retirada.


  Apareció Mott y corrió a soltarle las manos. El holograma del Hombre Ilusorio miró a Kai Leng a los ojos.


  —Bienvenido a casa, Kai... Y no te preocupes por la pierna. Cuando los médicos hayan acabado contigo, estará mejor que antes. Mucho mejor. Me encargaré de ello muy pronto.


  La imagen desapareció y, con dos agentes muy bien armados para protegerles, Mott y Leng se marcharon. Las bolsas, ambas llenas de piedras, quedaron olvidadas.


   


  Mientras Kahlee y Anderson corrían hacia el crematorio, una furgoneta blanca de reparto salía del edificio. No hubo nadie que les impidiera la entrada al recinto y se detuvieron en lo alto de la rampa. A primera vista parecía que el anfiteatro estaba vacío, pero luego Anderson divisó un cuerpo que yacía frente al brillante convertidor.


  —¡Mira! Es Gillian.


  Corrieron rampa abajo hasta donde se hallaba el cuerpo en medio de un charco de sangre que se coagulaba rápidamente. Una rápida comprobación demostró que Anderson tenía razón. Era Gillian, y respiraba muy entrecortadamente. Algún tipo de arma le sobresalía del cuello.


  —No la extraigas —advirtió Anderson—. Podría empeorar su estado.


  Kahlee abrió una compresa de batalla impregnada de medigel y se la colocó alrededor del punto de entrada del arma. Pero ya era tarde. Se hizo evidente cuando se inclinó para mirar el rostro de la joven.


  —¿Gillian? Soy Kahlee.


  La voz de Gillian era poco más que un susurro.


  —¿Kahlee?


  —Sí. Y David Anderson.


  —Intentamos matar al Hombre Ilusorio —explicó la joven, mientras se aferraba a la mano de Kahlee—. Pero no lo logramos. —Gillian tosió y la sangre le resbaló por la barbilla.


  —Lo siento —contestó Kahlee. Sentía las decisiones que Gillian había tomado, la gente a la que había matado y el que se estuviera muriendo.


  Pero Gillian no captó las sutilezas.


  —No pasa nada... Al menos lo he intentado. Pero hay algo más... Algo importante.


  Kahlee le apretó la mano.


  —¿Sí? ¿Qué es?


  Gillian alzó la mano hasta la cadena de oro y la joya que colgaba de ella. Ambas cubiertas de sangre.


  —Datos... De mi padre... De Cerberus. Segadores. Todo sobre ellos. Y...


  —¿Sí?


  —Un ejército... El Hombre Ilusorio me lo dijo. Mi padre fue el primero. Están creando un ejército. Un ejército de...


  —¿De qué? —preguntó Kahlee.


  Pero Gillian se quedó en silencio. Kahlee notó que aflojaba la mano, vio la luz desaparecer de los ojos de la joven y se mordió el labio inferior.


  —Mierda, mierda, mierda.


  —Sí —repuso Anderson con sobriedad—. Qué desperdicio.


   


  En la Ciudadela


   


  D


  espués del ataque a los Bióticos Clandestinos y del enfrentamiento en el crematorio, Kahlee y Anderson se habían visto obligados a abandonar Omega a toda prisa. Porque el enfrentamiento de Anderson con Immo era equivalente a disparar a la propia Reina Pirata, y quedarse allí hubiera sido un acto suicida. Además, una vez estuvieron seguros en el espacio y tuvieron la oportunidad de consultar el dispositivo de almacenamiento de la joya que Gillian les había dado, sabían que tenían algo más que hacer: entregar un segundo informe al Consejo de la Ciudadela.


  En ese momento, mientras el ascensor transparente los llevaba hacia la Cámara del Consejo, Kahlee se maravilló ante la belleza de las amplias vistas que se abrían ante ella. El panorama inundado de sol era todo un contraste con las oscuras calles mal iluminadas de Omega.


  Cuando las puertas se abrieron, Anderson y Kahlee salieron al pasillo. Ocho guardias de honor estaban de servicio, igual que durante su primera visita, y la asari llamada Jai M'Lani los esperaba al fondo del corredor. Llevaba un vestido de diferente color, pero, por lo demás, no había cambiado nada.


  —Buenos días. Me alegro de volver a verlos. La reunión acaba de comenzar y ustedes son los segundos en el orden del día. Como ya saben, esa escalera los llevarán al piso del Consejo, el camino de la derecha los conducirá a la sala de espera. Iré a buscarlos diez minutos antes de su presentación.


  Le dieron las gracias a M'Lani, subieron la escalera y entraron en la sala de espera. Sólo había tres turianos, el resto de los asientos estaban vacíos. Mientras se sentaban, Kahlee recordó a Nick y la última vez que habían estado allí. Si hubiera sabido lo que el chico planeaba hacer... quizá hubiera podido detenerlo, o tal vez no. Y luego estaba Gillian. Pobre Gillian.


  «Va por ti —pensó Kahlee mientras se sentaba junto a Anderson—. Ganemos o perdamos, lo vamos a intentar.»


  En la gran pantalla se podía ver a un turiano y Kahlee tuvo la sensación de que estaba discutiendo algún tipo de tarifa, que, según él, era totalmente injusta. B'Than dio las gracias al turiano y estaba en proceso de decirle que el Consejo se encargaría del asunto que había elevado, cuando M'Lani entró en la sala de espera para acompañarlos.


  La asari los llevó a una pequeña sala de espera tras el Estrado del Peticionario. Luego, cuando el turiano se hubo marchado, les tocó a ellos subir a la plataforma. Aunque Kahlee había estado allí antes, le resultó extraño mirar a través del espacio a los miembros del Consejo que se hallaban al otro lado. La asari se sentaba en el extremo izquierdo, flanqueada por el salariano, el turiano y el humano. Quedaban empequeñecidos por la holografía de cinco metros de cada uno que colgaba por encima de sus cabezas.


  La asari habló primero.


  —Saludos, almirante Anderson y señorita Sanders. Me han informado de que acaban de regresar de Omega. Bienvenidos de nuevo. ¿Quién hablará primero?


  —Yo —contestó Anderson—. La última vez que la señorita Sanders y yo estuvimos ante ustedes fue para mostrarles el cadáver de Paul Grayson y lo que se le había hecho. Como saben, nuestra opinión era que los únicos que podían poseer la tecnología empleada para modificar el cuerpo de Grayson eran los segadores, aunque Cerberus había ayudado.


  »Desde esa última vez, hemos hallado información adicional, y nos gustaría compartirla con ustedes con la esperanza de que el Consejo decida actuar contra los segadores.


  El miembro humano de Consejo estaba claramente molesto.


  —Con todo respeto, almirante, su fascinación con los segadores comienza a mostrar todas las señales de una obsesión. Pero si de nuevo tenemos que ir por ese camino, hagámoslo de la forma más eficiente posible. Por favor, continúe.


  La joya de Gillian contenía todo tipo de información, incluyendo un perturbador holograma que Anderson y Kahlee esperaban que hiciera que el Consejo se replanteara su posición. El aire en el centro de la cámara brilló, una imagen tomó forma y Grayson comenzó a gritar. Estaba desnudo, atado a una estructura y su piel tenía un tono grisáceo. En las piernas se le veían incisiones abiertas. Y mientras gritaba, cables finos como serpientes, al parecer con voluntad propia, se introducían en su cuerpo.


  Cuando la cámara abrió el plano, aparecieron personas con batas de laboratorio.


  —¡No! —rogó Grayson mientras sus ojos iban de rostro a rostro—. Por el amor de Dios, deténgalos. Haré lo que sea... lo que quieran. No dejen que me hagan esto.


  Pero en vez de detener el proceso, los espectadores tomaban notas mientras los cables vivos se introducían en la piel de Grayson, tenues lucecitas aparecían bajo su epidermis y las venas del cuello se le hinchaban.


  —¡Matadme! —gimió Grayson—. Por favor, matadme.


  Pero nadie obedeció.


  —Ya hemos visto suficiente —dijo el miembro turiano del Consejo, molesto—. Apagad ese holo. Muy bien, almirante... ¿Cuál es el objetivo de esta prueba? Gracias a usted, el Consejo ya conoce el modo en que Grayson fue maltratado. No consigo ver de qué modo este holograma nos ilumina sobre la situación.


  Anderson estaba furioso y trataba de controlarse. Apretaba y aflojaba los dientes.


  —¿Alguno de ustedes ha visto algo similar? ¿O incluso oído hablar de algo como lo que le hicieron a Grayson? Creo que no. Piénsenlo... ¿De dónde procede esa tecnología? ¿Y adónde puede llevar?


  —A Cerberus —contestó la asari razonablemente—. Usted formó parte del asalto a la estación espacial donde se realizaron los experimentos, según recuerdo, y vio de primera mano lo que había ocurrido allí. De algún modo, por medios desconocidos, Cerberus ha adquirido una tecnología que nos resulta desconocida. Pero eso no significa que los segadores estén involucrados.


  Kahlee dio un paso adelante y habló por primera vez.


  —Antes de morir, Gillian Grayson nos entregó el dispositivo que contenía el holograma y nos dijo algo que puede ser muy importante: «Están creando un ejército». Trate de imaginar lo que un ejército de Graysons podría hacer.


  —¿Qué podrían hacer? —preguntó el turiano con menosprecio.


  —Él solo se apoderó de una estación espacial —les recordó Anderson.


  —Que estaba poco defendida —observó el salariano—. Gracias a ambos, pero a no ser que tengan pruebas definitivas de la conexión entre Grayson y los segadores, sugiero que demos por concluida esta discusión.


  Kahlee fue a hablar, se dio cuenta de que ninguno de los miembros del Consejo estaba dispuesto a escucharlos y se volvió hacia Anderson.


  —Tiene razón. Esta discusión ha concluido. Vámonos a casa.


   


  En el planeta Eden Prime


   


  E


  l sol se filtraba entre los árboles para crear charcos dorados sobre el suelo. El aire era cálido, coloridos insectos revoloteaban de un sitio a otro y se oía a los pájaros cantar llamándose los unos a los otros desde el espeso follaje. Se llamaba el Bosque del Recuerdo y estaba formado por miles de frondosos árboles, cada uno plantado en memoria de una persona fallecida. Así que como no habían podido realizar ningún funeral por Hendel, Nick o Gillian en Omega, Kahlee y Anderson habían viajado hasta Eden Prime.


  Había espacio más que suficiente en el claro regado por el sol. Anderson cavó tres agujeros. Los espació de forma que los árboles pudieran crecer no sólo altos y fuertes, sino también protegiéndose los unos a los otros durante la venidera estación lluviosa, cuando los vientos azotaran en el bosque con un frenesí de sacudidas de ramas. Cuando Anderson acabó, Kahlee colocó cada arbolito, le cubrió las raíces con tierra abonada y lo regó.


  —Ya está —dijo mientras se incorporaba—. Tenían problemas, pero trataban de hacer el bien, aunque de forma autodestructiva. Los echaré de menos.


  Anderson asintió.


  —Bien dicho. Vamos... Hay tres kilómetros a pie hasta el hotel.


   


  El sol acababa de ponerse en el horizonte occidental de Eden Prime cuando Kahlee salió para reunirse con Anderson en el balcón. El hotel se hallaba en el piso 23 de una arcología en forma de pirámide denominada Amazon, situada cerca del centro de mil kilómetros cuadrados de selva virgen. No había nada más que una ondeante capa de verde hasta donde alcanzaba la vista.


  —Es muy hermoso —dijo Kahlee mientras David le pasaba el brazo por encima de los hombros—. Sobre todo después de haber estado en Omega.


  —¿Te alegras de haber venido?


  —Mucho. Lo necesitábamos.


  —Estoy de acuerdo, pero aún queda trabajo por hacer.


  —¿Te refieres al ejército del que habló Gillian?


  —Sí.


  —Tal vez se equivocara.


  —Mythra Zon quizá lo supiera, pero ha escapado. Kahlee asintió.


  —Tal vez podamos encontrarla.


  —Pero no esta noche.


  —No —repuso Kahlee mientras el sol acababa de desaparecer—. Esta noche no.
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